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PRÓLOGO. 



Seis íow tos opúsctdos que componen el presente volumen y 
de los cuales paso á dar sumaria cuenta á los ilustrados 
lectores de El Refranero General Español. 

Abren la marcha los Refranes glosados , obra de 
autor desconocido , perteneciente probablemente á fines 
del siglo XV y y de la cual se hicieron bastantes ediciones 
en el XVI y habiéndose reproducido dos veces en el actual y 
antes de la presente, tina por M. G.-Duplessis al final de 
íw Bibliographíe parémiologique fPariSy 1847^, y otra 
en Madrid y pocos años há , por Don José Sancho Ra- 
yón , mediante el procedimiento foto-lito- gráfico. ¿ Será 
debido este opúsculo á la pluma de un tal Dimas Cape- 
llán , á quien menciona Nicolás Antonio en su Bibliotheca 
Nova como autor de unos Refranes glosados impresos en 
Toledo por Juan Várela , en 4.°, el año de 1510? Lo 
ignoro absolutamente , máxime cuando no he tenido oca- 
sión de ver jamás esta obra , 6 esta edición en caso afir- 
mativo. Yo poseo una de los Refranes glosados que 
ahora reproduzco á la letra en todo su rigor (16 hojas 
en 4/, letra gótica, sin expresión de tipógrafo, lugar 
ni año , y sin foliación ni reclamos , pero con signatu- 
rasj , la cual pertenece probablemente á fines del si- 
glo XV. El motivo de haber utilizado la edición de 1541 
para la presente reproducción , con preferencia al de la 
que acabo de citar , es debido á que advertí , mediante 
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un minucioso cotejo, como ellexto de la de 1541 es más 
correcto que el de aquélla (1). 

Siguen las Cartas en Refranes de Blasco de Garay, 
racioaero de la Saata Iglesia de Toledo , de que existen 
innumerables ediciones antiguas á contar desde fines del 
sigb XVy todas hoy más ó menos raras ^ impresas, 
por lo regular, en unión de otras producciones de ma- 
yor ó menor momento. 

Viene en pos el Entremés de Refranes que sacó á luz , 
copiándolo de un códice de la Biblioteca Colombina 
(AA-iii), D, José M.* Asensio; que incluyó después 
en sus Varias obras inéditas de Cervantes D. Adolfo de 
Castro ; y que reprodujo últimamente la revista literaria 
intitulada Cervantes en sus números 34 y 35 correspon- 
dientes al 30 de Abril y 8 de Mayo del año actual. En 
dichas tre¿ ocasiones se atribuye por conjeturas esta pro- 
duccioncita al egregio autor del Quijote ; pero D. Aure- 
liano Fernández Guerra , cuyo solo nombre basta citar 
para que quede hecha su apología , al recibir la copia 
que del Entremés cuestionado le remitió el Sr. Asensio en 
Agosto de 1867, se inclinó desde luego á dudar de se- 
mejante paternidad , fundándose para ello , entre otras 
razones , en lo flojo de la acción , y en no parecerse ab - 
solutamente la terminación de dicho Entremés á lads los 
demás qm produjo el genio esplendente del Regocijó de 



. (1) No me ha sido posible traer á la vista ningún ejemplar de 
la edición de Burgos de 1515 , que es la reproducida por Duples- 
sis. Sospecho . etnpero , al ver el género d< transmutaciones que 
ofrecen allí algunos pasajes , que , d el original , d el traslado^ 
hubo de ser impreso por algún ejemplar que tuviera algún pliego 
trastrocado por inadvertencia del encuadernador. 
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las Musas. Tal vez pertenezca este trabajo , en opinión 
del sabio académico citado , á la pluma de Quiñones de 
Benavente ; con cuyo estilo parece guardar mayor ana- 
logia , por mus de un concepto , la obritta que nos 
ocupa. 

Acto continuo reproduzco un lindo folleto , su titulo 
Colección de Proverbios glqsados por K. 0., y que á pe- 
sar de haber salido á luz á principios del segundo tercio 
del siglo actual (Madrid , imp. de D. Migud de Bur- 
gos^ 1834) , es hoy sumamente raro. No ha llegado á 
mi noticia cuál pueda ser el nombre qm se oculta bajo 
las iniciales antexpresadas ; pero , de todos modos , estoy 
seguro de que su lectura no dejará de interesar, por su 
excelente tendencia práctica , á cuantas personas les coja 
de nuevo. 

Publico en seguida por primera vez un curioso frag- 
mentó del erudito y laborioso benedictino Fray Martin 
Sarmiento y sobre Costumbres, etiquetas, ceremonias, 

juegos , OBSERVACIONES , SUPERSTICIONES Y VULGARIDADES QUE 
SE PRACTICAN EN DIFERENTES PARTES DE ESPAÑA ; REFRANES, 
FRASES , DICHOS Y HECHOS QUE HOY SE APLICAN A OTROS , CtC, , 

qu^ he copiado textualmente del tomo i. "^ de sus obras 
manuscritas existentes en la Real Academia de la ffisto- 
ria. Es lástima , á no dudarlo , que semejante trabajo 
sea tan por extremo diminuto ; y si me he decidido á 
darle cabida en mi colección paremiológica , ha sido 
atendiendo especialmente á las profundas miras que en- 
traña el lema del escudo que ostenta la Sociedad de Bi- 
bliófilos Españoles: Majorum scrlpta ne pereant. 

Por último , cierra este tomo el apredable trabajo 
de Fr. Luis de Escobar , cuyo titubes: Quinientos Pro- 
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VERBIOS DE CONSEJOS Y AVISOS , POR MANERA DE LETANÍA , /)«#- 

bíicado por su Autor al final de la 1 . ' Piarte de las 
Quatrocientas Respuestas á otras tantas preguntas , dadas 
al almirante de Castilla D. Fadrique Enríquez. Acerca 
de esta preciosa producción me cumple decir , con algún 
mayor detenimiento , lo que sigue r 

No son 500 , sino 499 , bs Proverbios que constan 
en las ediciones que he visto de esta obra , y creo haber- 
las visto todas. Con efecto : en la edición príncipe , pu- 
blicada en Valladolid por Francisco Fernández de Cór- 
doba áS de Julio de 1 545 ; en las de Zaragoza de Diego 
Hernández y de Jorge Coci, acabadas respectivamente 
en 12 y 16 d^ Setiembre del propio año ; y en la de Va- 
lladolid de 1 550 , hecha también por el citado Fernández 
de Córdoba, la numeración salta del guarismo 277 
al 279. Dicho salto se verifica del 278 al 280 en la im- 
presión de Ambéres por Martin Nudo f hecha sin linaje 
de duda durante el quinquenio de 1545 á 50) , sin alte- 
rar , empero , el orden de sucesión y contexto de las es- 
trofas; y por lo que respecta á la edición que de esta 
Letanía se hizo en Madrid f Justo Sánchez , 1 806) para 
que sirviera de Apéndice á la Colección de Refranes del 
Pinciano etc. , impresa dos años antes en la oficina de 
Repulles, como quiera que tuvo á bien el editor enume- 
rar seguidamente los Proverbios de Escobar , desenten- 
diéndose por completo del salto arriba mencionado , de 
ahí que el último verso resulta señalado forzosamente 
con el guarismo 499. 

Nunca he sabido explicarme á qué causa pudo obe- 
decer semejante omisión , acerca de la cual ignoro se haya 
dicho palabra alguna , y que se hace tanto más llamativa, 
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cuanto que el titulo de esta obrila contrae sus elementos 
componentes á un círculo preciso ¿ ineluctable cual es el 
de Quinientos, sobre cuyo título y totalidad se insiste 
al fin de las ediciones todas por medio del siguiente , ó 
parecido colofón: Son quinientos por todos en esta Leta- 
nía los Proverbios. Y digo que nunca he sMdo explicar- 
me á qué causa pudo obedecer semejante omisión , pues 
si fué debida ésta á una distracción del cajista , la cua 
se olvidó reparar mediante una fe de erratas, parece 
lo natural que , echada de ver en adelante por el Autor , 
se hubiera apresurado éste á insertar la estrofa omitida 
en su lugar respectivo en las ediciones posteriores , ó por 
lo menos en la de 1 550 cuando eran ya transcurridos cin- 
co años desde la publicación de las tres primeras ediciones 
genuínas , dado que el Autor mismo declara en dicha edi- 
ción de 1 550 ser furtiva la de Ambéres; y si tal supresión 
reconoció por motivo la inconveniencia de su contexto 
(^en quien de la mayor buena fe se somete desde los pre- 
liminares de su obra á la corrección de la Silla Apostólica 
y de los lectores de sano juicioj , nada hubiera sido más 
fácil y á quien tan docto y afluente se muestra en el arte 
de versificar , que haber sustituido dicha estrofa por otra,. 
En manera alguna estimo impertinente el insistir , 
aunque considerando la cuestión por otro aspecto , sobre 
el titulo de Quinientos que aplica su autor á estos Prover- 
bios , cuyo prólogo especial , enderezado como toda la 
obra al Almirante de Castilla arriba citado , termina con 
las siguientes palabras: « Y sobre las muchas respuestas 
que á vuestra Señoría he dado , y otras que están por 
responder , estos proverbios y avisos son otros quinientos , 
aunque nó fingidos como los del proverbio de la tabla de 



la Lonja de Barcelona , donde nasció el refrán : t Ésos 
son oíros quinientos. i^ Ahora pues , ¿qué quinientos son 
aquéllos, que dieron lugar á la creación de semejante pro-^ 
verhio? Tratemos de averiguarlo. 

En Cataluña , hasta la guerra de sucesión que íer^ 
minó en iHi, todos los empleados debían ser naturales 
del Principado , y estaban obligados á depositar por vía 
de fianza y antes de tomar posesión de sm destinos, la 
cantidad de quinientos sueldos en el banco de Barcelona 
llamado Tabla de la Lonja (Taula de la Llotja del Mar). 
Dicho Banco ó Tabla , que debía percibir ciertos derechos 
sobre todas las mercancías que se embarcaban y desem- 
barcaban en el puerto de la ciudad condal y aplicados á 
la construcción del edificio de la Lonja , podía hacer 
las operaciones de giro y descuento , préstamos , fian- 
zas, etc., y pagaba, además, á lodos sus empleados 
en el concepto de asociación 6 gremio de los comercian- 
tes. Parece cierto que, no pudiendo afianzar la Tabla de 
la Lonja á los empleados reales , figuraba prestarles los 
quinientos sueldos por que estaban obligados á dar fian- 
za ; luego figuraba la misma Tabla recibir en depósito 
para la garantía ó caución los dichos quinientos sueldos, 
y con éstos afianzaba el empleado , al tenor de la Consti- 
tución entonces vigente , el buen desempeño de su cargo. 

De lo expuesto se deduce , según todas las probabili- 
dades , que , el refrán Esos son otros quinientos , reco- 
noce por origen los muchos quinientos sueldos que apa- 
recerían existir de un modo ficticio en la caja , banco ó 
tabla de la Lonja de Barcelona. 

Pero también se infiere sin violencia alguna la in- 
exactitud en que incurre la Academia Española al 
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definir este refrán en su Diccionario por los siguientes 
términos: 

« Esos son otros quinientos. Expresión familiar con 
que se explica que alguno hace ó dice algún despropósi-' 
to sobre el que ya ha hecho ó dicho. » 

Antes de atreverme yo á apuntar la definición que 
juzgo adecuada á dicho proverbio , en armonía con su 
origen y m^ parece del caso robustecer mi aserto con los 
siguientes testimonios tangibles de algunos de nuestros 
clásicos. 

Dice Agustín de Rojas en su Viaje entretenido (1) ; 



«Antonio. 


Ríos viene. 


Solano. 


¿Ríos? 


Antonio. 


Sí. 


Ríos. 


Ahora Dios me dé contienda , 


• 


ruego á El, con quien me entienda. 




Señores , qué hacen aquí ? 


Juana. 


Estábamos esperando 




Si se ha de representar. 


Ríos. 


Ya no es hora de empezar ? 




Qué esperan? 


Juana. 


Estoy dudando 




si se burla , ó es de veras 




lo que dice , señor Ríos. 


Ríos. 


¡ Qué donosos desvarios ! 


Juana. 


Mas ¡ qué gentiles quimeras! 


Antonio. 


Hay algunos descontentos , 




y están con algún temor 




de salir aquí. 


Ríos. 


Señor , 




esos son otros quinientos. 




Pero quisiera saber 




de dó el temor ha nacido. 



(1) Lib. 3.°, loa que compuso para el estreno de la compañía ea 
Valladolid. 
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Juana. De dónde? De haber salido 

de aquesta ciudad ayer; 

hacer como hizo la fiesta , 

y haberse representado 

lo más del año pasado 

en ella; la causa es ésta. 
Ríos. Señores , no nos matemos ; 

los que entonces me ampararon , 

favorecieron y honraron , 

no son los mismos que vemos ? 

¿ No son éstas mis señoras 

las que mercedes me hacían....? • etc. 

Calderón , en su comedia Dicha y desdicha del nom- 
bre (1), se produce de esta manera: 



< Aurelio. 
Tristan. 



Aurelio. 
Tristan. 
Aurelio. 



TRISTAlf. 



Aurelio. 



¿Quién es vuestro amo? 

Don Félix 
y usted tenga entendido esto , 
porque importa á la maraña. 
Don Félix , á decir vuelvo 
una y cuatrocientas veces. 
No soy amigo de cuentos. 
Yo sí, y muchísimo. 

Dice: 
(Lee.) « Aurelio , mi tesorero : 
■de los maravedís que 
•pararen en poder vuestro , 

«dada César »—¿ Cómo, síes 

de César el libramiento , 

Félix á vos os envía? 

Porque ha de haber el dinero 

Félix , por deberle César 

no sé qué partida dello. 

(Lee,) « Quinientos escudos que 

•le libro para el efecto 

>de la jornada que hoy hace 

>de orden mia.> 



(1) Jorn. I, esc. 8.^ 
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Violante. (Ap. á la criada.) ¿ Oyes aquello , 
Nise? Don César se ausenta. 
Sin duda ( ¡ valedme , cielos ! ) 
no quiso más que vengar 
mis desprecios con desprecios. 

(Hace señas Tristan con un papeL) 

Tristan. (Ap . á ella.) Nise 

NisE. (Ap» á su ama.) Con un papel hace 

seña el criado. 

(Velo Aurelio.) 

Aurelio. ¿ Qué es eso ? 

Tristan. Nada. 

Aurelio. ¿ Qué papel estése ? 

Tristan. Estos son otros quinientos; 
mas vienen en otra finca.» 

Ahora pues: de los dos ejemplos recien diados , bien 
asi como del prólogo de Fr. Luis de Escobar á sus 
Quinientos Proverbios por manera de letanía , y de los 
antecedentes que obran á favor del origen del refrán 
cuestionado y no se colige ciertamente nada con que se 
explica que alguno hace 6 dice algún despropósito sobre 
el que ya ha hecho ó dicho ; lo que siemprelse deduce ^ 
aunque con distintos motivos , es : una carencia de ver- 
dad , ó de fundamento. Por tanto , juzgo que la de- 
finición del refrán Esos son otros quinientos , calificada 
de frase por la Academia Española de 1737 9] y de ex- 
presión familiar por la misma Academia de 1869, debe 
ser redactada en estos , ó parecidos términos: « Locución 
proverbial con que se da á entender á alguien lo in- 
fundado y supuesto ó falso de lo que {acaba de decir ó 
hacer. Ti. 

Nicolás Antonio apunta el apellido del Autor de Las 
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Quatrocientas del Almirante, peroné el nombre, pues le 
Uama Aaonymus de Escobar: hMérase fijado en el 
acróstico formado por los versos de la Invocación y 
del Prólogo que acompañan á los Quinientos Prover« 
bios (1), y habría echado de ver como, de su can junto ^ 
incluyendo integra la primera voz del último renglón, 
resulta: Fray Ivis Descobar hyzo esta Letanya toda. 

Unas cuantas palabras más , pertinentes á la suerte 
de mi publicación y y concluyo. 

Lamentábase el docto y laborioso Sempere y Guarí- 
nos (2), hablando de D. Tomás Antonio Sánchez, de 
que á pesar del mérito que asiste á la Colección de Poe- 
sías castellanas anteriores al siglo XV hecha por aquel 
erudito bibliotecario , « como el estudio de las antigüedd-- 
^des patrias , y mucho más el de la historia literaria ^ 
9 está tan poco extendido, D. Antonio Sancha, que se 
jihabía encargado de su edición, se ha visto precisado á 
^^suspenderla por falta de despacho. ¡ Cosa vergonzosa! 
í>que habiéndose encontrado quien diera generosamente 
9 mil doblones para imprimir una mala colección de 
i> nuestras comedias, no haya otro que costee la de las 
» Poesías anteriores al siglo XV, obra apreciable , hecha 
»por un sabio , y de todos modos mucho más útil qm la 
»que se intitula: Teatro Español.» Hasta aquí Sempere 
y Guarínos. 

Ahora bien , ni para la publicación de El Refranero 
General Español proporciona subvención de ningún gene- 



(1) Páginas 179-80 de la presente edición. 

(2) Ensayo db una Biblioteca española de los mejores escri- 
tores DEL REINADO DE GARLOS III , tomO V, pág, 97. 
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ro , Gobierno , Corporación ni particular alguno (por- 
que su Autor ha tenido á gala el no solicitar laj , ni me- 
nos tiene que quejarse de su falta de despacho , dado que 
siendo miserables 400 ejemplares los que tira general- 
mente de cada volumen , entre España , América y el 
Extranjero se van colocando con mayor ó menor rapi- 
dez , hasta el punto de hallarse agotados algunos de los 
primeros tomos. Pero de lo que sí tiene que lamentarse 
el Autor del Refranero , es de ver la indiferencia , por 
no decir descortesía , con que en más de una ocasión ha 
sido mirado su trabajo , cuando al usar la galantería de 
regalar dicha obra , en todo ó en parte , á algunos re- 
dactores ó colaboradores de papeles periódicos , con el 
objeto de que insertasen unas cuantas lineas en que se 
diera publicidad á su trabajo, — ha tenido el disgusto y 
nóla sorpresa y de que más de cuatro individuos se ha- 
yan guardado el libro , dando en retorno (que al fin 

y al cabo todo es dar) la callada por respuesta. 

¿ Y córneo había de sorprenderse el que este Prólogo 
escribe , cuando está íntimamente convencido de que fal- 
tando tiempo y terreno á la casi totalidad de los zurci- 
dores de papeles periódicos para hablar de política , ese 
€ insondable mare-magnum donde corren el riesgo de 
anegarse las sociedades modernas (1)», ellay y sólo ella y 
cual ídolo favorito y tiene que atraerse por fuerza el 
culto todo de nuestra generación , que en el periodismo 
ha descubierto tal vez uno de los medios más expeditos y 



(1) Diccionario de los PolIticos, por D. Juan Rico y Amat, 

articulo POLITICA. 
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seguras de seducir al incauto pueblo mediante farsas las 
más viles é indignas; de escalar el mando; de empuñar 
el timón de la enseñanza; de correr con los tesoros....; 
y hasta de ocupar las poltronas académicas?.... Pues 
bien (que yo diría , Pues mal) : país que casi todo lo 
concede á la explotación de la empleomania ^ y muy 
poca cosa al cultivo de las ciencias , letras y artes ; país 
que prefiere al trabajo el dolce far niente ; país que sa-^ 
crífica la lectura del libro á la de] ciertos periódicos pch- 
parrucheros , ó perturbadores y soeces ; país que otorga 
la razón á aquél que más alto grita;.... país, por otra 
parte , á quien propinan galleta averiada en chocolates 
que más tienen de caca-reados que de cacao; país que 
da crédito á específicos de charlatanes con preferencia á 
recetas de hábiles facultativos; país donde triunfan im-^ 
punemente las sociedades de crédito anónimas y las ca^ 
sas de imposición ; país que abandona el clasicismo de 
Talía \y de Euterpe por las bufoaadas de Momo ; país 
que vende la levita por no quedarse sin ser espectador de 
una civilizadora cuanto sublime , y sublime cuanto filara 
trópica corrida de toros;.... país y en suma y que se 
paga de papelones más bien que de papelistas , es ya 
país juzgado. 
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CUN MUY VIRTUOSO HOBRE ALLEGADO SE 

a la vejez considerando q los dias de su biiiir era 
breues desseado q vn solo hijo q tenia fuesse sabia- 
mente instruydo y cosejado: para q discretamente 
biuiesse. De los presentes prouerbios y refranes le 
doctrino. 



Hijo mió dilectissimo : aprende escuchaudola doctri- 
na de mi tu padre que naturalmente te amo. Ca ya 
llegado al peligroso puerto de estrema vejez : y hecha 
vezino de la incierta hora déla muerte / no pudienda' 
te bien heredar co bienes de fortuna : he pensado y 
deliberado de algunos buenos y prouechosos exüplo» 
instruyr la tu juuentud. Y assi como los doctores y 
virtuosos ecclesiasticos acostumbran dar lumbre para 
yr a la vida celestial : y sciencia con auctoridades 
déla sagrada scriptura. Assi yo porq passes bie el ca- 
mino desta transitoria vida : te informare co la diui- 
nal ayuda de aql saber que platica de antig'uos dias 
me ha mostrado y experiencia de muchas cosas me a 

(subido a maestro. Bode traeré por auctoridad de 
aqsta prouechosa licio aqllos prouerbios y refranea q 
los nros passados antig'uamete platicaua: y aun has- 
ta oy los honorables ancianos y reuerendas mugieres 
como a dichos de philosophos allegar acostumbran* 
Porque ayudado por la lectura de aqueste breue trac- 
tado y acompañado de la diuina gracia: hagas tales 
obras q passando por las aduersidades de aqueste nii- 
serable mundo : merezcas alcácar la bienauenturanga 
para q eres criado. E porq mejor esto puedas com- 
prehender y retener: partiré esta poca escriptura en 
doze breues capitulos. 



©CAPITULO PRIMERO. 

QUE NO DEÜES HABLAR MUCHO. 



r=rq-O^0AN todos los discretos el poco hablar : 
^^ Y pues es vezino de buen callar. Ca es cier- 
X (m^ X to q el que calla / no puede errar. E si 
1 <^r-» Jh para hablar piensa bien y delibera pri- 
,4¿l^=^^=<í^mero q hable: y^el lugar y el tiempo: 
seruando buena orden : no sera largo en su dezir : 
porque. 

Presto es dicho: lo que es lien dicho. 

©Enel ca mino de largas razones no se puede hobre 
bien defender de en algo estropegar. Mas puesto caso 
' hijo mió q todo quanto pudiesses dezir fuesse perlas : 
toda prolixidad es enojosa: habla pues poco y piensa 
mucho con temor de lo que se dize. 

Palabra no se 'puede tornar :pv^s qtce es ya dicha. 
Ct El refrán tan verdadero : que. 

Quien mucho habla: mucho yerra. 
(BY después muchas vezes el largo hablador encendí- 
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do en su hablar/ ni quiere oyr/ ni se tarda en res- 
ponder: y assi poco pensando : y mal atentado dize 
alguna razón q seria mejor auer la callado : y serán 
palabras para si mismo dañosas : y merecerá oyr. 

Habla roldan: y habla por tu mal. 

©Pues que tomado y reprehendido por indiscreta 
confession de su boca le podran dezir. 

Al buey por el cuerno: y al hombre por la palabra. 

©Atienta te y refrena te hijo mió y tal no te acontez- 
ca: recuerda te y deprende que por tal se dixo. 

En boca cerrada: no entra moxca. 

fli/ Aquesto es que el q calla no yerra. Cosa enojosa es a 
los oyentes oyr cosas mal concertadas : por esto se dize. 

Albueyi callar: llaman sancho. 

©E mucho mejores no dezir nada. Quando algnno 
con palabras injuriosas te querrá dar occasion de res- 
ponder: en tal caso mira hijo mió si los pies del seso 
hallares en ti fuera de los estribos de paciencia: re- 
duziras a la memoria: que dizen. 

Mal por mal: no se deue tornar ¿ 

©Ni se deuen estimar de tan pesado peso las desrazo- 
nables razones del rustico : pues es cierto lo q se re- 
fiere: que. 

Palabras y plumas: el viento las lleua. 



^ 
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©E si el callar te sera difficil: o impossible: sea tal el 
responder q de tu seso a su locura: los oydores conoz- 
can la differencia. Ca hablando bien cotra el mal/ 
cofundiras el su mal hablar : y mataras la yesca q se 
enciéde có la azerada legua: conel pedernal de en- 
durescida malicia detro del eslauó de soberuia: hiere 
enel coracon ayrosa palabra y tarda mas en curar la 
llaga q no las visibles heridas del cuerpo por ocasión 
del mal hablar venidas: y assise 3ize: que. 

Sanan llagas: y no malas palabras. 

(¡5 No vi janaas maldiziente prosperar: ni bien acogido 
en la tierra : mas he visto los tales yr de mal en peor: 
y a la fin venir a mala perficion : por esso hijo mió. 

Si qeres q diga bíB de ti: no digas mal de ninguno. 

<ÜE si de ti oyeres dezir mal: di entre ti mismo. 

A palabras locas : orejas sordas. 

©Que silo haze pormouer tey desconcertar el relox de 

tu mesura : en la mano tienes la prudencia q buena fin 

' procura: en especial si te recuerdas del refrán que dize. 

Quando vno no quiere: dos no varajan. 

® Y no te engañe lo q algunos con falsa intelligen- 
cia dizen. 

Que a mal capellán : mal sacristán. 

© Que tal projierbio no se dize sino porque mal amo: 
mal moco le pertenesce : y por esso dizen. 
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A mala llaga: mala yerua. 

® Mas quien es bueno: no deue respoder mal. Assí lo 
affirman los buenos relig-iosos: no hazi6do caso de 
palabras injuriosas.. Antes dizeu: que. 

Á mal hablador: discreto oydor. 

®Y assi escusandó toda manera de differencias se 
conserua la paz: que por esso se dize. 

Ayamos paz: y muiremos viejos. 

©Quien puede pensar los grandes males que engen- 
dra la contención : que cierto es que de nueuas salen 
nueuas: y de palabras venimos a las manos: y auer 
de retener las manos ayradas y limitar y retener sin 
freno la boca: es impossible. De gran cura: como 
coraron" viene el suffrir : y de gran seso bien oyr: por 
tanto hijo mió te quiero rogar pues es causadora de 
escándalos la desenfrenada lengua: que no digas in- 
jurias a ninguno sea quien fuere. Recordando te de 
aquel refrán. 

Honrra al sabio porque te honrre : y al loco por q 
no te deshmrre. 

© E si esto que te digo tienes en poco: algún tiempo 
vendrá q podras justamente dezir. 

Perdi mi honor : diziendo mal y oyendo peor. 

©Ni quieras ser como aquellos que en manera de do- 
nayre queriédo dar plazer a quien los escucha: dizeu 
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mal de los otros. E contesce les assi como ala muger 
placera: que. 

IHze de todos : y todos della. 

©Guarda te hijo que en manera de burlar no digas 
mal: aun que sea verdad: por mucho que a coyuntu- 
ra te venga: q tales donayres no tienen gracia : pues 
«on enojosos al oydor a quien las tales 'burlas se en- 
derecan : y por esso se dixo aquel refrán : que dize. 

Malas son las^urlas verdaderas. 



©CAPITULO SEGUNDO. 



QUE DEÜES TOMAR CONSEJO. 



Escucha y entiéde muy amado hijo mió las palabras 
<ie mi tu padre. E no quieras tanto confiar te de tu 
discreción q te engañes con tu solo parescer. Y toma 
<jonsejo enlas cosas que mucho te va: porque después 
no te arrepientas déla errada deliberación tuya: cata 
que dize el refrán : que. 

Quien a solas se aconseja: a solas seiesconsej.a. 

4SE si de aquello mal te viniere : no (üjgas. 

. No puede Tiuyr ninguno a su f^nC»ra. 
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©Que buena: o mala deue hombre hazer todo lo que 
pudiere : y dexar a dios todo lo venidero : y assi se 
deue entender: que. 

Viene ventura: a fiornire que la procura. 

©Consulta pues hijo mió con fieles amigos: porque 
vean en tus negocios: lo que por ve atura tu con al- 
guna manera de passion no podrías bien ver. E si 
por ventura lo tienes bie visto : al órnenos esto no la 
puedes negar: que. 

Mas veen quatro ojos que dos. 

(¡DTu podras auer hecho buena election a vn respec- 
to : y sera mala para otro.. Por tanto mira y haz bien : 
mira el derecho y el reues de lo que recelas : pues 
sabes que. 

Loque es bueno para el Mgado: es malo para el 
iaqo. 

©Que muchas vezes se vee: que. 

Con lo que pedro sana / Domingo adolesce. 

©Oye hijo paresceres de muchos : y escoge el q me- 
jor te parescera o lo que a tu amigo consejaras: y na 
seas como aquellos que. 

A todos dan consejo: y no lo toman para si. 

©Engañan se muchos creyendo q ninguno no puede 
saber en sus negocios : tanto como ellos : y por esso- 
dizen : que. 
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Mas sabe el loco en su casa: q el cuerdo enel 
agena, 

CD Y esto es verdad quanto al mal: o bien que tienes 
en tu casa: mas de proueer alo venidero : deues creer 
que todos saben mas que tu. Assi que bien pensar y 
demandar consejo es cosa loable. Porque si algún 
caso se sig-a : no digas. 

Quien lo pudiera pensar. 

©En verdad no es discreto dezir: pues que. 

Pensar : no es saber. 

©Si tiempo tienes para ello : obra virtudes / y no pon- 
gas dilación ninguna. Mas si por mouimiento de yra 
querrás hazer algún mal deues te reposar y dormir 
sobre ello : porque puedas hazer buena desistion den- 
tro de ti para que mejor pued^-s delibrar: que por esto 
se dize a los que mucho brauean y amenazan : que. 

Mas son los amenazados: que los heridos. 

©Y mas adelante dize otro prouerbio. 

Comeres puerco : y mudaras de acuerdo. 

© Y pues si comiendo y beuiendo discurre el tiempo: 
y causa que oluidemos las injurias y mitiguemos las 
yras. Es buen consejo no amenazar a ninguno por 
mucho que te aya offendido : porque comunmente se 
dize. 
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El que amenaza : viui tiene y otra espera. 

ODEI amenazado que ya ha hecho la suya : por mucho 
que tu amenazando le digas: no lo estima en nada: 
ante dize. 

Ladre me el perro: y no me muerda. , 



©CAPITULO TERCERO. 



QUE HABLA DBLAS MÜGBRES. 



1^ De aquel animal imperfecto frágil y variable muger. 

"Que huyas hijo mió te cosejo assi como del fuego. 
E si del todo apartar te della no podras : alómenos 
que no te allegues mucho. Mas en tal manera que 
ayas temor assi como si f uesse pestilencia : y de to- 
das ellas : sola aquella te quiero acceptar que dios 
aura ordeñado : que sea tu muger. De la qual te digo 
tal nueua : que por virtuosa q sea : sera tal que te 
hará caer las alas : y colgar las orejas sobre los hom- 
bros. Perderás buena sombra: y cobraras mala gra- 
cia. Huyra de ti todo plazer y reposo: y allegar se te 
han diuersos trabajos: y ansias continuas. Según 
que dize el refrán. 

Casaras y amansaras. 

<CMas recuerda te que dize el otro refrán que. 

Al enhoi'nar se hazen los panes tuertos. 
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HíNo cosientas q caualgue ni te señoree. E auiso te 
-q todas viene proueydas de cósejos de algunas malas 
"7ier¡as para q todo le haga a voluntad dellas : mas a 
^i recuerde se te el prouerbio : que dize. 

Enla casa del mezquino : mas manda la muger q 
^l marido. 

-® Que peor seria que muía de selo desuezar si vna vez 
■se lo comportas : que por mi ha passado : y bien es. 

Quien, por mal de otro se castiga. 

-®E mira bien hijo mió q aun q la veas andar llana: 
jr estar algún poco reposada: ni por essote fies: q 
por tales raposas se dixo. \ 

Del agua mansa te guarda. 

^ Que muchas vezes se contrahazen y se muestran 
simples y dulces porque las amargas intenciones q 
tienen pueda traer a su proposito para auer lo que 
quieren : y por esso dize el refrán. 

Bezerreta m^insa: todas las "vacas maina. 

•©Por tanto quado tu loas alguna de aquel las de hu- 
milde y masa que paresce que visten piel de oueja. 
Dize aquel que mejor que tu lo ha conoscido. 

No la aueys tenido el pie al herrar. 

©Y por esto yo querría q si te casas: que del mal lo 
menos escogesses y no tomes moca de pocos dias : 
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porque quanto mas amor le tégas: menos te estimara. 
E bien lo sabia el que dixo. 

Amor de niña: agua en cestilla. 

©No tomes mug-er q en nada sea infamada : porq to-, 
dos tiempos. 

Enel aldea q no es buena : mas mal ay qjstiena, 

©No fruta de mal árbol : ni verga de mala rayz : por-^ 
que. 

De mala ierenjena : nunca buena calabaqa. 

€*Y el labrador en su prouerblo: da buen consejo. 
Quando dize. 

- r 
De buena plata : planta la viM : y de buena madre 
toma la hijaT] 

©Por esto hijo mió te ruego: q no poses amor en mala 
muger: porque con difficultad tr» podras retraer de - 
amar la. Primero ablandan : y deapues con falsas ar- 
tes hazen lo q quieren. Y entonces no sera en tu li- , 
bertad poder te apartar : que. 

Quien bien am^ : tarde oluida. 

©E tu comportaras lo que aquella hará en vergüenza 

tuya: diziüdo por escusa tuya. 1 

■í 

Lo que la muger quiere: dios lo quiere. 
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-4R Y enlas malas obras q aqlla hará : las quales tu no 
^sabrás. Tus vezinos presumirán : que. 

Lo que la loha Jiaze: al lobo le plaze. 

íiffiNo creas que por vn yerro se pierda la buena opi- 
ÜHion en que es tenida la muger : mas dizen las gen- 
"íes : que. 

Quien Tiaze vn cesto: Tiara ciento. 

•Y después «que comiencan a perder la verguenca: 
Kio dubda atreuidamente continuar enel vicio: en 
qualquier edad : o estado en que se hallan : que. 

La muger enlodada : ni hiuda ni casada. 

DD Mira hijo mió : agradesceras mucho a dios omnipo- 
tente: si te da buena muger. Mas ni por esso no pier- 
3as el temor: y la recelosa sospecha: que por las se- 
taiejantes se dixo. 

Lela mala muger te guarda : y déla buena no fies 
^ada, 

te Que son veletas que a todos vientos se bueluen: y 
ft on enemigas de toda firmeza: no he por bueno que 
5^ muestres celoso de aquella mas si lición le querrás 
fc.ar: seas maestro en artes. Y esto es q con discreción 
.^ digas. 

A ti lo digo hijuela: entiende te tu nuera. 

EKE si vees que a cada parte ligeramente buelue los 
li^jos. Di: no a ella / mas a la moga. 
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La muger que mucho mira: poco hila. 

©E si vees que tu muger mucho a menudo se peyna 
y toca. Demada le : que porque se dize. 

Bn cabeQa loca no se tiene la toca. 

(BE si vieres que vasquea mucho : por yr se a passear. 
Di a la esclaua que cierre el gallinero : que. 

La muger y la gallina : por mucho andar se pierde 
ayna. 

» 

© Y aun se puede recitar de aquellas dos comadres : q 
dixo la vna a la otra. 

Comadre andariega : donde vo I alia os hallo. 

©Y la otra respondió assi. 

Si vos comadre estuuiessedes en vuestra casa con 
la pierna quebrada: no me veriades en cada casa. 

©Y no te oluides de dezir el peligro del. 

Cántaro que muchas vezes va ala fuente : o dexa 
el asa o la frente. 

©E si por ventura tu muger fuere muy catadora: di 
le la fábula de la cigarra y déla hormiga : y aun fin- 
giras : que vna muger passa por la calle : que dixo 

Bien canta marta: después de harta. 
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©CAPITULO QÜARTÓ. 

COMO TE DEUES AUER CON TU MÜGER. 



Alguna falta es cierto casar co mugfer no conoscida. 
Por esto al que casa en tierra estraüa le demandan. 

Donde eres Jiovnire : de la tierra de mi muger. 

©Y es la respuesta mostrando q la fama y virtud de 
su buena muger le es a el clara y manifiesta : como 
sea los dos de vna mesma tierra. Y assi mesmo deues 
hijo mió zelando lahonrra tuya: loar a tu muger: 
pues loando a ella hazes honrra a ti mesmo : y si al- 
guno mostrando que te auisa dize mal de tu muger. 
Rei^ponder le has conel refrán que dize. 

Yo se que deuo creer. 

©E si alguno la festeja : y requerida niega el effecto: 
aun q de aquesto seas cierto: no tengas por seguro: 
que. 

La boca que dize no : dize si. Y ala larga el perro 
a la liebre mata. 

©Y pues hazer la retraer es buen remedio: y no ver 
toda la disputa: pues. 
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Quitando la causa: se quita elpeccado. 

©Desloa leassi mesmo las sospechosas copaüas. Di- 
ziendo le que. 

Mas vale estar sola : que mal acompañada. 

©Temiendo lo q se podría acontescer: que bien sa- 
bes tu que. 

No ay puta si7i alcahueta. 

©Y assi te escusaras de mucha culpa: si recelando 
con discreción harás tu buena dilig-encia : y si te di- 
¿en que te temes. Dirás q has miedo de ladrones : y no 
es tacha auer miedo: pues se dize que. 

Miedo guarda viña: que no viñadero, 

©Y entre las otras cosas deues discretamüte mirar si 
tu muger te mostrara mayor amistad de la acostum- 
brada : que en tal caso deues sospechar que la inten- 
ción de aquella no es buena: porque. 

Quien te Tiaze fiesta: qnola suele Jiazer: o te quie- 
re engañar \ o te ha menester. 

©Acceptar pues la fiesta y halago. Mas guarda te 
que^no te passe la pluma por las narizes: mas dirás 
le que. 

Para mal de costado: es lueno el abrojo. 

®E bien es cierto mal de costado: la muger á tu eos- 
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tado. E si se detiene mucho en la yglesía por arra- 
pamiento de contemplación. Dile que. 

La oración ireue : penetra los cielos. 

€5E auiso te que por yr a conciertos desonestos. Ellas 
rehallan mdclias deuociones: nouenas: vigilias: y 
con pies descalcos porque la crean : y el tornar a casa 
como dice el refrán: es. 

Tarde y con mal. 

ÍDY en tal caso le podras d'zir muger: assi os acote- 
•ce a vos como a. 

Anúonaq va d' mañana a missa: y torna a liora 
d* nona. 

<B Guardad que dize el refrán: que. 

Bueno es missar : y casa guardar. 

« 

CE mira bien que no la dexes dormir de dia: porque 
de noche para hazer mal no este desuelada : y si toda 
via porfiare a reposar de dia:*y a la noche anduuiere 
haziendo por casa : dezir le has. 

La labor de la judia : enderezada de noche y dor^ 
mir de dia. 

CE si respondiere con aquel refrán que dize: que 

La muger que no vela : no liOM larga tela. 

VII. 1 
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<B Responder le hasta con aqueste otro: que dize: que» 

Mas puede dios ayvdar: que velar ni madrugar. 

®Ni creas hijo mío que la ganancia de la muger sea 
para sacarte de mal año : ni deues hazer caso : ni po- 
ner lo en cuenta de nada para que enello te ayas de 
confiar. Que assi lo dizen ellas : porque lo saben por 
experiencia muy cierta y prouada : que. 

, Quay del huso que la iarua no le va de suso. 

® Y temiendo me de murmuraciones : infinitos pro- 
uerbios contra ellas me callo. Pero no quiero dexar 
de dar .te consejo: que a buenas: o a malas q te 
amen : es menester : y hazer de manera q te teman y 
no es possible q te ame la q no te teme. Y por esto 
deues ser con tu muger algunas vezes áspero y otras 
amigable: q por esto dizen. 

Del pan y del palo. 

® Y por esto dize el prouerbio : y es ya experimen- 
tado. 

Ala muger y ala gallina: tuerce le el cuello si la 
quieres Suena. 

dtUna muger por comer demasiado : vendia los vesti- 
dos/y por mucho beuer empeñaua las tocas. Esu 
marido no se cansaua por tal culpa dar le heridas y 
palos: y ella de recebir los. Tanto q conortada de mo- 
rir por satisfazer a sus apetitos desordenados : en lu- 
gar de emendar se: dixo assi. 
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Muera marta: y muera harta. 

®E aqui puedes bien conoscer que ningún espanto, 
ni temor basta a las retraer: quado algún mal vicio 
las señorea. Y esto te basta para conellas. 



©CAPITULO QUINTO. 

GOMO DEUES TENER OBDEN EN TU GASA. 



* 

Aun que sea enla mano de dios todo poderoso: dar te 
prosperidad : o miseria. Según lo que dizen. 

Al q dios quiere hie%\ la casa le sabe. Y el augme- 
tar : no se hazepor mucJip madrugar. 

es Ni por esso no queda hijo mió que seas obligado a 
poner orden en tu Cítsa. Porque la orde sin ti : no se 
ponga. Y no hagas como aqllos q. determinan ser 
vniuersales herederos de todo quanto posseen. Y co- 
mer lo y gastar lo todo en su vida. Recordando se del 
refrán : que dize. 

Qfie a huen hijo ni a malo : no le cale heredar. 

®E assi gastan y comen copiosa: y desordenadamen- 
te. Diziendo aquel refrán tan engañoso. . 

Acá no ms líeos mal passar: que alia no me veras 
penar. 
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(5 Y liazen su cuenta q para ellos no puede faltar: se- 
gún el común tiempo que los hombres acostumbran 
biuirry alasvezes. 

Son mas los dias: que las longanizas. 

©De que infinitas vezes se hallan burlados: y assi 
por mal regimieto vienen a pobreza: y antes déla 
muerte sienten infernales penas. Sobre lo qual dizen 
aquellos que bien lo saben. 

De mal justo vino el conejo: y diablos llenaron se 
elpellejo. 

©Piensa pues én guardar alguna parte para la vejez : 
y guarda enel verano déla juuütud para enel inuier- 
no delasenetud. Y recuerda te de lo passado: y con- 
siderando lo por venir: no fiando nada en lo presen- 
te: que. 

Quien adelante no mira: atrás se cae, 

©E por mucho que amorte constriñe: a pariente: ni 
a seruidor : confiando del no le hagas donación de tus 
bienes en tu vida : sino de auer lo hecho te podras 
arrepentir. Porq si tu mismo de ti no has quieres que 
otro tenga ansi de ti. Por esto hijo mió te amonesto q 
tengas enla memoria aquel refrán: que dize que. 

Quien da lo suyo antes de morir : apareje se a buen 
suffrir. 

©Guarda los dineros que buenos son : que. 

Quien dineros tiene: alcanqa lo que quiere. 
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©Mas porque son redodos y retener los no puede la 
libertad : es impossible q no se despendan : y si fueres 
auaricioso passas mucho peligro : q por los dineros no 
te maten. Consejo te. q en segura possesion los he- 
ches : q es vn prouerbio vulgar. 

En dineros sea el caudal: de agí q quieres mal. 

®E seas cierto que por los dineros te puede seguir 
mucho mal. E si por caso por dineros no te viene : 
seas cierto que por ellos biuiras en continuos pensa- 
mientos y congoxas. Mala vida tiene quien no los 
tiene: mas muy peor vida haze aquel a quien los di- 
neros le tienen. E ni por todo esto no dexes perdfer 
nada de lo que puedes ganar : que de'. 

Donde el marauedi se dexa hallar: otro deues alli 
buscar. 

• 

©Y no seas voluntarioso en dar a truhanes: ni te 
quieras detener a escuchar los : que. 

La burla f dineros demanda. 

©Y el que con donayrjes y burlas delate de ti se para : 
su prouechp procura : que por esso se dixo. 

El pro fiado alhardan: comerá de tupan. 

©Darás de buena voluntad alas ygiesias : y a los po- 
bres : y no có tal estremo : q después hallando te muy 
baxo : de auer hecho limosma te arrépintiesses : y 
digo que es bien. 
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©Comeco este exüplo ea vn labrador q tomo a media» 
vna huerta de su señor: y al partir délas peras se- 
tomo el señor todas las maduras y buenas: y porq el 
labrador oso hablar quebró le la cabeca co las verdes 
y duras : y por esto te consejo : q con razón o sin ra- 
zón: si algnn señor te reptare cargando te de pa- 
labras. 

Calla y coge 'piedras. 

©Que piedras son para te defender el callar y la pa- 
ciencia. Dexa las injurias a dios q el sin ti las veng-a- 
ra q por mucho q este prosperados y g-ruessos los so- 
beruios han de morir : que. 

A cada puerco viene su san martin, 

© Mas porque los caualleros y gentes de honor co- 
munmete los mas dellos son buenos y virtuosos y de 
nobles costumbres ennoblescidos. Por esso caramen- 
te te ruego q con gra tiento y mesura y con mucha 
discreción a ellos te quieras allegar: que. 

(¿uien a buen arhol se arrima : buena sombra le 
cobija. 

© Y el q a honrrados hombres se allega: toma parte 
del honor q a ellos es deuido : assi lo dize el prouerbio 
antiguo. 

Allega te a los buenos: y seras vno dellos. 

©Mas no te quieras desdeñar: ni apartar de tus pa- 
rientes : abraca los y honrra los quanto puedas : que. 
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Q7iie7i de los suyos se alexa: dios le dexa. 

©Y es mucha razón q por ti nada no hagan aquellos 
q contrario de los tuyos te conoscen. Mas en quanto 
digo a parientes : no entiendas maridos de hermanas : 
ni hermanos de tu muger. Que ciertamente pues no 
son de tu sangre : jamas sera de tu voluntad: y por 
esto dize se que. 

Quien con cnMdos entra en missa: solo sale de la 
yglesia. 

©Si alguna cosa ouieres de hazer que no te plega: 
desempacha la presto: y harás menor tu enojo: que. 

A juego forqado : no le cale muestra. 

©E si te detienes en hazer lo: alargaras la fatiga: 
que. 

Lo q haze el loco a la derrería: Tiaze el sabio a la 
primeria, 

©No te hagas mucho de rogar en hazer plazer al que 
te ruega : ni te detengas demasiadamente si hazer lo 
deliberares: porque. 

Aquel se haze mucho de rogar : que no leplaze vir- 
tudes obrar. 

• 

©Horra alos moradores cerca de tu casa: y muestra 
les mas amor que a otros : estimando los mucho : sino 
son malos: que. 

Quien tiene buen vezino: tiene buen amigo. 
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©E si conoces q no es bueno: haz le plazeres y guar- 
da te d'l. Saluda le mostrado le buS amor y no te 
mezcles conel : porq no te puede venir ningún bis de 
su conuersació. Según dizen los discretos : que. 



Quien con perro se echa: con pulgas se leuanta. 

CDPues cierra tu puerta y loa a tus vezinos. Esto es q 
no les tSgas abierta la puerta déla comunicaciO y 
amicicia tuya: y alos q mal te querrán auiedo dolor 
en su coraron de la prosperidad tuya : di les. 

EmhiAia me ayas : y no piedad. 

©Que cierto mucho mal tiene quié tiene ébidia. El 
embidioso siepre esta en pena : y por esso no le des- 
sees mayor mal: o penitecia de la que el trae cosigro. 
E quiero te amonestar: q simales vezinos te enojan: 
tanto q no podiedo los suffrir te traxere ocasió de algu 
mal : en tal caso deues tomar habitado en otra parte : 
q por esto se dize. 

Quiien se muda: dios le ayuda. 

©Aun que este refrán se puede bien enteder de aquel 
q dexando el peccado se muda en bien biuir. Mas no 
te oluides : que. 

Piedra ^nouediza : no la cubre moho. 

©Yes cierto que el hombre poco firme y variable: 
que siempre anda experimentado: jamas assienta en 
propia casa: y. 
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Nunca hará casa con arcos. 

C Y el tal no puede mucho prosperar : porque vulgar- 
müte se dize. 

Que quien a treynta años no tiene seso: a quaren- 
ta prosperidad : no puede iien a otro heredar. 

CDE mas te quiero auisar q muchas yezes las gentes 
traerán juego de ti : rebatando la vida y obras tuyas : 
y si a todos has de responder o satisfazer no te cale 
biuir. Es menester q por cada vno de aquellos digas 
al asno de tu sensualidad. 

Arre: dexa le dezir. 

®E si te cargare la mano có palabras co q respodas : 
dileaql refrán. 

A la otra puerta: § aquesta no se aire. 

©Era vn asno q por mucho que le empuxaua nunca 
se mouia de su passo: y interrogado porque lo hazia: 
dixo porque. 

l'anto me do por oxte: como por harre. 

©Y assi haziendo tu lo q te parescera: y lo q bien te 
venga digan lo que quisieren q ellos se callaran: 
pues es cierto: que. 

Quien en plaga se mete a ohrar: muchos adminis- 
tradores tiene. 

©No puede ninguno escusar ni quitar el dezir ala 
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gente: ni menos en aqueste mundo miserable pode- 
mos biuir sin alguna manera de congoxas. Verdad es 
que si veniendo. las aduersidades y enojos los rescibes 
con bolsa aforrada: bien se comportaran: porque. 

Todos los duelos con pan son buenos. 

©Mas quado no canta gallo ni gallina: entoces te 
digo q va de veras : q lo otro todo passa de burlas. 
Por esso da gracias a dios del bien q te da por poco q 
sea pues nada de bien no mereces : y del mal assi 
mismo le deues dar gracias : porque no es tanto como 
te pertenesce : mas no te desmayes ¿nías aduersida- 
des: que. 

De vna hora a otra dios Jiaze merced. 

©Ni te contezca como al judio: por quien se dixo el 
refrán. 

Nadar y nadar : y ahogar se ala orilla. 

©Que cierto muchos semejantes en pocas aduersida- 
des se ahogan: mas tu deues pensar: que. 

Tras el nublo viene el sol: y tras vn tpo viene otro. 

©Mas estando en prosperidad: no digas bien esto. 
Porque estas aparejado a la cayda: mas. 

Toma el tiempo según que viene. 

© Que cosiderando las pagas q el mudo da nunca es 
bien dicho. 

Desta agua no beuere. 
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©CAPITULO SÉPTIMO. 

GOMO DEÜES HAZER LIMOSNA. 



Si a los mis consejos y doctrinas querrás hijo abrir 
las orejas : ruego te que a la boz del pobre no las ten- 
gas cerradas: y no digan por ti. 

El harto del ayuno no tiene cuydado ninguno. 

© Mas haz parte de lo q dios te diere a quien conocie- 
res ser necessitado : y aquel q dieres sea liberalmente 
y sin prometer: porque. 

Mas vale vn toma: que dos te daré. 

CDQue dar a los pobres es recebir: y es mucho proue- 
chosa y segura copra: q responde por año mas q nin- 
gún cesal. Y otra recopensacion haze co precio y 
suma de infinita gloria. Da pues largamente, y no 
solamente grandes dones. Mas con gran coracon : 
que. 

De bmná casa : buena brasa. 

©Y puesto que la limosna se deue comentar: y dar 
al q es mas cerca y mas lo ha menester: y al que 
menos se aparta de tu casa : y después a los otros por 
orden : empero nota esto : que. 
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Be siete ptcertas lo deue homhre quitar: y dar lo a 
los suyos. 

* 

©Gran bienauenturanca es dar: y miserable y ver- 
gócosa el tomar y demandar. Agradesce pues a dios 
q te dio que dar y a quien puedas dar. O quanta ale- 
gria y consolación es al anima virtuosa ver a los q se 
han de hartar contigo en la eterna vida. Tomar refec- 
tiO corporal enesta transitoria vida en tu tabla. Al- 
gxin miserable cruel y dañado ordeno aquel triste re- 
frán : que dize. 

Como es gran dolor muchas míanos en vn tajador. 

©No es amigo de dios quie tal dize: q jesu xpo fue 
por nosotros pobre : pues quié ama a dios : ama los 
pobres suyos : y por esso se dixo. 

Quien bien quiere a beltran : biS quiere a su can. 

©Guarda hijo mió que al pobre desamparado no 
cierres la puerta acoge le en tu casa. Que dize el re- 
frán : que. 

Dé puerta cerrada el diablo se torna. 

©Que cierto es q ya tiene por suya la casa donde 
cierra y deniega el socorro y charidad a los pobres: 
quig puede dezir qua grandes remuneraciones y bie- 
nes son venidos a muchos por pequeños seruicios y 
plazeres q han hecho a personas de quien no creyan 
auer satisfacion ninguna. Por esso es bien dicho el 
refrán que dize. 

Haz bien : y no cates a quien. 
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® Que verna tiempo: y seras en lugar dode sin dubda 
podrías cobrar mayor gualardon. Combidaras pues 
gente necessitada co tu abundancia. Y no des a quien 
menester no lo ha : que vanagloria es : y prodigo es 
quien combida a bien vestidos. Una muger muy ata- 
uiada fue cóbidada en vn cóbite. Que entre los otros 
atauios traya grandes mangas de seda. A causa de lo 
qaal la pusieró enel lugar mas honrradq. La qual co- 
nosciendo que por el vestir le hazian aquella honrra: 
metió las mangas en vn plato. E dixo. 

• 
Comed mangas: q por vosotras me Tiazen honrra. 

C Acostumbran muchas vezes los malos labradores 
que en mal añada no quieren dar por amor de dios. 
Diziendo su refrán. 

Quando no dan los campos: no an los sanctos. 

CMas tu hijo mió haz lo contrario. Que en los malos 
años son mas los pobres: y menos vituallas. Abre en- 
tonces tu mano y siembra : que en parayso cogerás 
en gran abundancia : y en especial en las grandes 
fiestas. Que por esso dize el prouerbio : que. 

JEn buen dia buenas obras. 

CDe lo que tuuieres demasiado/ da a los q tienen ne- 
cessidad. E si considerares q otros tienen mas q tu: y 
no son dadores sino de buenos dias. No tomes exem- 
pío de aquellos : que. 

No da quien Jt4: mas quien vezado lo ha. 
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©Da siempre de lo que has bien ganado: y no de lo 
que iujustamete lias posseydo y mal auido: que seria. 

Hurtar el 'puerco: y dar los pies por amor de 
dios. 

©E mira hijo que lo que dieres en tu fin: o después 
de tu muerte: no te sera nada agradescido: que i)or 
esso lo das porque Ueuar lo contigo te es impossible. 
Da pues en tu vida y no tengas cofianca en largro 
biuir. Porque. 

Quien tiempo tiene y tiempo atiende: tiempo viene 
que se arrepiente. 

©No quieras hijo ymitar alos ypocritas q son hom- 
bres dissimulados para robar a la gente. Y no quieren 
dar nada sino palabras. Tienen la aparencia buena: 
y de dentro están llenos de maldades: y vazios de 
toda caridad. De los quales se dize este refrán. 

El cuerpo sancto: y el anima del diablo. 

©Tu hijo pues esfuerga con buena intención el bien 
obrar: porque alcances buena fama: que dize vn 
prouerbio: que. 

El 5ien suena: y el mal huela. 

©Y pues lo que tienes no es tuyo q de dios qs: y dios 
te puede priuar dello quado el quisiere : pues haz asBí 
como dize el refrán. 

Bel pan de mi cópadre: huen pedaqo a mi (fijado. 
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©CAPITULO OCTAÜO. 

COMO DEUES SER DILIGENTE EN ADQUIRIR HAZIENDAS: 
Y DISCRETAMENTE VSAR DE AQUELLA. 



E pues tan gran fuerca tienen las dadiuas y tanto 
señorean el mundo los dineros. Que. 

Todas las cosas obedescen ala pecunia. 

©Deues ser hijo mió diligente en adquirir mucha ha- 
zienda. E recuerda te que en los casos: o desastres: 
por los quales puedes venir: o seras venido en manos 
ele Justicia : no seas auaricioso : haz q se pare la bolsa 
y no ayas miedo. Que si bi@ vntas las manos a los 
juezes: por crueles que sean los aplacaras: y harás 
los de tu parte. Porque. 

Dadiuas rompen las peñas. 

C Dineros : del no: hazen si: y hazen justo al culpa- 
do : hazen del loco sabio : y sin ellos el mas discreto 
es tenido por asno. Por tanto si quieres alcanzar offi- 
cios: y beneficios: deshaze te de tus amados y caros 
amigos y paga. Que. 

Quien no da lo que duele: no ha lo que quiere. 

CMas porque en tus necessidades tengas a quien 
vil. a 



— 34 — 

puedes recorrer : y contar tus passiones : y necessida- 
des. Busca y haz electio de algún fiel y buen amig-a 
en quien fiar y descansar puedes. E si tal le hallares 
g'uarda le: que si el no es bueno : assi seras tu. Se- 
gún dize el prouerbio. 

Bime con quien paces: y dezir te he que Tiazes. 

CDConserua el amig-o porque no te dexe : que mucho 
le hallaras menos si por culpa de ti se aparta. Que 
quando le tenemos no le conoscemos : mas. 

Entonces es el conoscido quando es perdido. 

©No te escuses de hazer le parte de tu ropa: aun que 
sea poca : ni le niegues el tu retraymiento aun que 
sea chico. Ni le dexes enel camino por largo que sea : 
que dize vu prouerbio. Que. 

Enchica casa: y en largo camino se conosce el 
huen amigo. 

©Assi mesmo hijo te quiero rogar que comportes tus 
amigos: a cada vno con su vicio: y por cosa ninguna 
conellos no te desauengas. Porque no te digan. 

Rocin dun estallo: q no tiene pariete ni hermano. 

©E ni le réprehedas: si hazes tu peor q el: como Jm- 
zen muchos : q. 

Enel ojo de su vezinoveen vna paja: y enel suyo 
no veen vna viga. 

©Oydohe dezir que riñendo enla cozina. 
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Dixo la sartén ala caldera: anda paracul negra. 

(ÍÍY también enel establo desaueniendo se los dos. 

Dixo el asno al mulo : anda para orejudo, 

©Todo esto es dicho a fin que con tus amigos couer- 
sando: los sepas conseruar con buen temple y mesu- 
ra. E mira bien no tomes amistad con gente de mala 
casta : que. 

El hijo del asno: vna ora al dia rozna. 

©E no quieraa acoger a tu aipigo enla cama: o de- 
leyte de aquella muger q amas : ni tomes parte enla 
suya: puesto q el lo quiera : qu«. 

Dos pardales en vna espiga: nunca liga. 

© Bien es hecho q entre los amigos : lo dado sea dado : 
y lo vendido vendido. Porque dize el refrán: que. 

Dos amigos de vna bolsa: el vno cata y el otro llora. 

©Y por esso se dixo: el hombre discreto: que por lo 
suyo no queria quistiones. 

Binamos claros: si quiera bien endeudados. 

©Y quaudo a tu amigo dieres alguna cosa : no le de- 
mandes otra: ni la mesma cosa jamas cobrar la quie- 
ras: porque paresceria q-ue juegas: a. 

Daca el gallo: toma el gallo: quedan las plumas 
en la mano. 
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®Y para hazer alguna razo tuya q sea auida por ver- 
dadera no alegues a tu amigo en testimonio: porque 
no parezca que dizes. 

Demandad lo a ñuño q sabe mas mentir q yo. 

®Y en tus propias haziendas: en las quales tu mis- 
mo puedes entender: no las encomiendes a ninguno: 
por mucho amigo q te sea. Que no creas que ningu- 
no tome tanto cuy dado enellas como tu: que por esso 
dizen. 

Donde no esta su dueHo: ay esta su duelo. 

® Assi q en tus hechos propios no deues faltar: q por 
esso dizen. 

Para la muger empreñar: no deues a tu amigo 
llamar. 

© E ni tan poco digo que tus negocios deseches : y 
deues ser a todos gracioso : y no como al^funas perso- 
nas que con ninguno no se pueden auenir : y por es- 
tos se dize. 

Los perros de gorila: que quando no tienen a qui& 
vnos a otros se muerden. 

® E yo te consejo hijo mió q de los tales te guardes 
bien. Y en aqsto los conosceras : que. 

Ni roen el huesso: ni lo deosan roer. 

® Créeme q no son buenos para hazer ninguna cosa 
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bi6: y estoma el bié q otros quiere hazer. Ellos no se 
puedü aprouechar déla cosa ni quiere q otros se apro- 
ueche. Dexa los y huye dellos q son malos : y jamas 
esta sin tribulaciones : q por los tales se dixo. 

Malo es vidal: y nunca falta aqiB le haga mal. 



©CAPITULO. IX. 

GOMO TE DBÜES AÜBR PRUDENTEMENTE EN TUS 

NEGOCIOS. 



De aquestos siguientes exemplos : te ruego hijo mió 
quieras tomar la intención : y en su tiempo y lugar te 
podras muy biü seruir dellos. Fue vn hombre de esti- 
ma: q caminando vn dia en copañia de vn recuero 
locoy atreuido: quiso contender conel de palabras. 
El qual con vn acote que tenia en las manos con que 
guiaua sus bestias: dio al hombre honrrado por enci- 
ma de las orejas con mucho desonor. Por lo qual di- 
xeron los miradores que assi pertenescia. 

A bestia loca : recuero modorro. 

ffiE fue bien dicho pues que hallo. 

£1 Qapato de su pie. 

©Otros dos fueron que cada vno de ellos tenia vna 
gra lupia en el cuello. El vno de los quales se la hizo 
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sacar: y sacada laeg*o murió. Como el otro vido esto 
dixo al cirjjano: no me agrada tal cura como esta. 

Biua la gallina: y Hua con su pepita. 

® La priuaca aumSta el desseo: y el desseo haze eres- 
<5er la estimacio. mas si de alguna enemiga amistad 
te quisieres apartar. Haz que te alexes poco a poco y 
sin enojos: que por esso se dize. 

Mejor es descoser : que romper. 

© El ecclesiastico tiene embidia al ecclesiastico : y eL 
ciudadano al ciudadano : y assl de los otros estados r 
y finalmete si quieres saber. 

Quien, es ttc enemigo : el que es de tu ofjicio. 

^E assi guarda q no le sea descubiertos tus vicios y 
ículpas : q cierto. 

Mala clauija es la del mesmo madero. 

© Mas te ruego hijo mió q en vicios no te acostara- 
bres / porq se te baria mucho de mal apartar te^ de 
aquellos: que. 

Mudar de costumbres: es apar de muerte. 

©El habito del frayle es bueno de dexar: mas el ha- 
bito del vicioso es malo de desnudar: por esso dize el 
refrán. 

Lo g conel capillo se toma: có la. mortajase deaa^ 
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© E si alguno te querrá hazer alg*un bien : si te la 
quisiere dar oy/ no. esperes a mañana. Que dize el 
prouerbio. 

Quien Uejí te hara\ o se yralo se morirá. 

<í; Pues con recelo de lo q te he dicho ama y sirue al 
.señor con mucha diligencia : porque sea obligado de 
te hazer bien que. 

Bien demanda : quien bien sirue. 

C Y no seas apressurado a pagar lo q es justo : porque 
no lo pagues dos vezes: alarga quanto pudieres: que. 

Quien passa punto : passa mucho. 

CT entre tanto. 

O morirá el asno : o quien lo aguija^ 

C Siempre te deues ocupar en algún virtuoso exerci- 
•cio/ que. 

Muchos males engendra la ociosidcd, 

(¡5 Y deues mezclar entre los cuydados continuos algu- 
nos honestos deporte^: y en las fiestas y plazeres: si 
alguna cosa vieres q no te agrade: cóporta la con 
•discreción: que. 

» 
Quien se ensaM enla fiesta: bestia resta. 

CNo te desordenes enel despender por causa de fies- 
ta : sino. 
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Passara la fiesta : y el loco resta. 

<¡5 Signe hijo mió con mucha discreción lo que se pla- 
tica : porque tomes y sepas lo que al tiempo es pro- 
pió : y si assi no lo hazes caerás : que por esso se dize. 

Mundo redondo : quien no sabe nadar va se a lo 
hondo. 

(¡S Quien enla mar délas mundanas tribulaciones re- 
mado no se sabe saluar perece: y es cierto q los ma- 
los todos tiepos augmStan. Un hobre qriendo ver la 
q no auia menester: fingió auer perdido la vista: la 
muger creySdo q su marido era ciego : atreuio se de 
acoger algún enamorado en casa: mas como ella 
viesse las cotinuadas medicinas y denotas oraciones 
del marido: temiendo q no ouiesse cobrado algo la 
vista: le demando que como se hallaua de los ojoa 
si alguna cosa deuisaua: respondió le el diziendo: 
muger. 

Quanto mas vo : mas mal veo. 

C Assi que hijo no deues buscar lo q no querrías ha- 
llar: que. 

Quien assecha por agujero : vee su duelo. 

E lo que los ojos no veen : el coraqon no duele. 

®E no quieras hallar en las mugeres mas de lo que 
dios enellas ha puesto: que seria. 

Buscar cinco pies al gato. 
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® Auisando te que si por escusar: o apartar las de la 
que a ellas les plaze y hazen : a escuras querrás en- 
cender candela : y ellas con verdad te podran dezir. 

En balde se quema el candil. 

(KBíen es que proueas y remedies en todo lo que te 
pareciere: por que no seas en culpa: proueyendo y 
satisfaziendo a las voluntades de aquellas en tal ma- 
nera q la necessidad: o codicia no las costriña al vi- 
cio: no las estreches ni quites del todo la. libertad: 
que. 

Quien mucho abarca : poco aprieta. 

©No seas r^zilloso: ni les des mala vida: porq des- 
pués no digas. 

De aqueste dal dal: yo merezco el mal. 

©Y como por ellas fueres caydo en algü mal: busca 
otros q aya pacido por dóde tu paces : cü quiü tu pue- 
des razonar y cósolar te : q. 

Aql es bu^ cirujano: q Jia sido bien acuchillado. 

Y mal de muchos: conorte es. 

©No te mates ni te desesperes por caso muy terrible 
que acontescer te pueda : que, 

A todo ay remedio : sino ala muerte. 

JSi el cielo cayesse: par alie las manos. 



— 42 — 

®Si alguna poca cosa ouieres perdido: para la auer 
de cobrar haiiras de despender mucho: no lo deues 
hazer: que. 

Mas vale perder : que mas perder. Y del rtuil siem- 
pre se deue escoger lo menos. 

<¡í Assi que quando algo ouieres perdido q cobrar no 
se puede deues te conortar con este refrán. 

Lo perdido vaya por amor de dios. 



©CAPITULO DÉCIMO. 



QUE EN TUS COSAS Y BUKNAS OBRAS DEUES SER 

CONSTANTE. 



rjN muchas maneras soy cierto hijo mío: q enlos des- 
baraderos de muchos vicios desbararas. Mira bien 
que vno se burlaua de otro diziendo le. Hermano que 
os parece de essa asna: el catalán no le quiso respon- 
der: hasta que la falsa muía derribo al castellano : y 
entonces le dixo: hermano. 

Mas quiero asno que me lleue\ q cauallo que me 
derrueque. 

<¡DY desto se entiende q es mejor señorear: que ser se- 
ñoreado : y por esto trabajan muchos por ser señores : 
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sabiedo q han de ser honrrados tenieiido subditos : y 
por esto quieren muchos ser. 

Anúes caieqa de gato: que cola de lej)n.. 

©E ya mucho mas graue y* inexportable cosa es ser 
señoreado de muchos señores : porque. 

Asno de muóhos: lobos le comen. 

©ün hombre que traya vn haz de leña al cuello: se 
burlaua de vn pastor: que la harina de su hato traya 
€a vn asno coxo. Dixo el pastor: amigo. 

Mas vale ruyn asno: que ser asno. 

® Y por essQ dizen los ladrones vn refrán : que. 

Bien es asno quien asno tiene: mas mas asno es 
quien no lo tiene. 

©Coporta pues al seruidor aun q no sea tal sino harás 
tu lo q aql auia de hazer. Dixo vn galán a su enamo- 
rada: q auia soñado q los* dos reposaua en vn lecho 
abracados. Respodio aqlla señora. 

JVo creays en suctíos. 

(¡5 Acostumbra se dezir assi quando no teneys volun- 
tad lo q os demandan : y aun lo que he oydo te quiero 
dezir de los hijos de garci^amarra: q enel inuierno 
yuan desnudos: y reyan se délos bien vestidos: no 
considerando el prouerbio que dize. 

Haya yo caliente: y ria se la gente. 
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CD Si por ventura estuuieres en dubda de algruna mala 
muger: y qrras saber la certinidad de aquella: espera 
q riña con alguna de sus amigas: que por esso dizen» 

Heñirán las comadres : descubrirá las paridades. 

©Pomas en lugar publico las cosas de q auras gana 
de salir: y las q querrás coseruar aparta las de occa- 
sio : q por esso dizen. 

Casa en cantón : y viña en^rincon. 

CDQue la viña cerca del camino vendimian la los ca« 
minantes : y la casa apartada con diffícultad la po- 
dras vender. Mira hijo q no te apressures en nada 9 
ayas de librar y hazer. Sino veras después de hecho 
como mejor lo podrías hazer : y por esto mucho se 
deue mirar y poco apressurar en las cosas. Las quales 
después de hechas no se pueden desfaíer: que es cier* 
to que. 

A hija casada : salen le yernos, 

» 

©Si eres mal tratado por tu superior: coportale y no 
le maldigas. 

Que mal amo as de guardar : por miedo de emr 
peorar. 

©Guarde te dios hijo mió. 

JJe yra de señor : y de alboroto de pueblo . 

F de juego despartía. 
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Tgxiardatetu. 

De locos en lugar estrecho. 
" € Y dios te guarde hijo mió. 

De hora menguada: y de gente q no tiene nada, 
* C Y guarde te dio8. 

De moga adeuina: y de muger latina. 
C Y plega a dios de te guardar. 
; De persona señalada ; y de Muda tres vezes casada 

' . CE tu te deues guardar. 

I 

De homire frojioso. 

C Dios te guarde hijo mió. 

' De lodos alcamifiar. Y de luengua enfermedad. 

De físico esperimentador. Y de asno bramador. 

. De offidal nueuo. Y de baruero que sea "Biejo. 

Y de amigo que sea reconciliado. Y de vi^to que 
entra por forado. 

Y de madrastra : que el noTnbre le basta. 

Y de alnado. Y a tus hijos guarde de padrastro. 
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©No te agrades de bacín : aun q sea de oro: enel qual 
sangre ayas de escupir. Quiero dezir q no quieras los 
peligros que vienen con aparejado peligro de tu 
vida: ni quieras biuir en tierra dóde compran el 
agua: que. 

En el gran mar se cria el gran pez. 

® Ni seas amigo de niño deciéntanos: que maldito 
es el viejo que haze niñerías. 

Gran mal de la vifia de que torna a ser majuelo^ 



© CAPITULO. XI. 



GOMO TE DBÜES GUARDAR DE MALOS VICIOS, 



No seas fuerte en doblegar: ni duro a inclinar quan- 
do deues hazer el consentimiento y haziendo nueua 
necessidad te fuerca: porque se pueda remediar y 
proueer a tu necessidad y miseria : ni tan poco por 
empacho lodexes de hazer: que. 

Mejor es verguenqa en cara : q dolor en cor agón. 

©E si estas en esperanca de alguna gra prosperidad: 
no desestimes por esso el chico don : que. 

Mas volepaxaro en mano: q btceytre volando. 
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© Ni vayas a menudo en lugar dode son desseosos de 
tu vista: porque la continuación no les sea enojosa: 
porque. 

Mejor es desseo : que fastidio, 

(Í5 Si en algo vicio estropecares: no te dexes caer: ni 
pierdas la rieda de la discreción : que. 

Estropeqar y no caer: auentaja es de camino. 

©Guarda que cae la virtud y se quiebra perdi(5do8e. 
Traya vn hobre vn asno cargado de vidrio. Al qual 
demandaron que traya alli y el respondió. 

No nada si el asno cae. 

©La nuestra fragile sensualidad es el asno: nuestras 
obras son vidrio : y entonces ellas se quiebran y tor- 
nan en nada quando desbarando y estropecando cae- 
mos en algún vicio. Seras hijo constante y no varia- 
ble en tus pensamientos: q por esso dizen. 

Quien Hen esta no se mueua. 

©Y pues dios te defiende y te da buena prosperidad» 
Aun q algunas aduersidades te persigan no te cures. 
Diziendo. 

J?l sol me luifja: q de la lumbre no, lie cura. 

6 Yo he visto muchos q apartando se de algún pe- 
queño daño: dauan en otro mayor inconueniente: 
assi como. • • 
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La sardina de flanes: q saltando del fuego dio en 
las brasas. 

C Por tanto hijo mió: antes q hombre se mueua deue 
bien mirar a donde : y como o porque : y no dexar. 

Los caminos viejos : por los senderos nueuos. 

®No menos hijo mió te deues guardar de acceptar 
herencia con tales cargos: que sean como. 

El dardillo de burgos : guitaldo y sera vuestro. 

C También me paresce locura lo q la antigüedad de 
dias ha afeado en nosotros querer buscar como se 
repare: qué. 

Lo qv^e la vejez gasta : adobar ninguno basta. 

® No menos es gran falta creer q el vicioso haga 
virtud : que por esso dizen : que. 

Ha jurado el baño: del negro no Juizer blanco. 

E los pies bezados de saltar : no pueden seguros 
estar. 

C También es poca discreción yr por estremos. 

O seys: o ñas: o bien dentro o bis fuera. 

O rico: o pinjado. 
CMucha discreció es tomar los medios: y assi hijo 
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mío contéta te déla razón. E sino se puede hazer lo q 
tu quieres: deuestu qrer lo q se pueda hazer. Otra 
especie de innocécia es creer q tus hijos son los mas 
hermosos y de mejor disposición : que assi lo haze. 

El escarabajo q a sus hijos dize granos de oro. 

415 Defecto es grande coprar lo que no has menester: y 
aim mucho mas haziendo sobre ello costa tomar lo a 
Tender por el mesmo precio. Que es. 

Comprar tres sardinas: y dar cinco fritas, 

® Mas adelante es poco seso disponer : ordenar y hazer 
cuenta de loique es incierto. Como dize el refrán. 

Hijo no tenemos: y nombre le ponemos. 

C Locura es enojar se contíra ninguno q no quiere co- 
m^er estado a la mesa: ni mucho porfiar le q coma. 
Que si es alguna bestia: puedes pensar que todo el 
cosejo de Paris no pudo hazer beuer a vn asno por 
fuerga. E si es animal racional puede ser q ya aura 
coijaido. Y. 

Cauallo harto : no es comedor. 

©Nunca fue bien determinado que paguen los justos 
por los pecadores que cierto hazer mal al vassallo por 
la culpa del señor : es assi como. 

Qwien noptiede dar al asno: tomase allalbarda. 

®Lo que pudieres hazer oy : no lo alargues para otro 
vil. 4 
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día: porqne ay peligro enla tardanca. Que dize el 
prouerbio. 

Qiíando tedierEla cocinilla : acarre có lasoguíUa. 

(BQue silodexas passarpara otro día: también se^ 
podra passar el proposito del dador. Gní locura es la 
mucha yra: que el ayrado es semejante al loco: y lo 
que haze con tal mouimiento es todo contra si. £ dar 
con la cabeca enla pared es mal para la cabera: dar 
coces al aguijón es daño del pie assi: que. 

Quien al cielo escupe, a la cara le toma. 

(BPresumptuosa indiscreción es cósejar: o informar 
al discreto lo que ha de dezir. Gomo dize el prouerbio 

Embia hombre sabio: y nada noledigas. 

(BT también los caladores dizen. 

A perro viejo : no le digas cuzcuz. 

©Y es mucha falta de discreción acometer con mu- 
cho esf uerco : dode no puedes salir vencedor: Por tan- 
to recuerda te que en lugar y tiempo gran valentía 
es discretaméte retraer se délos manifiestos peligros: 
y no seas como. 

La yegua que arremetió : y comieron la lobos. 

©Entre gentes de viejas costumbres seria mucha fal- 
ta introduzir platicas nueuas. Que el prouerbio es 
contrario : que dize. 



I 
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Donde fueres \ liaras como vieres. 

©Aquesto es gran simpleza: no qrer demandar lo q 
es menester esperando q adeuinen lo q quieres: que 
bien lo dize el refrán. 

A clérigo mudo : todo bien le huye. Y a boca que 
no habla : dios no la oye. 

©No quieras poner la mano entre dos muelas : que si 
el padre y el hijo riñen: ellos se auernan : E si la ma- 
dre hiere a su hijo : dexa le hazer : que. 

La coz déla yegua : no haze mal al potro. 

©Demasiada cosa es despender muchas palabras: 
dode la verdad por autos y escripturas se manifiesta : 
que por esso se dixo. 

Callen baruas : y hablen cartas. 

©Y deues siempre guardar de dexar mucho enuege- 
cer deudas y cuentas. Porque quado a largos dias lo 
querrás aclarar y poner en execucion/ siempre ay 
contienda: que por esso dize el refrán. 

A cuenta vieja : baraja nueua. 
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dia : porque ay peligro enla tardanca. Que dize el 
prouerbio. 

Quando te dierS la cochinilla : acorre có la sogwUa. 

CQue silodexas passarpara otro dia: también se 
podra passar el proposito &€í dador. Gra locura es la 
mucha yra: que el ayrado es semejante al loco : y lo 
que liaze con tal mouimiento es todo contra si. E dar 
con la cabera enla pared es mal para la cabe^ : dar 
coces al aguijón es daño del pie assi: que. 

Quien al cielo escupe, a la cara le toma. 

(BPresomptuosa indiscreción es cósejar: o informar 
al discreto lo que ha de dezir. Como dize el prouerbio 

EmHa hombre sabio : y nada no le digas. 

(BT también los caladores dizen. 

A perro viejo : no le digas cuzcuz. 

©Yes mucha falta de discreción acometer con mu- 
cho esfuerce : dode no puedes salir vencedor: Por tan- 
to recuerda te que en lugar y tiempo gran valentía 
es discretamSte retraer se délos manifiestos peligros: 
y no seas como. 

La yegua que arrernetio: y comieron la lodos. 

©Entre gentes de viejas costumbres seria mucha fal- 
ta introduzir platicas nueuas. Que el prouerbio es 
contrario : que dize. 
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Donde fueres : harás como vieres. 

©Aquesto es gran simpleza: no qrer demandar lo q 
es menester esperando q adeuinen lo q quieres: que 
bien lo dize el refrán. 

A clérigo mudo : todo bien le huye. Y a boca que 
no habla: dios no la oye. 

©No quieras ponerla mano entre dos muelas : que si 
el padre y el hijo riñen: ellos se aueman : E si la ma- 
dre hiere a su hijo : dexa le hazer : que. 

La coz déla yegua: no haze mal al potro. 

©Demasiada cosa es despender muchas palabras: 
dode la verdad por autos y escriptuías se manifiesta : 
que por esso se dixo. 

Callen baruas : y hablen cartas. 

©Y deues siempre guardar de dexar mucho enuege- 
cer deudas y cuentas. Porque quado a largos dias lo 
querrás aclarar y poner en execucion/ siempre ay 
contienda: que por esso dize el refrán. 

A cíienta vieja : baraja nueua. 
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©CAPITU. XII. Y POSTRIMERO. 



GOMO TB DBUES GUARDAR DE MALOS AMIGK)S. 



Si alguno querrá ser tu amigro por aprouecliar se de 
ti: no le acceptes: que la tal amistad no seria de mu- 
cha dura: mas quanto durare el interesse : porque a 
ti se allega: y no es buena amistad la interessaL Se- 
gnn dizen los vizcaynos. 

Pan comido : compañía desecha. 

®T confiando de ti^ mucha bondad: no vayas a los 
peligros entre peccadores: que muchas veces con- 
tesce. 

Por vnpeccador'.peresce la nao. 

ffixPon buen nóbre a tu hijo: y muestra le buen offi- 
cio / y haz le morar en buena ciudad : que dize vn 
prouerbio: que. 

Enla gran mar : se cria el gran pez. Y enel lugar 
de señorío': no hagas tu nido. 

Y no seas porfióse contra la fortuna : que. 

Mas vale ser tuerto : que ciego. 
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©No te precies de seruir a ruyn señor: que mas vale. 

Seruir al noble : aun que sea pobre. 

® El qual sino te pagare a tu voluntad : alómenos 
agradescera tu servicio : y del que no es tal : esperas. 

Sobre cuernos penitencia. 

CSHaz tu hijo en mi lo q ley diuina te obliga. E sino 
lo hazes. 

Padre seras : y assi te harán como me harás. 

©Para algún ligero menester no quieras muchos 
maestros : que. 

MucTvos adobadores : estragan la nouia. 

,©E lo que tu mismo pudieres hazer no lo encomien- 
des a otro. En especial si es destribuyr alguna pecu- 
nia: o hazienda: porque. > 

Quien el azeyte mesura : las manos se vnta. 

©No te venca el espanto: ni te espante el temor. 
Pues. 

JVo es tan brauo el león como le pintan. 

El buen esfuerqo quebranta mala ventura. 

©No tengas temor: ni esperanca de ninguna desuen- 
tura: porque. 



PRÓLOGO 

DEL AUTOR BLASCO DE GARAY, 

AL LECTOR DE LA OBRA. 



Horacio, en el Arte famosa de poesía que escribió^ 
pone una sentencia , á mi ver, no merecedora de pe- 
queña recordación, cuyas palabras son estas: Ofnne 
tulitpunctum qui miscuiú utile dulcí, lectorem de- 
lectando, pariterque monendo. Quiere decir: Aquél 
llevó el voto de todos , que mezcló lo provechoso con 
lo dulce, deleitando al lector, y amonestándole jun- 
tamente. Considerando, pues, yo esta loable senten- 
cia , y viendo cuan propio es de los malos huir del 
bien , y de aquéllos que se le amonestan , llegándose 
continuamente á los que favorecen su maldad , quise, 
para ver si por algún arte se podían traer al freno de 
la virtud , cebarles un anzuelo de corrección con el 
manjar que mejor comiesen. Así, compuse dos Cartas 
debajo de título de amor mundano, que es , á mi pa- 
recer, lo que mejor se recibe entre las vanas y perdi- 
das gentes, para que en la una, con la nuera inven- 
ción de burlillas dichas por refranes, quedasen con- 
vidados á leer la respuesta hecha á fin de reparar el 
daño, si ser pudiese, de aquéllos que se revuelcan, en 
el cieno del carnal amor. Aunque en la de los refra- 
nes no pienso que tan desnudo va el deleite , que de 
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hablaros no pued^ ser, callen barbas, y hablen car- 
tas; que va el Rey hasta do puede, y.nó hasta do 
quiere ; y quien más no puede , morir se deja. Aunque 
no querría que dijesen de mí: amor loco, yo por vos, 
y vos por otro ; ó , que es perdido quien tras perdida 
anda ; que dicen : ama á quien no te ama , y responde 
á quien no te llama, andarás carrera vana. Ni menos. 
querría que dijesen de vos : perdida es la lejía en la 
cabeza dei asno: y, por demás es la citóla en el moli- 
no cuando el molinero es sordo ; y que, no hay peor 
sordo que el que no quiere oir. Mas diréis vos á esto: 
que nadie puede atar las lenguas á las gentes ; y que 
digan , que de Dios dijeron ; y que haga quien hicie- 
re, mal año para quien lo dijere. Yo también diré, 
que no me quiero quejar de mí, que por callar perdí; 
pues á quien no habla , no le oye Dios ; que dicen : es- 
táte ahí , no hiles, cogerás mazorca; y á quien duele 
la muela , ése se la saque ; que quien todo lo miró, con 
bueyes no aró. De manera que cada uno hallará con 
qué defender su partido; yá nadie faltan razones, 
que quien piensa qué haga , piensa qué diga. Con 
esta confianza me he atrevido , viendo que ya no se 
pueden excusar barajas nuevas sobre cuentas viejas, 
con esperanza que poco á poco hila la vieja el copo; 
porque no se -ganó Zamora en una hora ; puesto que 
digan que quien espera , desespera ; mas ¿dó irá el 
buey que no ave? Todavía, si esta pella á la pared no 
pega , á lo menos dejará señal ; y si nó, más vale bue- 
na queja que mala paga. Pésame que cuando pude, 
no miré lo que debía ; y agora ando á caza con hurón 
muerto ; y al conejo ido , el consejo venido ; mas quien 
tiempo tiene y tiempo atiende, tiempo viene que se 
arrepiente; porque cada cosa en su tiempo, y nabos 
en Adviento. Por eso dicen : quien á su enemigo popa» 
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á sus manos muere; porque si yo fuera discreta, pues 
me daban á escog'er,no hiciera como la loba, que 
toma lo peor,, sino andarme á viva quien vence; y el 
buen dia mételo en tu casa ; que mientras más moros, , 
más ganancia. Pues que dicen : cuando te dieren la 
vaquilla, acorre con la soguilla; que más vale un 
toma, que dos te daré ; y más vale pájaro en mano, 
que buitre volando. Y no creerme de vuestras lison- 
jeras palabras, que boca que dice de si, dice de nó; 
en especial vos que sois como el escudero de Guad ala- 
jara, que de lo que dice á la noche, no hay nada á la 
mañana; mas á quien dieron á escoger, dieron qpieen^ 
tender; nadar y nadar, y ahogar á la orilla. Con todo, 
^pero en Dios , que tiempo, tras tiempo , y agua tras 
viento ; y que por eso viene un dia tras otro ; que 
más dias hay que longanizas ; y lo que no se ha he- 
cho hasta aquí, haráse de aquí adelante ; pues lo que 
no acaece en un año, acaece en un rato; que quien 
no cae , no se levanta. Digo esto , porque sabré ya 
qué pan me ha de mantener; y si me viere en mi 
reino, y tuviere la mia sobre el hito, yo hablaré, 
que cada gallo canta en su muladar. Entretanto haré 
<5omo dicen: cuando fueres yunque, sufre como yun- 
que; cuando fueres martillo, hiere como martillo; 
que cual el tiempo , t.al el tiento. Agora quedaré llo- 
rando , y nó como la Judía de Zaragoza , que llorando 
duelos ajenos, cegó, sino los mios propios; porque 
más cerca están mis dientes que mis parientes; y 
como tengo bien de qué llorar, en casa llena presto 
«e guisará la cena. Mas esperanza en Dios , que si yo 
lloro agora, vos no tenéis después de qué reir; por- 
que cuando la barba de vuestro vecino viéredes pelar, 
poned la vuestra en remojo ; que cual por mí , tal por 
tí ; que hijo fuiste , padre serás , cual hicieres , tal ha- ' 
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brás ; y no hagra nadie tanto mal como pagtirá ; que 
Dios no come ni bebe , sino juzga y ve. Aosádas que 
quien lo dijo no mintió ; que quien adelante no mira^ 

- atrás se halla : y que quien neciamente peca, necia- 
mente se va al infieroo ; aunque para mirallo yo aho* 
ra, tarde vino el gato con la longaniza; pero de los- 
escarmentados se levantan los arteros ; que no liay 
mejor cirujano que el bien acuchillado ; porque la 

- experiencia es madre de la ciencia. Quisiera yo escar- 
mentar en cabeza ajena ; mas á lo hecho, ruego y 
pecho. Bien dicen : que quien se cree de ligero , agua 
coge fcon harnero ; y que quien de presto se determi- 
na , despacio se arrepiente ; mas podrá ser que si caí 
y me quebré el pié , quizá fué por bien , y si no la 
fuere, pues Marina bailó, tome lo que ganó; alabar- 
me he que nunca lavé cabeza , que no me saliese ti- 
íiosa. Lo peor que en este negocio veo, es que os ha- 
yáis ausentado de mí , diciendo : que más vale salto 
de mata, que ruego de hombres buenos; porque él 
ausencia es enemiga de amor ; y á muertos y á idos 

, no hay amigos ; que cuan lejos de ojos , tan lejos de 

't " corazón ; y ojos que no ven , corazón que no quiebra» 

Y no digo esto , como el pensamiento del ladrón, que 

piensa que todos son de su condición ; porque si por 

mi pensamiento os hubiese de juzgar, no diría sino 

- que quien bien ama , tarde olvida. Mas veo la condi- 
ción de los hombres , que queréis todos una en el papo 
y otra en el saco ; y luego os olvidáis de la primera, 
porque un amor saca á otro ; en especial que vos sois 
amor trDmpero , cuantas veo tantas quiero ; y mudar 
costumbre es á par de muerte ; que quien malas ma- 

^ ñas ha , tarde ó nunca las perderá. Yo cuitada he 
sido , como el ratón que no sabe más de un agujero, 
que presto le toma el gato ; y así me habéis tomado ¿ 
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manos. Mas mirad que dicen : á quien cuece y ama- 
sa , no le hurtes la hogaza ; que de cosario á cosario 
no se pueden ganar sino los barriles ; porque á perro 
Tiejo nunca cuz cuz ; que si vos sabéis mucho , tam- 
bién sé yo mi salmo ; y podría ser algfun dia jugar 
con vos dos al mohíno. Sino que , lo que sana el híga- 
do , enferma el bazo ; y por eso he sido con vos más 
piadosa que Marta tjon sus pollos ; y por hacerme 
miel, comiéronme moscas. Y vos , por el contrario, 
habéis sido conmigo tanto de gros , que no hay quien 
lo maje. Y no me quiero alargar más en esto , porque 
no parezca que riñen las comadres , y descúbrense 
las verdades; aunque ello sea ya, trasquílenme en 
concejo , y no lo sepan en mi casa. Bien veo que 
cuanto os iligo es machacar en hierro frío ; y á caba- 
llo muerto ponerle la cebada á la cola ; y predicar en 
desierto ; y como dicen : hija , sey buena , madre hé 
aquí un clavo , que castígame mi madre , y yo trom- 
pogelas. Porque después que de mí gozastes , á dine- 
ros pagados, brazos quebrados; y el pan comido, 
la compañía deshecha; como amigo de taza devino. 
Mas aunque digan por mí cantar mal y porñar; 
quiero que donde va la mar, vayan las ondas, aun- 
que sea locura echar la soga tras el caldero. Porque 
háceme porfiar con vos afición que ciega razón ; y así 
ando cual zagal tras sus pellejos ; yo á vos por hon- 
rar, vos á mí por encornudar; hasta que tras esta 
hoja vuelva otra. Hanme dicho que por ser Cuaresma 
os queréis confesar; bueno es, que quien yerra y se 
enmienda, á Dios se encomienda; y malo es pecar, 
y diabólico perseverar ; mas no lo habían de saber 
tantos, que gato maullador nunca buen cazador. Y 
esto porque no piensen algunos que queréis pregonar 
vino, y vender vinagre; que yo también pienso, por- 
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que ÚQo tiene la fama, y otro lava la lana. La cual 
es, á lo que entiendo, que queréis dejarme, y tomar 
otra, por probar si quien se muda. Dios- le ayuda, 
aunque digan que piedra movediza nunca la cubre 
moho: por eso echáis el rastro á Colomera, y la culpa 
del asno á la albarda. Pero mirad que dicen : malo 
vendrá, que bueno me hará ; porque el bien no es 
conocido hasta que es perdido. Mas por sí, ó por nó, 
si os confesáredes , acordaos de decir al confesor el 
cargo que me tenéis ; pues quisistes del lobo uja pelo, 
y ése de la frente ; y no sea la restitución con pala- 
bras, que obras son amores, que nó buenas razones; 
pues sabéis que dicen: págalo que debes , sanarás 
del mal que tienes ; y que , mal haya el vientre que 
del bien no se le viene miente. También me han di- 
cho que me queréis rogar que me confiese ; catad no 
4igan por vos: Aja no tiene que comer, y convida 
huéspedes; que á cada uno su alma en su palma; y 
-como dicen : entended en vuestros duelos , y dejad los 
ajenos ; que yo conozco ya vuestras devociones, y sé 
que son cedacillo nuevo tres dias en estaca. Aunque 
todavía querría que fuese más verdad vuestra confe- 
sión, que lo que pienso de vos ; porque tendría espe- 
ranza que al cabo de los años mil tornaría el agua ¿ 
5U cubil; y consolarme hia, que son buenas mangas 
después de Pascua. Mas como hay muchas mañas en 
castañas; y uno piensa el bayo, y otro el que lo ensi- 
lla; no sé qué me crea. Por eso quedo rogando á Dios 
que haya sido nuestra cuestión rencilla de por San 

• 

Juan, que es paz para todo el año ; pues dicen : á Dios 
rogando, y con el mazo dando. Y entre tanto.diré :,5pe 
más vale año tardío, que nó vacio; y más yate, ^ágio^, 
quenada; y más vale tuerto, que ciego; püés. éá; la 
tierra de los ciegos al tuerto han por rey; y tnás vale 
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tarde, que nunca ; porque , en fin , quien viene no tar- '^ 

da. Desta manera vadearé mis males , como vieja es- 
carmentada que. arremangada pasa el agua; porque 
el que las sabe , las tañe , que ya duecha es la loba 
de la soga. Y tomaré por consuelo del ausencia, que 
más vale bien de lejos, que' mal de cerca; y que do - 
fuerza viene, derecho se pierde; porque así se con- 
suela quien sus madejas quema. Mas si es que andáis 
conmigo con artes , en el aldegüela más mal hay que 
suena; no podré sino alzar mi voz al cielo, y rogar á 
Dios, que á las que sabéis muráis (porque quien va 
mal contando, no puede ir bien orando) ; y que á esa 
otra señora le acaezca con vos como al sol de invier- 
no, que sale tarde, y se pone presto; porque mal de ^ 
muchos consuelo es. Pésame que tanta razón hay 
|wura creer esto de vos , porque yo conozco á mi hija 
Marigüela, y sé que quien no ha mesura, toda la 
villa es suya. Pues si tal es verdad , debiérades pri- 
mero acordaros cuál me teníades ; y que no es osadía 
á moro muerto gran lanzada. Y pensar que yo nunca 
quise á más de á vos , para contentaros vos conmigo, 
que á un asno bástale una albarda; pues ni mató , ni 
espantó; cuanto más, que aunque 3^0 fuera fea, di- 
cen: quien feo ama, hermoso le parece. Mas vuestros 
amores han sido como amor de niño , agua en cesto, 
y así os hartastes de mí presto ; porque la mucha 
conversación acarrea menosprecio ; y hombre harto 
no es comedor. Mas sabed que dicen : que unos mue- 
ren de atafea , y otros de deseo della ; y que lo que 
uno po quiere , otro lo ruega ; y que do una puerta se ^ 
cierra, otra se abre; porque un ruin ido, otro venido; -» 
y que al ruin mientras más le ruegan , más se ex- 
tiende; y si os pesa que os llame ruin , péseos más de 
habello sido conmigo; que yo, lo que con el ojo veo, 
vil. 5 
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con el dedo lo adevino ; y por eso no os maravilléis 
que lo diga así, y no dirán por vos: maravillóse la 
niuerta de la degollada ; aunque hízqnos Dios , y ma- 
ravillámonos. Pero aquí yo quedo la agraviada, que 
me habéis hecho morder en el ajo ; así que vase mo- 
cha por cornuda ; y cállate , y callemos , que sendas 
nos tenemos ; y si mucho os euojáredes , ládreme el 

•^ perro , y no me muerda ; que los amenazados pan co- 
men , y yo lo sé comer con corteza ; aunque ya no 
me da más preso por mil que por mil y quinientos; 
que buen corazón quebranta mala ventura. Mas tor- 
nando á mi propósito , por que sepáis que en lo que 
pienso no ando á caza de grillos , hágoos saber , que 
me lo han certificado; y cuales palabras te dicen, tal 
corazón te ponen. Y porque palabras señaladas no 
quieren testigo, no diré aquí lo que me dijeron ; por- 
que apurar el testigo , más es obra de enemigo que 
de amigo.; que quien las cosas mucho apura, no vive 
vida segura ; cuanto más que dicen : di tu razón , y 
no señales autor. La conclusión y el caso es, que esa 
señora trabaja que no me veáis , y para ello pone 
cuero y correas; porque niel envidioso medró, ni 
quien cabe él moró ; y ése es tu enemigo , el que es 

"*" de tu oficio. Y lo peor es, que me dicen que le lleváis 
vos los acordes ; porque el lobo y la vulpeja todos son 
de una conseja; y que le juráis que no me veréis, di- 
ciendo que el lobo hace entre semana por donde el 
domingo no va á misa. Y siendo vos el culpado , que- 
réis que paguen justos por pecadores ; y que sea yo 
como el sastre de la encrucijada , que ponía el hilo de 
su casa; ó como el cornudo y apaleado , sobre cuernos 
penitencia. En fin , no hace poco quien su mal echa 
á otro ; mas el vuestro no le haréis ajeno en cuanto 
yo pueda*^ y así no os lavaréis desta con cuanta agua 
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hay en el rio. No sé si me lo crea, que de luengas •> 
vías luengas mentiras ; á lo menos lo que dicen , ó es, 
ó quiere ser; porque el bien suena, y el mal vuela; 
mas si ello es verdad ó nó , ello se dirá ; que el tiem- n 
po aclara las cosas. Debiérades considerar que soy yo 
pan y mejoría ; á lo menos, del mal lo menos ; y no 
aquejarme hasta la mata , que el asno sufre la carga, 
ynó la sobrecarga; y pues me tenéis probada, no 
trocarme por quien no conocéis; que quien bien tiene, n 

y mal escoge , por mal que le venga no se enoje. Y '^ - 
gi verná, pues quien en mal anda , en mal acaba; 
porque para cada puerco hay su san Martin, y á cada 
malo su dia malo. Y plega á Dios que sea yo en esto, 
di mentira, y sacarás verdad, por que no os vayáis 
alabando , queriendo hacer burla de los mal vestidos. 
Bien dicen , que de rabo de puerco nunca buen viro- 
te; y que quien á ruin árbol se arrima, ruin sombra ,^ 
le cobija; y quien en ruin lugar hace viña, á* cuestas 
saca la vendimia. Mas vos no os tenéis por tal ; pero 
yo digo lo que siento ; que ése es hidalgo, el que hace 
las obras ; en especial, que por las vuestras podríamos 
decir mejor ; ni fies en villano , ni bebas agua de 
charco ; á buen entendedor pocas palabraá ; pues tan - 
poco caso habéis hecho de la que me distes de nunca 
olvidarme ; mas decir y hacer no es para todos ; pues- 
to que digan : el buey por el cuerno , y el hombre por 
la palabra. Maldito el hombre que fia en el hombre; 
que de amigo á amigo , chinche en el ojo ; yo tengo 
mi pago, como el loco que por la pena es cuerdo; 
aunque esperanza en Dios, que las injurias se pagan 
á las veces en junto , como al perro los palos ; que por 
eso dicen : mientras vives con el Conde , no mates al 
hombre , que se morká el Conde , y pagarás el hom- 
bre: porque obras son á veces. Así , que no diga na- 
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dle mal del día, hasta que sea pasado; ni diga nadie, 
desta agua no beberé ; que do las dan , ahí las tomaü; 
y no hay boda sin tornaboda ; y donde hombre no 
piensa, salta la liebre; que las piedras se topan. Y 
no os maravilléis de mí que os amenace, que el can 
con rabia á su dueño vuelve el rostro ; mas aunque 
sé que dicen , que pito por su pico pierde ; y que por 
lo que habla la boca , muchas veces paga la coca ; no 
se me quedará esto en el papo , por que siquiera no 
me llaméis doblada, ó cara con dos haces ; y es que 
no os aseguréis conmigo , que no es oro todo lo que 
reluce , ni harina lo que blanquea ; que so el sayal 
hay ál , y so el pardo está el engaño ; porque debajo 
de mala capa yace buen bebedor; y podría ser que, 
viniendo ámi poder, hiciésedes cuenta que caíades 
en las uñas del lobo ; y que por saltar de la sartén, 
dábades en las brasas; aunque quien pasa punto, 
pasa mucho. Mas porque no sé si diréis, que no es 
tan bravo el león como le pintan , quiero callar en 
esto, porque no digan que hablo sin tiempo, y que 
hijo no tenemos , y nombre' le ponemos , y que al 
tiempo del consejo. Dios dijo lo que será. También 
pcwque quien calló venció , y hizo lo que quiso ; que 
al buen callar llaman Sancho; y porque dicen que los 
buenos callan , y que la oveja mansa mama á su ma- 
dre y á la ajena. Y asimismo, porque vos no digáis 
que desvarío con la calentura, aunque yo no suelo 
desvari'iEtr; sino que guay de quien dicen: rabia. En 
hora buena nace quien buena fama cobra ; y por eso 
dicen : cobra buena fama , y échate á dormir. Mas 
pues yo con buenas obras no la pude cobrar con vos, 
menos la cobraré con palabras; que, en fin, la soga 
quiebra por lo más delgado. Y así cesaré en esto por 
agora , hasta que Dios quiera que vea la mia sobre el 
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hito, dándoos entre tanto nuevas de lo que por acá 
pasa ; pues á vos todo lo nuevo aplace , que esta es 
mi tema, y será, mientras tan mal con vos me fuere; 
y no os maravilléis , que cada uno dice de la feria 
como le va* en ella; no sé si todo lo que se suena os 
escriba , por que na digáis que tengo las manos en la 
rueca , y los ojos en la puerta ; mas hablar claro Dios 
lo mandó ; y la verdad es hija de Dios , la cual es, 
que andan por este barrio ciertos requebradillos ; y 
como amores, y dolores y dineros no se pueden encu- 
brir, aunque piensan los enamorados que tienen los 
otros los ojos quebrados , vese bien lo que pasa, que 
harto es ciego quien do ve por tela de cedazo. Estos 
andan tras ciertas mozuelas , que á porfía las mantie- 
nen tela ; porque ni sábado sin sol , ni moza sin amor. 
T ellos y ellas valen poco ; porque , en verdad , en 
ruin ganado no hay que escoger ; sino que cada uno 
dellos se fia , en que á las veces el ruin puerco come 
la mejor bellota. Y con esto , por peor se tiene quien 
no goza del mejor bocado ; aunque digan por él , bue- 
na mesa y mal testamento. Y el mal es, que si por si 
▼alen poco, por sus obras valen menos; que quien 
ruin es en su villa, ruin es en Sevilla. Mas como ro- 
mero ahito saca zatico ; y porfía mata venado ; y la 
gotera , dando en la piedra , hace señal ; acaece ha- 
cer mella en la dama, ó en su fama; porque cantan- 
lio que muchas veces va á la fuente, ó deja el asa 6 
la fiíente; y así anda cada gorrión con su espigón ; y 
en casa de Mariniila , cada uno con su escudilla. Es- 
tas señoras traen por re^an , que á quien Dios se la 
diere , san Pedro se la bendiga ; y como ojos hay que 
de lagañas se pagan , andan ellos tan enfengidos, 
que el más ruin del apellido , da mayor voz por ser 
oído; y el puerco sarnoso revuelve la pocilga. Algú- 
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nos se allegan á mi puerta ; mas como yo la tenga 
cerrada , á puerta cerrada el diablo se toma ; y en 
boca cerrada no entra mosca. Y téng-ola así, porque, 
según dicen , más vale traque traque , que Dios os 
salve; y aun porque no digan, entróme acá, que 
llueve ; ó si te vi, búrleme , si no te vi , cálleme ; por- 
que el agujero llama al ladrón ; y quien quita la cau- 
sa, quita el pecado. Y con toda esta guarda hacen lo 
que pueden por entrar ; porque no quede por corta ni 
por mal echada; que ya cada ruin, zapato botin; 
pero dígoles yo al uno , que á esa otra puerta , que 
ésta no se abre ; y al otro , que á otro perro con ese 
hueso, que no soy la que piensan ; que viejo es Pedro 
para cabrero; que busque sus iguales ; ruin con ruin, 
que así casan en Dueñas. Aunque ellos responden, 
que ruin sea quien por ruin se tiene ; mas quien no 
se alaba , de ruin se muere. Desta manera los echo de 
mi casa , y vause á la suya , diciendo : fui á casa de 
mi vecino , y avergoncéme ; volví me á la mia , y con- 
soléme. Mas á tí digo, mi hijuela, entiéndelo tú , mi 
auerezuela : que si así lo hubiera yo hecho con vos, 
hubiérame más valido vergüenza en cara , que man- 
cilla en corazón. Bien está dicho, que hombre que 
presta , sus barbas mesa ; y que quien no cree á bue- 
na madre, cree á mala madrastra; mas, en fin, nun- 
ca un yerro vino solo, y una fué ia que nunca erró; 
aunque yo pecadora penséme santiguac, y quebré- 
me el ojo; arremangóse Morilla, y comiéronla lobos; 
hice una en el año , y ésa con daño. Y así quedo ago- 
ra llorando con entrambos los ojos , echando palabras 
ai viento ; que dicen : palabras y plumas el viento se 
las lleva ; mas quien lo hizo , que lo pague. Vos me 
ponéis sal en la mollera. Porque de hoy más ataré 
mejor mi dedo ; que quien no da ñudo , pierde punto; 
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y quien bien ata, bien desata ; así, que por un ladrón 
perderán otros mesón ; mas no dirán de mí , que cual- 
es Illana, tal casa manda ; 6 que quien hizo un cesr 
to, hará ciento, y por que no digáis , á palabras lo- 
cas , orejas sordas , y que á mucho hablar , mucho 
errar, no alargaré más en esto, pues dicen que peor 
^ hurgallo , sino que quedo como siempre. 



SEGUNDA CARTA, 

£NQU£ ÉL, ESTANDO EN SU BUEN PROPÓSITO DE SE CONFE- 
SAR, EN LUGAR DE RESPUESTA, AMONESTA Á SU SEÑORA 
QUE SE DÉ AL SERVICIO DE DIOS. 



OEÑORA : El amor que os he tenido, cual habréis cono- 
cido bien , y el deseo de serviros y aprovecharos , que 
eontino mi pensamiento ha ocupado, me hace buscar 
nuevas maneras con que os poder gozar con gozo 
más subido y menos perecedero que el de hasta aquí. 
T es que , señora , vos y yo (para que nunca tuviese 
cabo nuestro amor) nos conformásemos en esta vida 
con la voluntad de Dios. Para que después (si á Él 
pluguiese) mereciésemos en la otra* tener nuestros glo- 
rificados cuerpos juntamente con las inmortales áni- 
mas, donde más suave y gloriosa fuese nuestra con- 
yersacion ; que es cierto, si la voluntad de Dios fuese; 
que de las señaladas mercedes que recibir podría yo, 
sería ver en el mismo descanso donde estuviese un 
cuerpo que tanto he querido como el vuestro. Pues es 
▼erdad que los que aquí se aman , si aquel amor no 
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emplean en .vanidades y deleites sucios de la carne^ 
■sino en caridad santa y amor de prójimos (dejada 
aparte que suele ser este amor muchas veces mayor 
que el carnal), los tales en aquel bienaventurado 
gozo celestial , que nunca se acaba , se huelg-an y de- 
leitan en verse y conocerse , y se aman con mayor 
afición y más perfecta que es la deste destierro de 
mundo , donde todo está lleno de zozobras , angustias^ 
sobresaltos y tormentos , gozando de otros muchos 
más placeres , que lengua humana no sabría decla- 
rar cuáles el Hacedor dellos supo escoger para los 
suyos. Que bien creeréis, señora, que serían de los 
mejores ; porque siendo Él el Autor de todo, no es de 
pensar que tomaría lo peor para su parte , y para 
aquéllos que, dejando tod^s las otras cosas por él, se 
emplearon solamente en su santo servicio. Cuanta 
más , que á los tales suele su Divina Majestad, aun 
en esta tierra , muchas veces hacer grandes merce- 
des , dándoles aquí á gustar las suavidades espiritua- 
les de los incomprensibles gozos de la mesa del cielo» 
Mas podrá ser que todo esto no baste á.que no se o» 
haga grave el nombre -de apartamiento, y que esta 
pequeña división de una vida de tan pocas horas os 
ofrezca al presente inás de pena que la esperanza del 
■ eterno ayuntamiento os da de gloria; porque á lo& 
paladares estragados muchas veces suelen amargar 
las cosas dulces y sabrosas, cual podremos' bien creer 
que está aquél donde reina el pecado. Pof* eso cumple 
levantar vuestro entendimiento al conocimiento de la 
verdad, y mirar que por un pequeño apartamiento 
desta breve vida, es grande la recompensa que se noa 
hace de la larga y dulce conversación que en la otra 
jKKiemos tener. Mayormente después del dia temerosa 
del espantable juicio, cuando las ániinas tornando & 
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tomar sus no olvidados cuerpos que las acompañaron 
en los trabajos deste miserable siglo, nunca más los 
dejarán , para que con ellas los bienaventurados va- 
yan á^gozar de aquellos deleites que no tienen fin, y 
los otros sin ventura queden para siempre en tor- 
mento. Así que, señora, debéis no ser descuidada en 
esto , pues aquí se trueca temporal por eterno ; y por 
amargruras, penas y dolores os dan infinito contenta- 
miento, paz para siempre, g-ozo perpetuo, eterno 
dulzor. Porque si consideráis todaTuestra vida la pa- 
sada, ¿qué cosa hallaréis en ella que no sea triste, 
trabajosa, cuidosa, miserable, flaca y de nada? Pues 
aunque no tuviese más de ser pasada (cuando todo lo 
otro hubiese sido muy bueno) , es harta desconsola- 
ción para la memoria del q^ue siente. ¿Pues qué espe- 
ráis en lo por venir más que en lo pasado, viendo 
esto? Alzad, alzad, señora, los ojos para mirar que 
todo cuanto tenéis , lo tomastes emprestado, y que 
aun vos misma no sois vuestra, ni os podéis dará na- 
die, sin que con muerte ó desastre más duro que 
muerte del no os aparten. Por eso volved ya sobre 
▼<w» y pensad que lo que agora se os hace grave, 
con el tiempo se os hará liviano , el cual cura todas 
las cosas , en especial andando en ellas Dios , que es 
verdadera medicina de los trabajos del cuerpo y áni- 
ma. T mirad en qué paran las corruptibles cosas 
mundanas, y esa cara que tan agradable es en moce- 
dad cuál estará en la fria vejez, cuando la dura reja 
del tiempo la are y hienda por diversos y acostum- 
brados sulcos. Pues ya, si la tomáis en la hora pos- 
trimera del vivir, veréis la boca, que antes era llena 
de graciosa suavidad, torcerse, de tal manera bo- 
queando, que á todos sea cruel espanto. Los ojos que 
con tanta majestad se meneaban , tan feamente des- 



— 74 — 

encajados, que apenas alg^únoose mirarlos. La her- 
mosa color de la cara tan por extremo descolorida, 
que no hay quien sentido tenga que no lo pierda en 
sólo vella. Pues tómame ese cuerpo de quinc« dias 
muerto , para ver si habrá quien tanto os ame , que 
el hedor y los gusanos del no le hagan huir de asco. 
Acuerdóos esto, señora, para que veáis claramente 
la locura del que pone su confianza y cuidado en la 
vileza de un cuerpo que tan torpemente se deshace, 
dejando perder por él la nobleza de una ánima tan 
perfecta, que para siempre ha de durar; y para que 
veáis también en cuántas vanidades habemos mal- 
gastado el tiempo, que es el que sólo podíamos lla- 
mar nuestro si nos supiéramos aprovechar del, y 
conozcáis cuánto tesoro Jiabemos desperdiciado y 
perdido, andando por el mar y por los peligros deste. 
mundo , para que cogidas las velas de nuestro desor- 
den , nos lleguemos al saludable puerto áe la peniten- 
cia, donde hemosdeser salvos ; por que no se pierdan 
por nuestro mal vivir treinta y tres años tan trabaja- 
dos de tanta hambre , y frió y corrimiento , que por 
nuestra culpa pasó sin olla nuestro piadoso Redentor 
y Maestro Jesucristo ; ni hayan sido por demás aque- 
llos azotes crueles recibidos en su delicada carne, 
donde otro color no quedó sino la impresión negra 
dellos con los matices de la sangre que reventaba por 
muchas partes ; ni haya sido en vano la áspera coro- 
na de espinas que su santísima cabeza y s'erena fren- 
te cruelmente traspasó; ni sean sin fruto aquellos 
íigudos clavos que los pies de su Señor, y las manos 
que todas las cosas formaron , horadaron tan sin pie- 
dad ; ni pase en balde la lanzada de su sacratísimo 
costado , que el corazón y las entrañas , y las partes 
más vitales profundamente rompió , para que de allí 
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manase el copioso perdón de nuestras culpas ; ni va- 
yan sin gozarse los crueles dolores de la. muy ator- 
mentada Madre suya y amparo nuestro. Virgen San- 
ta María, que en la pasión del querido Hijo junta- 
mente con él sintió como persona convertida en la 
cosa amada; ni se pasen por alto los trabajos de los 
Apóstoles y de toda la corte de los santos y santas 
que en esta vida se dejaron cruelmente atormentar, 
JKMT gozar en la otra de la presencia y acatamiento de 
Dios su Hacedor ; ni queden baldíos los méritos de 
todos los fieles que viven más perfectamente que vos 
ni yo, de quien os podréis aprovechar, juntándoos 
con ellos por gracia en la comunión de la Iglesia, 
donde todos hacemos un cuerpo amigable, cuya ca- 
beza es Cristo , fuente de caridad. Así que , pues para 
vuestro remedio tantos favores tenéis , y fuistes por 
precio comprada, que tales tesoros encerró en sí, 
garande locura será si de vuestra parte quedan perdi- 
dos, pudiendo ganallos y ganaros, convirtiéndoos á 
.Dios con el buen Ladrón, y con la arrepentida Mag- 
dalena, y otra muchedumbre de pecadores y pecado- 
ras venidos á penitencia , y conmigo, el mayor de 
todos, que en este tiempo santísimo de la Cuaresma 
con el divino socorro lo mismo pienso hacer, porque 
tan buena sazón no se me huya de entre las manos. 
Donde no será sin razón que, señora (aparejándoos 
vos también como yo), me acompañéis ; pues, perdida 
la gracia , la verdadera entrada para volver á ella eá 
la casa privilegiada de la penitencia ; y pensad que es 
llegado el tiempo de la cuenta , y que no es razón ha- 
cer nos más cargo, no siendo seguros de poder dar el 
descargo cuando quisiéremos. Mayormente , que no 
nos debe dar pena lo que agora lastamos , pues otro 
tiempo lo gozamos. Y para que menos de mal se os 
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haga esta nueva carrera , será bien que pong-aís de- 
lante los sobresaltos , angustias , temores y daños que 
en esta vida temporal nos suelen aguar nuestros va- 
nos y fingidos placeres. Y por este campo exten- 
dido de desventuras humanas debéis derramar vues- 
tro pensamiento, no olvidando el temor que trae con- 
sigo.de la pena cualquier ponzoñoso deleite del mun- 
do, el cual, aunque no traya, abasta el temor de 
acabarse, que no da lugar de gozarle cuando con más 
sabor se posee , sin otras cosas que aquí no cuento 
que recrecerse suelen con el demás calificado daño.^ 
Cuanto más , que aunque todo lo otro estuviese segu- 
ro , no puede bien asegurarse la recatada conciencia, 
que siempre queda dando aldabadas en nuestros tris- 
tes corazones. Principalmente se debe considerar la 
grande pérdida del pecador, pues por el pecado no 
sólo pierde la gracia, que es el caballo en que cami- 
namos para subir al cielo , mas aún los bienes que 
entonces el tal hace, quedan burlados sin aprove- 
char en cosa alguna á la mezquina ánima. El cual, . 
si por caso deja de hacer aquello que la Iglesia man- 
da , de nuevo peca mortalmeñte. Ved si hay peor 
suerte de enfermedad , que cuando daña el mal, no 
haga el bien provecho , puesto que los bienes hechos 
en pecado , dicen los teólogos , que aprovechan para 
ayudar á salir del y para las necesidades corporales, 
mas nó para la eterna salud del ánima. Pues ya si la 
muerte , que por tantas maneras nos saltea , arreba- 
tase al tal que en pecado mortal estuviese , no habría 
más redención de su desdichada ánima , que de las 
que rigurosamente son atormentadas debajo del pode- 
rlo infernal de los espantosos demonios, si por caso la 
divina misericordia no le diese algún breve espacio 
de verdadero arrepentimiento; puesto que suele ser 
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pena del pecador que, como viviendo no se acordó de 
Dios, muriendo , se olvide Dios del. Todo esto, con in- 
finito más que nace de la desventura del pecado , no 
es de olvidar , ofreciéndose mayormente con él la pér- 
dida del amistad de Dios , y siendo tanta ingratitud 
ser su enemigo , cuanta mayor no se puede pensar; 
y esto por muchas razones : así por nos haber hecho 
hombres á su divina imagen y semejanza , y capaces 
de sí , pudiendo hacernos del número de los brutos 
animales que arrastran por la tierra, como por los 
privilegios con que nos dotó de tantas maneras para 
dejamos herederos de su gloria y compañeros de los 
ángeles en el cielo, donde otra cosa no hay sino des- 
canso perpetuo, paz, alegría, cumplimiento de to- 
dos los bienes , más abasto que seso humano sabe 
pensar ni imaginar ; porque, ala verdad , donde Dios 
está, allí está todo esto,, y todo lo bueno, todo lo ale- 
gre, todo lo hermoso, todo lo deleitoso, todo lo dulce, 
todo lo sabio , todo ló santo , todo lo justo , todo lo pia- 
doso, todo lo poderoso, todo lo perfecto; todo lo que 
es de querer y desear, en Dios se encierra en grado 
de infinidad. Así, que Dios es más de amar por sí solo, 
qae por cuanto tiene criado, pues es la fuente eterna 
de adonde todo lo bueno y amable mana ; y nada es 
de amar sino en Él ó por Él. Dios es todo nuestro bien; 
DíÓB es el que nos reparte y da los placeres que tene- 
mos; Dios ^ el que nos puso sentimiento para goza- 
llos; Dios es el que nos dio el ser, y el que nos le con- 
serva; Dios es el que nos envía el gran favor de su 
gracia con que le alcanzamos. Pues por amor del os 
suplico que miréis bien quién es Dios , y lo que con 
vos ha hecho ; y por falta de mirallo no os dejéis caer 
en la ingratitud desconocida del pecado con los bajos 
pensamientos del suelo , pues más ligeramente y á 
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mucha más honra y provecho podréis seguir los pa« 
sos del cielo , dejando los feos tratos del mundo con 
sus engaños , y entonces gozaréis de los verdaderos 
descansos y deleites que gozan los que andan en 
gracia , viviendo en buen estado. ¡ Qué mayor desean- 
so puede ser, que cuando caen los rayos; cuando 
vienen los diluvios, cuando nos saltean los terremo- 
tos , cuando asoman las guerras , cuando nos amena- 
zan las enfermedades, cuando nos espantan las 
muertes , cuando otras muchas adversidades nos 
aquejan, estar tales con Dios, que podamos de buen 
corazón decir: Seüor, hágase en mi tu voluntad! Esta 
es la seguridad de la buena conciencia , la cual sólo 
gana el que hace lo que debe ; por la cual se traba- 
jaron tanto los antiguos filósofos , y en fin , niinca la 
pudieron alcanzar, porque no la halla sino el que se 
junta con Dios y se hace uno con Él. Mas ¿quién no 
estará seguro teniendo á Dios de su bando , ó en qué 
podrá nadie asegurarse apartándose de Dios? Con 
ésta resistiréis , señora , alegremente á las tribulacio- 
nes que os ofreciere el mundo; las cuales no pueden 
faltar, mientras se vive en él: tanta es la abundan- 
cia que él siempre tiene de pasiones. Mas consuéleos 
una cosa , que al bueno todo es materia para merecer. 
Y si os pareciere que os faltan los temporales bienes, 
como á los que buscan á Dios algunas veces acaece, 
abástenos los eternos ; puesto que aun los tempora- 
les, cuanto á lo necesario, Dios tiene cuidado de. pro- 
veerlos á aquéllos que buscan primero á Él ; porque 
teniendo tan buen Señor que provee en lo principal, 
no es razón que desconfien en nada. Por eso, si ham- 
bre y desnudez pasáredes , pensad que Dios también 
la pasó como vos y por vos , y el que tiene de vos cui- 
dado , os da aquello por mejor. Y juntándolo con los 
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méritos copiosísimos de su pasión y muerte sacratísi- 
ma, que por ser en persona infinita son de infinito 
valor y bastantes para alcanzar la gloria sin fin , ve- 
niros ha lo que Él mismo dice : Que quien aquí llora- 
re, en el otro mundo reirá; y quien aquí sufriere / 
hambre y sed, en el otro mundo será harto; y por 
esta manera de cambio y trueque irá todo lo demás 
que aquí pasáredes por Dios. Y aún quiero que sepáis 
más adelante , que si el trabajar por vuestras manos 
lo necesario , tomáis en paciencia y amor suyo , y en 
penitencia de lo que habéis pecado , que os podrá va- 
ler mucho para la remisión de las viejas culpas y 
para ganar la bienaventuranza que en todas las 
obras de la vida se debe procurar. Y podéis entonces 
decir á Dios : Señor , pues yo , de mió , no supe sino 
rehusar las fatigas y trabajos , suplicóos que aquellos 
que vuestra misericordia infinita ahora me ofrece, 
reciba en servicio vuestra Majestad, encorporados 
con los que vuestro Hijo bendito pasó por mí, en 
pago y recompensa del tiempo que no os he servido, 
antes deservido de muchas y muchas maneras. Por 
eso no os turbe cosgi de adversidad que aquí se os 
ofrezca, ni os parezca que empezáis temprano lo que 
desde que nacemos había de comenzar , pues, nadie 
sabe cuándo ha de morir. Cuanto más , que ya que 
vuestra vida sea muy larga, tanto creceréis más en 
gloria, cuanto duráredes más en penitencia; pues 
juzgad si es de perder grado de gloria en el suave 
reino de Dios. Así que, pudiendo comenzarlo hoy, no 
lo dilatéis para mañana , cuando no sabéis, señora, si 
08 vendrá algún otro estorbo que no teníades hoy, 
puesto que ninguna cosa debería ser estorbo al bien 
hacer; porque os aviso, que así como la diligencia 
va ganando cada día ligereza en el obrar , así , por el 
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contrario , la neg'lig'encia cobra cada hora nueva tor- 
peza , y el callo endurecido del mal vivir hácese tan 
recio, que después con nada se quiere ablandar. Y 
no presumáis guardar esto para la helada vejez , la 
cual si con sus defectos y natural impotencia quita el 
aliento del pecar , con los mismos quita el del bien 
hacer; y así vemos que la vejez en muchos es más 
edad de tibieza, que de fervor. Por eso , en caso donde 
están bueno el anticipar, cumple usar de mucha 
presteza para renunciar temprano los vanos deseos 
deste mundo, los cuales si en algnin tiempo no dejá- 
redes, no os podréis salvar. Y así, ahorrada de la car- 
ga de los terrenales deseos y vanos pensamientos 
mundanos , empezaréis á henchiros del amor dulce 
de las riquezas del cielo ; las cuales , si bien se gus- 
tan y sienten , no son de trocar por las cpsas de nada 
que acá en tanto precio tenemos; pues para esto 
cumple que toméis por favorecedora y abogada á la 
bendita Virgen María , aquélla que todo lo que noe 
conviene nos suele siempre alcanzar de su sacratísi- 
mo Hijo. Y asimismo, á todos los bienaventurados 
santos y santas , moradores del cielo , en especial á 
aquéllos con quien tuviéredes más devoción, y al án- 
gel de vuestra guarda con todos los otros ángeles y 
arcángeles, y principalmente al arcángel San Mi- 
guel, no olvidando á las fieles ánimas de Purgatorio. 
Y con tales padrinos como éstos osaréis , con confian- 
za, llegaros á Dios en vuestra oración ; la cual , sien- 
do con atención humilde , continua y perseverante, 
acompañada de fe', esperanza y caridad, toda cosa 
grande con su Majestad acabará ; porque , á la ver- 
dad, en la oración está la fuerza de todo este nego- 
cio, pues que por ella nos allegamos á Dios y Él á 
nosotros ; y contemplamos su grandeza y nuestra po- 
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quedad^ que es gran comienzo de nuestra salvación. 
Ckm esto cumple que uséis á menudo la confesión, 
que es la que más conserva el santo propósito de no 
pecar^ y nos pone dolor y verglienza de los pasados 
errores: con la cual, si se acompaña aquel sabroso y 
flaludable manjar del ánima , digo el Cuerpo sagrado 
de nuestro Redentor y Salvador Jesucristo , es muy 
¿prande aparejo para conservar la favorable gracia 
celestial, y sentir los secretos gozos del espíritu que 
aquí grustan los buenos. Conviene también que hu- 
yáis de las ocasiones de los malos , y os lleguéis siem- 
pre á aquéllos que os pueden hacer mejor ; porque no 
basta solamente cortar el tronco del mal vivir por el 
pié , si üo se arrancan también las raices , las cuales, 
muchas veces menospreciadas , suelen echar nuevos 
pimpollos, y á las veces más que al principio tenían. 
Asimismo cumple estar vigilante en los pecados 
compañeros á que más nos inclina nuestra corrupta 
natmraleza , y en los que ya por mucho uso se han 
«asi vuelto en natura , porque sería gran locura po- 
nemos á vencer los enemigos extraños , dejando la 
casa llena de los naturales y domésticos. Mas si por 
ventura, ó por mejor decir desventura, vuestro des- 
coido, después de todo esto , os causare alguna calda 
de pecado mortal , tornad con mucha diligencia á le- 
vantaros y volver sobre vos. Y no penséis que ya todo 
vuestro buen propósito va perdido sin remedio de po- 
der tornarle al ristre , que si de presto os arrepintié- 
redes, acusándoos á Dios y pidiéndole perdón, creed 
que seréis perdonada á la hora , porque Dios es tan 
piadoso, que no quiere la muerte del pecador, sino 
que se arrepienta y viva : y desta manera podrá ser 
que por la divina misericordia la caída sea para ma- 
yor levantamiento. Mas porque en tan buena carrera 
▼n. 6 
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no tengáis jamás desmayo , será bien que á menuda 
leáis y oyais las cosas maravillosas de Dios y de sus 
Santos, que al bueno suelen ser nuevas de gran con- 
solación ; y aun al malo , algunas veces , por este me- 
dio se le acarrea la gracia^ la cual Dios nos reparte 
para que con ella obremos el bien que por nosotros 
no pudiéramos obrar , porque somos siervos inútiles, 
y sin Dios nada bueno podemos. Juntamente con 
esto cumple acompañaros de alguna señalada devo- 
ción y contemplación , mayormente de aquella mer- 
ced extremada , de adonde nos vino todo el remedio, 
que es la pasión de nuestro libertador Jesucristo , con 
la cual nuestras pasiones y penas se nos harán livia- 
nas. También conviene no olvidar la memoria de 
vuestra muerte y del juicio de Dios , con los galardo- 
nes del paraíso y del infierno, que á cada uno , según 
sus obras , le seguirán ; y considerar, que quien pinta 
un verano de tantas suertes de ñores acompañado, y le 
adorna de olores suaves y diversos , y le alumbra en 
el dia con sol muy claro , y en la noche con luna y 
resplandecientes estrellas; y envía aquellos templa- 
dos vientos que recrean nuestros calores , y despierta 
las fuentes con sus cristalinas aguas mitigadoras de 
nuestra sed , ¿qué tal haría la morada para si y para 
sus amigos? Y por el contrario, quien hace una no- 
clie de invierno nublosa, triste , sin luz alguna , re- 
vuelta de muchos y bravos vientos , cercada de frío, 
Uéna de hielo y de tempestad lluviosa , espaciosa y 
aborrecible, ¡cuan feroz, cuan temerosa, cuan esca- 
ra y negra haría la infernal cárcel donde fuesen de- 
tenidos sus enemigos y aquéllos que hicieron de su 
voluntad Dios I Asimismo os debéis acordar de la pena 
que darán las malas obras al malo en la hora de la 
muerte, y después la afrentosa vergüenza que le 
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pondrán delante todos el dia riguroso del universal 
juicio , para que con estas cosas os ofrezcáis de gana 
al amor de Dios , tomando el temor por espuelas del. 
Aunque, ala verdad, los servicios grandes que á 
Dios se han de hacer, por amor han de ser, y nó por 
temor; pues Él por sí merece ser más amado que nin- 
gxmB, cosa; ó sí alguna cosa se ama, debe ser por 
amor del, puesto que quien bien ama á Dios, le 
teme , porque verdaderamente no hay amor sin te- 
mor; y este tal temor dícese sabiduría, que nace de 
la fuerza y zelo del amor de Dios. Con estas tales 
consideraciones os acostumbraréis á sufrir de buena 
gana trabajos por quien sabéis que no lo son , pues 
que los pagará mejor que nó por quien hasta aquí 
los habéis sufrido , y holgaréis de trocar el mal trata- 
miento que antes pasaba el alma , que no ha de mo- 
rir en los menosprecios del cuerpo , que él y ellos se 
acabarán por ventura más presto que pensemos ni 
querríamos . Y así , los tragos y desastres de que está 
lleno este engañoso mundo, si vinieren á vos , ya no 
oe podrán empecer , porque aunque toque en el cuer- 
po, el alma quedará libre de su ofensa, por estar 
puesta en lugar seguro^ que es Dios. Bien veo que 
en la edad fresca que al presente tenéis , saldrán mu- 
chos malos (que aquí hay) procuradores del demonio, 
que os provocarán á pecar ; mas debéis con gran cui- 
dado apartar (como dije) la ocasión de entender con 
dios por el peligro de nuestra flaca naturaleza, y 
pensar que aquesta edad se pasará como un soplo, 
Tolando , y os quedará perpetua la victoria de haber 
vencido y dejado el mundo por Dios , antes que el 
mundo os deje á vos deshonrada y cargada de peca- 
dos ; porque ya vos veis que la mocedad á nadie ase- 
gura de la muerte presente , y que una desvergonza- 
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da mujer se hace castillo donde se fortalece el diablo 
para dar guerra algunas veces á todo un pueblo. 
Mas , señora , cuando semejantes engañadores no pu- 
diéredes por alguna manera tan presto desechar , so- 
córreos á la oración, que es la que da fuerzas muy 
verdaderas contra las bravas tentaciones , y conside- 
rad que la virtud no está tanto en tenella á solas, 
como en defendella de sus contrarios cuando acaso se 
ofrecieren. Así , que no se os haga grave esta nueva 
manera de vida , ni sus trances os espanten , pues 
para ella tendréis el favor de Dios que vence todas 
las cosas : en especial, que son muchas las que , sien- 
do tan mozas y tan hermosas como vos , han ofrecido 
las flores de su juventud al maravilloso Criador da- 
llas, y hecho tal penitencia, que merecieron (me- 
diante su divina misericordia) haber sillas en el cielo^ 
y acá honra de santas. Pues éstas no penséis que 
eran más de acero que vos , ni menos delicadas , an- 
tes de muchas se lee ser hijas de reyes y de grandes 
señores , criadas en el regalo y delicadez de vida; y 
entre otras que callo, de una bienaventurada se 
cuenta , que con ser ternísima y de ñaca complexión, 
tenía tan poco temor á la aspereza de la penitencia, 
que se ofrecía continuamente á grandísimos y terri- 
bles trabajos muy excesivos á su delicadez ; tanto, 
que le fué dicho que para qué se trataba tan mal, 
pues la bondad de Dios , con menos que aquello , po- 
día librarla del infierno. A lo cual ella respondió: que 
por conocerse en demasía delicada, y tanto que no 
pensaba poder sufrir un momento los trabajos tempo- 
rales del purgatorio (cuanto más los del infierno que 
eran para siempre) , por eso había acordado pasar 
aquéllos de la penitencia , que sabía ser , sin compa- 
ración, más breves y menores. Con tal suerte de con- 



— 85 — 

suelo defendía y excusaba la penitencia que el verda- 
dero amor le hacia sufrir por su Dios. De manera, se- 
ñora, que no será razón que nos falten á nosotros con- 
solaciones para pagar lo que debemos , pues ésta, por 
solo amor (sin haber lo que nosotros pecado y ofendido) , 
tanto tormento de grado tomaba. Tomando nosotros 
también ese amor fuerte de Dios por blanco y señal, 
al cual todas nuestras obras y pensamientos endere- 
cemos, y con el cual nos ofrezcamos contentos á 
cualquier grave trabajo ; y el viejo amor dañado que 
vos y yo hasta aquí nos hemos tenido , convirtamos 
en aquel firme amor de prójimos , que somos obliga- 
dos á tenernos , para que el uno por el otro procure 
sn salvación, y nos socorramos en las verdaderas 
necesidades , como amigos verdaderos , y ganemos 
aquel dichoso lugar donde en cumplido gozo nos tor- 
nemos á amar mejor. Y si los carnales ojos vencidos 
de la sensual afición, que aún es fresca en nosotros, 
alguna vez probaren á hacer su oficio y sentimiento, 
llorando , consolallos heis con esta canción que para 
el" mismo propósito he hecho : 

Ojos míos no lloréis , 
que afligís mi corazón 
despertando la pasión 
que es tiempo que ya olvidéis: 

Que las ansias y dolor 
del viejo y carnal cuidado 
me kan traído desterrado 
gran tiempo de mi Señor; 

Por eso no comencéis 
á despertar más pasión , 
pues no consiente razón 
que de Dios os olvidéis 
por tan liviana afición, ? 
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BLASCO DE GARAY AL LECTOR. 



Desde ha muchos días después de divulgadas estas 
dos Cartas , vinieron á mis manos otras dos, entram- 
bas compuestas en refranes. La una me dio Juan 
Tazquezde Ayora, varón por cierto no menos dili- 
gente en tener en su poder cualesquier obras bien es- 
critas , que acertado en conocellas así por su natural, 
-claridad y viveza de ingenio , de que es dotado gran- 
demente, como por la varia doctrina y el buen estilo 
y alto que con el ejercicio más que con la edad ha 
adquirido;' de lo cual todo él por sí ha hecho en nues- 
tros tiempos suficiente prueba, mayor que de mis 
palabras aquí se puede tomar. La cual carta fué 
^como de apartamiento, y aun parece, ala verdad, 
querer responder en refranes á la primera mia, que 
Ta toda en ellos , por enmendar la falta de la segun- 
da en que ninguno puse , si puede decirse falta que- 
rer yo más libremente tratar lo que cumplía á la sa- 
lud de las ánimas , que no atarme siempre á la con- 
;goja de buscar refranes. La otra fué una de pasa- 
tiempos más que de provecho, impresa en Sevilla, 
en que daba cuenta un gentilhombre á su señora de 
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ciertos casos de amores que en su ausencia le habían 
sucedido. Y ésta estaba tan descorrecta y viciosa 
(quizá por descuido de otros más que de su autoc)» 
que apenas se podia entender^ ni aun andaba digna 
de leerse. Pareciéronme ambas , según su invención, 
en nada desagradables , en especial al vulgo á quien 
queremos recoger, y asimismo , por razón de los re- 
franes , harto provechosas ; porque (como tengo di- 
cho) el conocimiento de los refranes es á la vida muy 
necesario. Por donde deben tenerse cualesquier re- 
franes en mucho, y ser honrados como los viejos en 
quien están la sabiduría y experiencia. Y aun , á la 
verdad, como son viejos, los vemos muchas veces 
' andar tan arrugados , que apenas se dejan conocer. 
A esta causa me pareció juntarlas aquí todas , tanto 
por la hermandad de los refranes , como porque se 
hallasen en un libro juntas , y no estuviesen despar- 
cidas , pues cada una era pequeña para andar por sí^ 
paesto que quisiera asimismo haber alcanzado los 
nombres de sus autores , para ponerlos aquí también 
con eUas; sino que como obras desmandadas y sali- 
das antes de tiempo á luz sin la voluntad de sus due- 
lio8 , así , sin los nombres de aquéllos , y aun sin la 
postrera mano y enmienda vinieron á mi poder. Por 
cierto que quienquiera que fueran los que las hicie- 
ron, (á mi juicio) fueron hombres avisados é ingenio- 
sos , y no menos donosos , merecedores si las enmen- 
daran , que con sus obras se* celebraran sus nombres. 
A entrambas las pasé (como dicen) una mano, aun- 
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que para mi bien pesada, tanto ^ que poco menos, 
trabajara en hacerlas de nuevo , y según las dificul- 
tades que en ello se ofrecieron ; las cuales sufrí , asi 
por haberlo ya comenzado, como por pensar que 
cualquiera falta que en ellas hubiese^ se atribuiría &. 
mí que las divulgaba. Bien creo que sus autores (to- 
mando esto tan de propósito como era razón para ve- 
nir en las manos de todos) hubieran hecho lo que ya 
agora hago, con más primor y menos trabajo que yo. 
Aunque á falta dellos no pienso que será mi diligen- 
cia desagradecida , en especial de aquéllos que antes 
las hubieren visto tan mal tratadas como andaban. - 



CARTA DE 1 GENTILHOMBRE, 

INTIADA EN RESPUESTA DE OTRA k SU SEÑORA , EIS REFRAI^ES 
T MANERAS DE HABLAR COMUNES. 



QoBRiDA señora: Víiio á mis manos vuestra carta, y 
parecióme que queréis jugar conmigo al juego de las 
verdades , porque no hay peor burla que la verdade- 
ra ; puesto que dicen, que no es todo vero lo que sue- 
na el pandero. Bien pensé tener excusada con vos 
está reyerta ; porque cuando uno no quiere , dos no 
barajan ; aunque , como dicen, habla Roldan, y habla 
por su mal. No querría que fuésemos nosotros como 
los perros de Zorita , que cuando no tienen con quién, 
unos á otros se muerden. Mas de aqueste dal , dal , yo 
merezco el mal; porque he criado el cuervo que me 
saque el ojo. Aunque si bien se mira , y como debe, 
quedaré sin culpa; pues culpa no tiene quien hace 
lo que debe; sino, que la mujer placera dice de todos, 
y todos della. Pésame que queráis conmigo hacer 
tantos extremos y vengaros en mi honra , como 
quien no puede al asno , y se vuelve al albarda. No sé 
si acertáis en ello , aunque digan que más sabe el 
loco en su casa , que el cuerdo en la ajena. Pues sa- 
béis que dicen , que quien al cielo escupe , á la cara 
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se le vuelve ; y que no es cordura llevar las cosas por 
rigor; eu especial, que son más los amenazados , que 
los acuchillados ; puesto que digan, que quien una 
tiene, otra espera. No me parece que lleváis buen 
camino en comenzar siempre por estos enojos , si no 
es que, como dicen, el que mal pleito tiene , mételo 
á barato. Y asi hacéis vos agora, sin mirar que era 
mejor lamiendo , que nó mordiendo ; porque becerrilla 
mansa todas las vacas mama ; y mal por mal no se 
debe dar. Mirad que sanan llagas, y nó malas pala- 
bras; y no queráis por quebrarme á mí un ojo, que- 
braros á vos dos ; que á las veces la sardina quiere 
saltar de la sartén, y da en las brasas. Acordaos que 
lo que hace^l loco á la postre, hace el sabio al prin- 
cipio; porque nunca el sabio dice: no pensé. No sigáis 
vuestro consejo, que el que á solas se aconseja, á so- 
las se desaconseja; y no hay quien yerre, sino el que 
su parecer quiere. Mas si vos me creéis , no andaréis 
conmigo amátame la yegua, y matarte he el potro; 
porque podría ser Hoveros en casa y caeros é cues- 
tas, y haber tomado el mal por vuestras manos ; que 
bien parece que no me habéis tenido el pié al herrar. 
No querría responderos en este caso cuanto siento, 
porque dicen, que para dar y tener, seso ha de ha- 
ber. También dicen: cuando estés en enojo, acuérda- 
te que puedes venir á paz, y cuando estés en paz, 
acuérdate que puedes venir á enojo; y honra al bue- 
no porque te honre, y al malo, por que no te des- 
honre. Mas porque no me llamen Marta la piadosa, 
que mascaba el vino á los dolientes ; ó porque no di- 
gan, que tal sabe el asno qué cosa.es melcocha, 
haré algo de lo que no pensaba; porque del sabio es 
mudar parecer. Aunque no sé por dónde óomience 
para no errar ; porque el pequeño yerro al principio. 
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fle hace grande al fin ; y también, porque querría an- 
dar á derechas , y nó hacer la labor de la Judia , que 
trasnochaba la noche, y holgaba de dia : porque 
quien anda al revés , anda el camino dos veces. Mas 
poes de mala vino el conejo , con el diablo irá el pe- 
Hego; que quien lo comió , justo es que lo pague: por- 
que á buen bocado, buen grito ; que delante de Dios, 
ni hay bien sin galardón, ni mal sin puniciou. No sé 
si hacéis esto como dicen , ó por n^e gozar , porque 
me amáis, ó poros vengar, porque me aborrecéis. 
Sea lo que fuere, con lo uno ó con lo otro, yo acuerdo 
ser más horro Mahoma, que cautivo Fidali; que 
buey suelto bien se lame. Y si os pareciere que os en- 
gaño, no se me da nada; que no hay mejor inven- 
ción , que engañar al engañador. Pensad lo que pen- 
sáredes, y decid lo que quisiéredes, que á su salvo 
está el que repica; porque la libertad no tiene pre- 
cio. No quiero burlando ni de veras repartir más con 
vos peras; ni buscar cinco pies al gato; ni andarme 
guardándome vuestro cuerpo como solía ; porque no 
digan de mí que quiero poner puertas al campo , ó 
ser el perro del hortelano, que ni comía las berzas, 
ni las dejaba comer á ótros; en especial, habiéndome 
salido tan pedigüeña, que ni por corta, ni por mal 
echada, jamás cesáis de demandarme; porque soléis 
decir , que quien dineros tiene alcanza lo que quie- 
re; sin mirar , que el que todo lo quiere , todo lo pier- 
de , y la codicia rompe el saco. De manera que tengo 
acordado dejaros para quien no os conoce , y no pro- 
curaros con dádivas que quebrantan peñas ; porque 
ya en los nidos de antaño no hay pájaros hogaño; 
que el mucho gastar , trae á mucho endurar. Dias ha 
que me habían á mí avisado de vuestra codicia , y 
que ine guardase de vieja adivina , 'y de moza latina; 
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porque como dicen , entonces la mujer es buena, 
cuando claramente es mala. Mas no pensé que vues- 
tra codicia era tan grande , que habéis sido conmigo 
como el sapo , que no piensa hartarse de tierra. Mi- 
rad que dicen , que en dineros sea el caudal de aquél 
que queréis mal; porque lo bien ganado se pierde, y 
lo malo , ello y su amo. Ya sabéis cuánto tiempo por 
creeros anduvo en balanzas mi hacienda ; porque en- 
tre daca el gallo, .toma el gallo, se quedan las plu- 
mas en la mano. En fin , he visto las orejas al lobo, y 
estoy determinado de no creeros más , ni dejar pasar 
la burla adelante , aunque digan , que el consejo de 
la mujer es poco , y quien no le toma es loco. Por- 
que dos amigos de una bolsa, el uno canta, y el otro 
llora; y dos pardales en una espigft hacen mala liga. 
Por lo cual tengo por mejor, que sean primero mis 
dientes que mis parientes , por gozar lo mió en mis 
dias , y después herédeme quien quisiere , que yo 
pienso que no hará casa con sobrados ; porque des- 
pués de yo muerto , ni viña, ni huerto ; que no es 
bueno ser endurador, para que sea otro gastador. To- 
davía no querría que dijésedes mal de mi , ni decirlo 
yo de vos , que dicen : perdí mi honor, hablando mal, 
y oyendo peor ; mas si lo dijéredes , pensad que 
quien mal habla, mal ha de oir ; porque como canta 
el abad , así responde el sacristán ; y dicen , que quien 
responde , no habla. Ni tampoco querría que andur 
viésedes por las vecinas dando cuenta de lo que 
pasa, que es dar venganza de vos á quien os quiere 
mal. Y dicen : saca lo tuyo al mercado , y uno te dirá 
prieto, y otro, blanco; también dicen: comadre an- 
dariega, donde voy, allá os hallo; aunque vos por un 
antojo soléis ser peor que Antona, que fué á misa, y 
vino á nona. Catad que quien no sabe callar su 
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afrenta, no sabrá callar la ajena ; y podría ser que 
parlando por haceros buena , delante de otras me le- 
vantásedes algún testimonio ; porque un puerco en- 
eenegado procura encenegar á otro. Mas si lo hicié- 
redes , creedme que no se me esconderá , ni me echa- 
réis dadofiBdso, porque primero fui puta que rufián. 
De una cosa sed cierta , que por ninguna vía acaba- 
réis conmigo que vuelva á lo pasado , como el perro 
i las bosadillas ; porque el amor es gala en el mance- 
bo, y crimen en él viejo. En especial , que sería ya 
pedir muelas al gallo, cuanto más que vos y yo bien 
podríamos dejar este oficio para los que vienen , pues 
nosotros nos vamos, y no nos queda sino el cacarear. 
Por eso, cuantas razones me dijéredes, pensad que 
es echar lanzas en la mar, y dar una en el clavo, y 
diez en la herradura, y que por una oreja me entran, 
y por otra me salen. Mayormente , que de mí ya no 
hay que tomar sino el consejo; porque dicen, que 
tras los años viene el seso , y todo lo demás que en mi 
hay 9 no está sino para el carnero. Y si alguna vez 
Iiabeis oído decir, que el pajar viejo cuando se en- 
ciende es malo de apagar, mirad no os engranéis, 
qae muchas veces es más el ruido,, que las nueces ; y 
podría ser que con tal pensamiento dijésedes des- 
pués: quiso Dios, y no fué nada. Así , que no es bien 
que deis crédito á semejantes liviandades, pues por 
F06 podéis juzgar lo que pasa ; que estamos más para 
^) |vl r de coberteras , que de ollas , aunque para todo 
Y¿emos poco. Paréceme que pensáis alterarme con 
decir que hay quien os quiera; porque tal viene, 
que tal quiere; y ése pierde venta, que no tiene que 
venda. No me muevo tan de ligero , que he traído ya 
los atabales , y es duro el alcacer para zamponas; 
por eso no me tentéis de tantas maneras, aunque di- 
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gan que la perseverancia toda cosa alcanza; porque 
el perseverar en este caso, sería ya dar con la cabeza 
en la pared , y buscar pan de trastrigo. Pues sabed 
que estoy determinado en que sea ésta, y nunca más; 
porque dicen: el que estropieza, sino cae, el camino 
adelanta. Así , que desta vez acuerdo quedar rico ó 
pinjado; porque este mundo es golfo redondo, y quien 
no lo sabe nadar , vase á lo hondo. De manera que 
debéis mudar propósito, pues es andar de muía coja; 
que jurado ha el baño de negro no hacer blanco. Yo 
quiero guardarme de amor loco, como de hora men- 
guada; porque no digan de mí: guay de la viña que 
toma á ser majuelo. Ya me vi en los cuernos del toro; 
nunca más perro al molino. Dejad hacer al padre de 
la moza , que si yo puedo , no me dirán de aquí ade- 
lante: en casa del mezquino, manda más la mujer 
que el marido. Y siquiera os quejéis de mí, que ya 
tengo hechas orejas de mercader; porque nadie pue- 
de contentar á dos señores. Si mucho desvariáredes 
con la calentura , haré como dicen : á asno modorro, 
arriero loco. Sería bien que os contentásedes con el 
tiempo pasado ; que estaba tan ciego, que á los que 
me preguntaban: ¿de adonde eres, hombre?, les res- 
pondía : de la tierra de mi mujer; y esto porque sabía 
que quien á su mujer no honra , á sí mesmo deshon- 
ra.^ Y daba por bueno cuanto hacíades , porque lo que 
la loba hace, al lobo aplace; que la coz de la yegua 
no hace mal al potro. Mas como he salido desta ce- 
guera , y solamente para alzarme á mi mano espera- 
ba una ocasión (porque achaques quieren las cosas), 
ya que la tengo , quiero usar della, y tapar los cen- 
cerros, y estarme en mis trece, sin dar mi brazo á 
torcer. Por eso , si dijéredes que no es esto lo que os 
juraba , digo , que jura mala en piedra caya; que no 
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se debe dejar lo cierto por lo dudoso. Yo estoy en paz; 
no quiero ruido por mis dineros , cuanto más , que 
para con vos todo aquello fué menester, y aun Dios 
7 ayuda; que para un traidor, dos alevosos. De ma- 
nera que será bien que os dejéis desta demanda ; y 
oomo dicen los niños, que echemos pelillos atrás, 
haciendo cuenta que nunca más nos vimos , que á 
muertos y á idos no hay amigos. Y no digáis que á 
esto me mueve alguna liviandad , siquiera porque no 
parezca que quien ha las hechas , ha las sospechas. 
También querría que diésedes punto á la gala que 
me han dicho que traéis ; porque aunque dicen : dame 
yestido , y darte he garrido , y' compon un sapillo , y 
parecerá bonillo , dicen por otra parte: ni moza fea» 
ni vieja hermosa ; y la vieja á estirar , y el diablo á 
arrugar ; y la mujer loca, por la lista compra la toca; 
y en cabeza loca no se asienta toca. De cualquier 
Gosa destas que de vos dijesen, me pesaría, por ha- 
beros conocido ; porque úo diga algún maldiciente : 
nó con quien naces , sino con quien paces. Muchas 
Veces he oído decir: de buena planta planta tu viña, 
7 de buena madre toma la hija ; que nunca de beren- 
jena se hizo buena calabaza. Digo esto , no tanto por 
poner tacha en vuestra madre, ni en persona de 
vuestro linaje, que en verdad que no la hay; porque 
yo conozco uvas de mi majuelo ; cuanto porque vos, 
con vuestro descuido, no se la pongáis, lo cual creo 
que excusaréis tanto de su miedo, como de vuestra 
yer^enza ; que miedo guarda viña , que nó viñade- 
ro. Has por no salir del propósito, torno á decir que 
desta vez estoy determinado de quedar dentro ó fue- 
ra , Hartinsin asno, aunque se aventuren rocin y 
manzanas por tragallo todo junto. Por eso los muer- 
tos vayan por muertos , los vivos hayamos paz ; y em- 
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pezad á hacer libro nuevo, y desvelaros en otra cosa 
que en amores , y entender ya en velar y hilar ; que 
dicen, que la mujer que no vela , no hace larga tela. 
Dejemos estas cosas para quien convienen , que es 
malo entremeterse en oficio ajeno ; porque oficio aje- 
no, dinero cuesta. Si no queréis que os llame vieja 
mirlada , ó niña de tres treinta años , tened por cierto 
que ya nuestra amistad no será buena ; porque di- 
cen*: guárdate de amigo reconciliado, y de viento 
que entra por horado. En especial, que sois matalas- 
callando, y dicen: del agua mansa me guarde Dios, 
que de la brava yo me guardaré. Por otra parte creo, 
que es tal vuestra condición , que más tardaría yo en 
decir de sí , que vos en recibirme á brazos abiertos. 
Mas venir á estos términos , sería ya pecar á sabien- 
das, y tirar coces contra el aguijón, pues dicen: 
quien á los veinte no puede , y á los treinta no sabe, 
y á los cuarenta no tiene , y á los cincuenta no repo- 
sa, no sé qué más le espere. De una cosa podréis dar 
gracias á Dios , que ni hambre ni Mo os meterán por 
puertas de vuestro enemigo ; y que podéis consoláree 
con decir, que todos los duelos con pan son menos. 
Por esto , no hagáis tanto de la enojada , y no dirán : 
enojóse el villano , y por su daño ; que si os enojáre- 
des, tendréis dos trabajos. Aunque, como quiera, me 
quiero fiar de vos , y hacer , como dicen , del ladrón 
fiel, y dejallo todo á vuestra nobleza, confiando que 
miraréisj^ es cordura hacer de la necesidad virtud, 
y no quér&Io que no se puede haber, ni es justo que 
se haya ; por eso , si esto no aprovechare , y esta carta 
no valiere por testamento, valga por codicilo. Yo he 
hecho lo que soy obligado , no debo más ; una vez 
haga hombre su diligencia, después obre Dios. Entre 
éstas y éstas , no sé qué otras cosillas me han dicho 
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de TOS ; mas como las nuevas siempre son inciertas, 
. aguardo al tiempo que las aclare ; porque como dice 
él i^fran : por nuevas no penéis, que hacerse han vie- 
jas, y saberlas heis. Aunque yo no asgo mucho de 
semejantes cosas, ni miro en las meajas , que de altra 
va el arado. En fin , os aviso , que os g-uardeis de ma- 
las compañías, como de mala madrastra, que el nom- 
bre le bastar siquiera porque no os digan, que es 
malo el viejo de castigar, y el zamarron de espulgar. 
Y si porfiando todavía dijéreiles tijeretas son , con 
Tuestro pan os lo comed ; que ya dias ha que sois 
porfiada; porque de liña viene la tina, y de casta. le 
Tiene al galgo tener el rabo largo ; aunque mirad 
que dicen , que más vale ser necio, que nó porfiado. 
Como quiera que sea , no podré sino rogar á Dios, que 
os dé viña en rincón , y morada en cantón , y abeja 
y oveja, y piedraque trebeja, para que nadie se pon- 
ga, con vos en conseja con mucho bien y casa en que 
se meta; y sobre todo, su gracia, para que no erréis, 
porque no digan por vos , que quien mal enhorna, 
saca los panes tuertos. No querría que buscásedes de 
hoy más compañía de cama, por no veros acá enlo- 
dada , ni viuda ni casada , sino que viviésedes á solas 
limpiamente ; porque quien no tiene más de á sí que 
contentar, fácil es de agradar; puesto que no sé si 
por agora habrá quién pueda agradaros ; mas no es- 
tamos en la color del paño, que más querría aprove- 
charos que otra cosa ; porque dicen : quien te quiere 
bien , te hará llorar ; y quien mal , te hará reir. Quie- 
ro, pues, atajar razones, porque no digáis que gasto 
almacén, y aun porque dicen , que mientras piensa 
el cuerdo , obra el loco ; y también , porque quien da 
Iirésto , da dos veces. Aunque por esta dádiva de mi 
carta no sé si diréis : de tal mano , tal dado ; si no mi- 
VII. 7 
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rais que dicen : quien te da un hueso, no te desea ver 
muerto. En fin , pues es razón que ya vos por vos se- 
páis lo que os cumple , y que no toméis las cosas so- 
bre peine, pues no os mamáis el dedo, no quiero de- 
ciros , sino que os acordéis que al fin hemos de ir to- 
dos con los muchos á dar cuenta á Dios que nos crió, 
porque no hay plazo que no llegue. Y allí no habrá 
sino pagar y callar; ni valdrá padre .ni compadre, 
sino el buen hacer que florece , y todo lo ál perece. 
A Dios , Paredes , hasta la vuelta. 



CARTA m EPÍA ÜN GAIAN Á UNA DAMA , 

ÉN QUE POR LOS MÁS ÜSITADOS REFRANES LE DA CüEríTA ÜK 
COSAS QUE EN Sü AUSENCIA LE HABÍAN SUCEDIDO. 



Señora : Como quien habla de talanquera , daré á us- 
ted cuenta de mi vida ; y porque en tal caso dicen, 
que las paredes han oídos , le suplico no se sepa lo 
que aquí diré , pues en la boca del discreto lo público 
es secreto. Y es , que oyendo algunas veces decir que 
á quien se muda , Dios le ayuda , y otras (por el con- 
trario) que piedra movediza no cria moho , vínome 
deseo de saber cuál desto era la verdad , considerando 
que valía más saber, que haber. Así, acordé de mu- 
dar de vida, y no estar siempre en calma; porque 
quien no hace más que otro , no vale más que otro. Y 
fué tal la mudanza, que pudieran decir por mí: 
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qaien bien tiene, y mal escoge, por mal que le ven- 
gB, no se enoje. Al fin , viendo que perdía tiempo, 
porque no me dijesen : cantar mal , y porfiar ; ó que 
me preciaba de andar probando, como cuchillo de 
melonero, dejé aquel camino , y tórneme á mi menes- 
ter , acordándome que dice el refrán : quien bien está, 
no se mude , que por do quiera hay tres leguas de 
mal quebranto. Mas como quien adelante no mira, 
atrás se halla ; mirando yo que un alma sola ni can- 
ta, ni llora, y que una golondrina no hace verano, 
parecióme que debía buscar compañía , puesto que, 
á la verdad , vale más ser solo , que mal acompañado; 
porque dicen: díme con quién andas, y decirte he 
quién eres, aunque es el mal, que el peor se tiene 
por muy bueno; mas harto es ciego quien no ve por 
tela de cedazo. Con este deseo que digo , madrugué 
un dia que no debiera ; y como vale más al que Dios 
ayuda, que al que mucho madruga (pues por mu&ho 
madrugar , no amanece niás aína) , tropecé , y no 
adelanté camino, con cierta moza que venía ladrada 
de los perros. Mas como dicen : haz bien , y no cates 
á quién; puesto que por otra parte digan, que no es 
bueno cazar por monte traqueado, todavía acordé de 
abrigarme con ésa , aunque había propuesto de ayu- 
nar, ó comer trucha ; mas la necesidad no tiene ley. 
Empero como el bien suena , y el mal vuela , no faltó 
quien lo supo (porque no hay cosa secreta), y me lo 
reprendió ; que quien ha buen vecino , ha buen ma- 
tino, aunque todavía quise más vergüenza en cara, 
que mancilla en corazón. Y así, acordé de no mudar 
bisiesto, por no parecer perrillo de muchas bodas, y 
porque quizá vendrá de rocín á ruin , y también por- 
que la señora no dijese que el mozo por no saber , y 
el viejo por no poder, dejan las cosas perder ; ó que,. 
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hacía encuentro feo , ó que daba Dios habas á quien 
no tenía quijadas. De manera que sosegué mi cora- 
zón, disimulando con las gentes, y haciendo del 
gato de Juan Hurtado , porque las buenas callan. Y 
como la moza traía hambre de tres semanas , y pica- 
do el molino , y el diente agudo , en topando con la 
despensa (porque luego le entregué las llaves de 
<5asa) quiso dalle tanta priesa, que aunque dicen: 
<5amino de Santiago , tanto anda el cojo como el sano, 
mucho había de madrugar quien la hubiere de al- 
canzar ; porque era toda su tema , muera Marta , y 
muera harta , diciendo : ni al gastador falta que gas- 
tar, ni al endurador que endurar ; y que vale más un 
dia de placer, que ciento de pesar. Yo, como vi que 
se desmandaba, dije: á caballo comedor , cabestro 
corto. Aunque ya venía tarde el gato con la longani- 
za, porque estaba la señora muy aposesionada en mi 
hacienda; y así dicen: mete mendigo en tu pajar, y 
hacérsete ha heredero. De suerte que fué necesario, 
lo mejor que hombre pudo, tornar á coger la hebra, y 
quitarle el mando y el bando; porque, como dicen: 
vezo pon , que vezo quites. Después desto concertéme, 
para no menester, con un mozo mió, pensando que le 
tenía hecho á mis mañas , avisándole que cuando 
viese que me pedía alguna cosa (porque era romero 
hito saca zatico) , atravesase algún triunfo , con que 
el juego se desbaratase. Y fué el mozo como el gaite- 
ro de Arganda , que le da^ban uno por que comenzase, 
y diez por que acabase ; porque tomó la cosa tan á pe- 
chos, que ya no era señor de mi hacienda, ni podía 
dar nada á nadie, cuando decía: el harto del ayuno 
no tiene cuidado ninguno ; mal mira mi amo lo que 
hemos menester: á unos mucho, y á otros nó nada, 
.líttios monjes , y otros calonjes. Al freir me lo dirá; 
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para mi saatiguada, que algún dia mande tanto Pe- 
dro como su amo. Mas como á perro viejo nunca cuz 
cuz; yo, como le entendía, respondíale: oír, y ver, 
y callar^ que en la boca cerrada no entra mosca. Así, 
algunas veces se iba gruñendo , diciendo entre dien- 
tes: con mal va todo ; á otro perro con ese hueso ; más 
cerca están mis dientes, que mis parientes ; quiero de- 
jar este amo que tanta soberbia tiene , y tomar asno 
que me lleve, y nó caballo que me derrueque; que 
más vale ser cabeza de ratón, que cola de león. Yo, 
cuando veía tantas consideraciones en un mozo , y 
que se subía á mayores , dije : antes que digas , digas, 
tanto pan como queso , ¿ esos tiros tenéis ? no le echa- 
réis en saco roto. En fin , acordándome que dicen, 
que Á las veces lleva el hombre á su casa con que 
llore , y que el necio por la pena es cuerdo , determiné 
de despedirle, conformándome con el refrán délas 
viejas , que dice : ni muía mohína, ni moza Marina, 
ni poyo á la puerta , ni abad por vecino , ni mozo 
Pedro en casa ; que de los enemigos, los menos. Así, 
quise más bien de lejos, que mal de cerca. Esto hice 
por me quedar á solas con la joya, pensando que te- 
nía trapillo con dineros; porque dicen que quien 
guarda , halla. Mas como al fin se canta la gloria, 
cuando volví á poner recaudo en mi casa, sin fiarme 
dencklie, porque duelo ajeno de pelo cuelga, sopló 
el viento en mi cara; y pensando echarme á dormir, 
espulgóme el gato ; porque como el dormir no quiere 
priesa , cuando yo estaba más á sueño suelto , echa 
otra sardina, nuestro gozo en el pozo. Váseme la 
moza de casa, por dádivas que quebrantan peñas; 
mas ¿quién tendrá el candil al aire? Cuando me hallé 
solo , no pude decir : compañía de dos , compañía de 
Dios ; sino, bien vengas, mal , si vienes solo. Pues en 
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verdad que no se fué por mi culpa, que harto le de- 
cía: hija , sey buena; y ella, madre, hé aquí un clavo; 
y le decía, que la mujer y la gallina por andar so 
pierde aína, y que la pierna quebrada , y en casa. Y 
le decía que trabajase, que quien ha oficio, ha benefi- 
cio; y que no dijesen por ella: ándate por ahí, Mari- 
na, sin toca; estáte ahí, no hiles en oro de cestilla; 
mas ella hacía el caso desto que el rey de un labra- 
dor, yo á quebrarme la cabeza , y ella buena que 
buena. Unas veces callaba , porque dicen , que quien 
calla, piedras apaña ; otras me respondía (que la hor- 
miga , cuando se ha de perder , nácenla alas) , dicién- 
dome : cantar mal , y porfiar ; bien canta Marta des- 
pués de harta ; porque quien canta, sus males espan- 
ta; por do pasa, moja ; peor es urg-allo; no me lo di- 
graip más , que primero beberé que me toque ; gran 
favor es comer , y no escotar ; decid lo que quisiére- 
des , que al loco y al toro dalle corro ; que siempre lo 
oí, que de los leales se hinchen los hospitales, y por 
aquí cuanto mandáredes. £n fin , como á dineros pa- 
gados, brazos quebrados, y la codicia rompe el saco, 
cuando más pensaba que la tenía convertida, á eso- 
tra puerta, que ésta no se abre: nadar y nadar, y 
ahogar á la orilla. Mas quien da lo suyo antes de su 
muerte, merece que le den con un mazo en la frente: 
por esto escarmienten todos en mí , que bueno es es- 
carmentar en cabeza ajena ; y en confianza de las 
gentes, nadie dé lo suyo á parientes, en especial de 
cama , porque no es todo oro lo que reluce. Mas si 
bien le fué , tórnese al regosto , que en verdad , acor- 
dándome de un consejo que dice : la mujer y la sardi- 
na de rostros en la ceniza; y que la mesa y la mujer 
ha de ser sojuzgada; cuando mucho la veía salir de 
madre, pegaba con sus bienes, y decíala: asi se usa. 
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del pan y del palo. Aunque ella como buena , sin ha- 
ber miedo á Dios, ni vergüenza á las gentes , acordó 
poner tierra en medio, y tomar las calzas de Villa- 
diego; porque más vale salto de mata^ que ruego de 
hombres buenos ; y más vale una transpuesta, que dos 
asomadas. T esto, nó para enmendarse , que no le pa- 
saba por el pensamiento, sino para andarse á sus vi- 
eioB ; y como ^cen de aquél en aquél , que quien ma- 
las mañas ha en la cuna, ó las pierde tarde , ó nun- 
ca. De manera, que como hombre experimentado, y 
que sabe en qué caen las cosas (porque no hay mejor 
einijano que el bien acuchillado) , podré con ella 
dar yo consejo á otros , y decir: de la mala mujer te 
guarda, y de la buena no fíes nada, aunque hablo en 
perjuicio de muchas; mas por un ladrón, pierden 
¿tros mesón. Bien sé que do hay malo, hay bueno; 
mas también sé que por un bueno hay cien malos; 
que un caballero sobre ciento , y un hombre sobre 
nn cuento. Esta no se contentaba con uno en casa , y 
otro á la puerta ; sino , como dicen : Duero tiene la 
foma , y Pisuerga lleva el agua; ella lo tenía todo, y 
encubríalo yo por mi honra ; mas trasquílenme en 
concejo , y no lo sepan en mi casa ; pero no hay mal 
que no venga por bien ; y así fué , que desde á pocos 
dias se me volvió al pesebre humilde , y más mansa 
que un cordero , aunque después de haberse dado un 
verde en el prado. No pude rehusalla , así por no pro- 
bar condiciones nuevas, como porque dos que se co- 
nocen , de lejos se saludan ; y tórnela á mi casa , di- 
ciendo: Dios me dé contienda con quien me entien- 
da. Desde á pocos dias (como ni el envidioso medró, 
ni quien cabe él moró) , atravesóseme otra dama , por- 
que donde una cabra va , allí quieren ir todas; yo, 
por pagarme en la misma moneda , tomé lo que me 
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daban ; y por deseo de zuecos , metí el pié en un cán- 
taro, y huyendo del trueno, di en el rayo; mas quien 
quisiere muía sin tacha , que se esté sin ella. Acae- 
ció que riñeron las dos comadres , y descubriéronse 
las verdades; y todo me llovía en casa ; y mal para el 
cántaro; porque por contentallas á entrambas, yo 
ponía cuero y correas, y aún no me aprovechaba; 
que cada una creía que enduraba para dar á la otra; 
mas el pensar no es saber; que en verdad, no había 
cosa en mi casa que no estuviese más escurrida que 
alcuza de santero. Verdad es que si yo mirara el re- 
frán de la vieja , que dice : quien come y deja, dos 
veces pone mesa; y que más vale que sobre, que nó 
que falte ; y dejar en la muerte al enemigo , que pe- 
dir en la vida al amigo ; y guardar , que nó prestar 
y no cobrar; porque quien presta, no cobra, y si co- 
bra , no todo , y si todo , no tal , y si tal , enemigo 
mortal ; no viniera mi bolsa á tal extremo como esta- 
ba , porque no hay mal tan lastimero como no tener 
dinero. Estas dos damas á porfía me venían á visitar» 
y á decirme una mal de otra , porque no hace poco 
quien su mal echa á otro. Yo otorgando con todas, 
porque así se ganan los amigos ; que si decís la ver- 
dad , quebraros han la cabeza. Una decía : quien á la 
postre viene, primero Hora; otra: quien espera, des- 
espera; y ambas: bien ayuna quien malcome. Mas 
porque no esperasen á comer en mi casa, siempre 
decía , ó que había comido , ó que no quería comer, 
que hombre harto no es comedor. Desta manera cum- 
plía con ellas , ya convidando á la una á beber, como 
los pollos de Marta , que no han comido , y danles 
agua , ya llevando á la otra á pasear. Así una por 
otra mal penan ambas ; las cuales, como iban enten- 
diendo, decíanme algunas veces: á lasque sabes» 
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mueras; gran tocado , y chico recaudo. Mas como ya 
me hedían en casa, porque el pan quiere ser de ante 
dia, y el vino de año y dia , y la carne deste dia , no 
lea dije que se fuesen, mas híceles obras con que lo 
hicteen ; aunque otros las rogaban , y así es : nos por 
lo ajeno, y el diablo por lo nuestro; como los peces 
dfila red, que unos mueren por entrar, y otros por 
salir. Hacia esto, porque veía ya mi daño, y ojalá 
antes fuera; pero más vale tarde, que nunca , que por 
680 dicen: tiempo tras tiempo, y agua ixas viento. Al 
fln, acordé de apartar pajuelas, viendo que valía 
más hasta el tobillo, que nó hasta el colodrillo, con 
intención de nunca más perro al molino ; que ni de 
estopa buena camisa, ni de puta buena amiga. Es- 
tando en este propósito , cargado de hierro , y carga- 
do de miedo, determinado de no vivir más de empres- 
tado, sino, como dicen: ave de tuyo, levantóse un 
Tiento que de la mar salía, alzóme las faldas de la 
mi camisa ; y fué , que como no hay cosa firme , vi- 
nieron en discordia dos hermanas de buena fama. Y 
aunque dicen , que entre hermanos no metas tus ma- 
nos, porque quien desparte, lleva la peor parte , no 
dejé ¿e meterme entre ellas, por ser personas honra- 
das; también por probar ventura, que á los osados 
ayuda la fortuna. Y acaecióme con la una dellas, 
que por una vez que mis ojos alcé , dicen que la ena- 
moré. De manera, que por ser yo rojo como un cuer- 
vo, antes cuez que yerbas, si no fui del todo favore- 
cido , ¿ lo menos tuve esperanza que se podría hacer 
algo, aunque pudieran decir por mí: hijo no tene- 
mos, y nombre le ponemos. Verdad es que dicen, que 
lo que mucho se desea , no se cree , aunque se vea; 
mas todavía pienso lo que podría ser, puesto que 
pensar no es saber, ni es siempre vero lo que suena 
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el pandero. Y con este relámpagro no vivo seguro; 
aunque , en fin : mal está el fuego cabe la estopa, y 
eso es verde, lo que el fuego no ve. A la verdad , por 
mejoría mi casa dejarla ; en especial , hallándome en 
ausencia de quien pudiera pesarle dello ; pues dicen : 
ios ausentes por los presentes ; porque vale más pája- 
ro en mano, que buitre volando. Así estoy apercibido 
para lo que viniere , porque hombre apercibido , me- 
dio combatido ; y porque no digan ya que ando como 
Pedro por demás. Y querría que fuese antes hoy que 
mañana ; que no sería tan malo que , con lo pasado, 
no lo tuviese hombre por bueno, que quien de mucho 
mal es duecho, poco bien le abasta ; y como quiera, 
valdría más tuerto, que ciego. Mas si los corazones 
no se engañan , ello se hará sin dalle priesa , que lo 
que está de Dios , ello se viene. No quiero , pues, 
mostrarme muy codicioso, porque no digan : á mozo 
goloso , higo á dinero ; sino esperar con cordura , que 
quien ata corto y yerra , somero va caballero ; y el 
que menosprecia la yegua, ése la lleva. Entre tanto, 
pasaré cochura por hermosura , la cual nunca se po- 
drá decir de mí, sino, cuando mucho: tal te quiero. 
Crespa, y ella era tinosa; aunque , quien feo ama, 
hermoso le parece; que ojos hay que de légañas se 
enamoran. Deseoso estoy por entrar en casa hecha, 
que buenos dineros son casa con pucheros ; y por no 
andar de bodegón en taberna , sino comer cabeza de 
olla; y por tener quien mire por mi regalo, que 
mientras más hiela , más aprieta; y estoy ya cansado 
de andar tentando vados, de zoca en colodra. Pero 
dejemos esto para cuando nos veamos , aunque no sé 
si tendrá queja de mí; porque le he tantas veces pro- 
metido de volverla á ver , y no lo he hecho ; pero 
quien tras otro cabalga , no ensilla cuando quiere; 
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liBse dilatado mi vuelta^ porque las gentes ponen , y 

IMoB dispone. Témame en posesión de mentiroso; 

pero dedr y hacer , no es para todos hombres ; mas 
' quien Tiene, no tarda. T asi lo entiendo hacer muy 
t pcérto (placiendo á Dios), el cual me lo deje cumplir, 

para toooiar el parecer de vuestra merced , pues más 
[ Yea cuatro ojos que nó dos ; y vida y honra de vues- 
f In merced guarde , como desea este su servidor. 
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estaca en pared; y cuando pensé que Vm. se 
moría por mí , como gavilán por rábanos , me da 
con la puerta en los ojos, que mujer, viento y 
ventura presto se muda ; no puedo dejar de sen- 
tillo , que quien jueg-a y pierde, fuerza es que 
reniegue. 
SoF. Agua pasada no muele molino, cuanto y más 
que no me ha dado nada , que esto es hacer la 
cuenta sin la huéspeda; y todo lo que se gana 
se vuelve sal y agua , y tras tras , para la costa 
no más; ni él tenía que dar, que harto trigo te- 
nía mi padre en un cántaro : y si me dio algo, 
no había de ser yo como el sastre del Campillo, 
que cose de balde y pone el hilo , que el abad de 
donde canta de allí yanta; vaya, que quien se 
muda Dios le ayuda, que ya paso solía, y no 
quiero ser pescador de caña , que más come que 
gana. 

{Sale Doña Casilda.) 

D.* Cas. ¿Qué es esto? ¿qué voces son éstas? que 
quien mal pleito tiene todo lo mete á voces; pero 
ya puedo sacar por el hilo el ovillo , y pues soy 
etcétera, quiero meter mi cucharada y poneros 
en paz, aunque más sabe el loco en su casa, que 
el cuerdo en la ajena. 

D.* SoF. En el aldehuela, más mal hay del que se 
suena. Aquí estamos átú por tú como el gaitero 
del aldea ; y como canta el abad , responde el 
monacillo; y perdí mi honor diciendo mal y 
oyendo peor. 

Ped. Señoras, yo quiero responder, que quien no 
habla Dios no le oye ; y echémoslo á doce, y nun- 
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ca se venda, que no piense que me mamo yo el 
dedo, que soy un hidalgo que tengo mi piedra en 
el rollo, que mundo mundillo, nacer en Granada 
y morir en Trujillo ; á lo menos soy tan bueno 
como esta señora , que tal para cual casaron en 
Dueñas : dióme entrada en su casa , que dádiA^as 
quebrantan peñas ; hela sustentado siete meses, 
que los duelos con pan son buenos ; pero la mu- 
cha conversación es causa de menosprecio, y así, 
agora me despide y me escupe , que Sancha, 
Sancha, bebes el vino, y dices que mancha. 

D/ SoF. A palabras locas, orejas sordas; digalo 
que quisiere , que quien no miente no viene de 
buena gente. 

D*' Cas. Ea , no haya más : palabras y plumas el 
viento las lleva ; no andéis siempre en dares y 
tomares, que quien da y toma. Dios le da una 
corcova. 

Ped. No puede ser el cuervo más negro que sus alas; 
yo tengo de andar en dimes y diretes , y en dares 
y tomares , aunque Dios me dé dos corcovas , que 
una no es ninguna; y siendo muy corcovado, 
diré lo que quisiere , que quien no ha mesura, 
toda la tierra es suya. Digo , señora , que escar- 
ba la gallina por su mal ; yo anduve muchos 
días porVmd., que parto largo, hija al cabo; 
pensé que era Vmd. nueva, pero uno piensa el 
bayo, y otro el que lo ensilla; quise luego deja- 
11a , que lo que otro suda, á mí poco dura ; pero 
repórteme, y dije entre mí: tal te quiero, Cres- 
pa, aunque eres tinosa. 

D/ Sor. No importa no ser nueva : mal de muchos 
gozo es. 

Ped. Yo hice orejas de mercader, que á quien dan, 
vil. 8 
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no escogre ;.pero he gastado mucho en galas, que 
á gran tocado, chico recado, y moza galana, 
calabaza vana. 

D/ SoF. Señor, sufrir cochura por hermosura; por- 
que el dia que no me afeité, vino á mi casa quien 
no pensé. 

Ped. Pues aquí de Dios! si yo lo previ, que en 
casa llena presto se' guisa la cena: si yo lo sufro 
todo , que no hay peor sordo que el que no quie- 
re oir , ¿por qué me trata mal? De amigo á ami- 
go , chinche en el ojo ; válgalo el diablo ; mo- 
zas , bailo bien , y echaisme del corro ! 

D.* Cas. Ea, señora, que cuando dos no quieren, 
tres no barajan ; vayase el diablo para puto , que 
riñas de por San Juan son paz para todo el año; 
por amor de Dios, doña Sofía, que quiebre la 
soga por lo más delgado , y que queráis mucho 
al Sr. Pedraza, que malo vendrá que bueno me 
hará, y cállate y callemos, que sendas nos te- 
nemos. 

Ped. No quiero más voces; que é. cuentas viejas, ba- 
rajas nuevas. 

D.* Sor. De conejo ido, el consejo venido: yo no le 
quiero mal , que ojos que bien se quieren , desde 
lejos se saludan; pero, ¡pecadora de mí! no 
tiene ya un cuarto, que quien tiene cuatro y 
gasta cinco, no ha menester bolsico; yo, señor, 
no tengo oficio ni beneficio ; si quieres que te lo 
diga, Pedraza es pobre, y quiere mujer; Aja no 
tiene que comer, y convida huéspedes. 

D.* Cas. Señor Pedraza, ¿de qué sirve andar por las 
ramas? La verdad adelgaza, mas no quiebra. 
Vmd. se quede con Dios, y si no tiene que gas- 
tar , purgalle y sangralle, y si muriese , enterra- 
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Ue; esto es acabar razones: el pan comido,, la 
compañía deshecha. 
PsD. Vmd. se quede con Dios, que á puerta cerrada 
el diablo se vuelve ; no quiero más perro con cen- 
cerro ; pero advierta que de lo contado come el 
lobo, y que aunque más sabe la zorra, más sabe 
el que la toma. 

{Vase "Pebuaza.) 

D/ SoF. Tórmes, Tórmes, por donde vienes, nunca 
tomes ; la ida del humo , y al enemigo que huye, 
la puente de plata. 

D/ Gas. Ya está hecho: paciencia y barajar, que 
el huésped y el pez á dos dias huelen ; y en Ma* 
drid se usa descartar al pobre , y donde fueres 
haz lo que vieres. 

{Sale Al VARADO con nna carta,) 

Alv. La diligencia es madre de la buena ventura, 
y haz bien , pero no cates á quién , que hoy por 
mí , y mañana por tí. Esta carta traigo de las 
Indias , que aunque dicen que mal ajeno de pelo 
cuelga , he de hacer esta diligencia , que cada 
uno hace como quien es. ¿Es usted la señora 
doña Sofía? aunque su fama le hace bien cono- 
cida; pero unos tienen la fama, y otros cardan 
la lana. 

D/ SoF. Yo soy señor , y bien haya quien á los suyos 
se parece. 

Alv. Señora , mire : yo vengo de las Indias , y aun- 
que de largas vías , largas mentiras , vengo para 
decir la verdad , y hacer de una vía dos manda- 
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dos. Vuestra merced teuía en las Indias un tio, 
el cual, como á la muerte no hay cosa fuerte, 
se murió , porque quien más no puede , morir se 
deja. 

D.* SoF. ¡ Ay , Dios ! mucho me pesa ; pero el muerto 
á la huesa , y el vivo á la hogaza. 

Al V. Este caballero le dejó á Vmd. mil ducados ; que 
quien no hereda, no medra. 

D.* SoF. ¡Ay! venturosa yo, que á tan buena co- 
yuntura se me ha caldo la sopa en la miel. Doña 
Casilda, ¿qué os parece? Murióse mi tio, y me 
dejó por su heredera ; que prendas de garzón di- 
neros son. 

D.* Cas. Verdaderamente, que adonde no piensan, 
salta la liebre , y á quien Dios quiere bien , en 
casa le trae de comer. 

Alv. Señora mia, quien bien ata, bien desata; este 
dinero se ha de dar con condición que Vmd. esté 
casada, ó se case; y así lo tengo de hacer, por- 
que no digan , que adonde no está su dueño, allí 
está su duelo. 

D.* SoF. Válgame Dios", ¡qué de titulillos! ¡acha- 
ques al viernes por no ayunar! Ea, señor, dé 
vuestra merced ese dinero , que quien da luego, 
da dos veces. 

Alv.^ Señora: mensajero sois, amigo, non merecedes 
culpa, non. Vmd. se case, y al marido daré el 
dinero ; y si nó , escríbase en el agua , que más 
vale vergüenza en cara , que mancilla en cora- 
zón ; yo volveré por la respuesta, que á buen 
bocado, buen grito, 

( Vase.) 
D.' SoF. i Ay doña Casilda! ¡qué triste quedo , que 
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no quisiera casarme , ni perder este dinero ! Y no 
sé qué he de hacer, que lo que es bueno para el 
hígado, no es bueno para el bazo. 

D/Cas. ¿Deeso te afliges? Con arte y engaño se 
vive medio año; y con engaño y arte, la otra 
parte. 

D/ SoF. ¿Pues qué te parece que hagamos? Que 
más ven cuatro ojos que dos. 

D." Cas. Busca un marido fingido, y dure lo que 
durare, como cuchara de pan. En cobrando ese 
dinero , cada lobo por su senda ; que en la casa 
del mezquino más manda la mujer que nó el 
marido. 

D.' SoF. i Ay , qué bien dices ! más vale saber que 
haber; pero ¿á quién haremos que sea marido 
fingido , por que no vengamos de rocin á ruin ? 

(iSale Pedraza.) 

Ped. Si Mahoma no va al otero , vaya el otero á 
Mahoma; no acierto á salir desta casa, que amo- 
res y dolores mal se pueden encubrir. 

D.' Cas. í Ay , que vuelve Pedraza ! llega y ríndete, 
que el hombre es fuego, la mujer estopa , llega el 
diablo y sopla. 

D.' SoF. Vuelve acá , pan perdido , que el perro con 
rabia á su amo muerde. 

Ped. ¿Qué es aquesto ? Aquí hay algún engaño ; del 
agua mansa me libre Dios. ¿Qué es esto , señora 
doña Sofía, Vmd. se ha hecho la gatica de Mari- 
Ramos? 

D.' SoF. Quiero ya mudar de condición , porque be- 
cerra mansa todas las vacas mama; y quiérote^^ 
pedir que digas eres mi marido , que no importa 
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el decillo, que del dicho al hecho hay gran 
trecho ; porque me importa para cobrar mil du- 
cados, que al buen entendedor, pocas palabras. 

Ped. i Casarme yo ! á otro perro con ese hueso , que 
el buey suelto bien se lame. De la mala mujer té 
g'uarda, y de la buena no fies nada; mas si no 
es más de decirlo, yo lo diré, que quien dice de 
si, dirá de nó. 

D.' SoF. Pues nosotras vamos á prevenir una fiesta 
" como de boda ; y adiós , bien mió , y vívame esa 
cara de pascua mil años , que quien á buen ár- 
bol se arrima, buena sombra le cobija. 

( Vanse las dos.) 

Ped. Quien calla , piedras apaña ; éstas me quieren 
eng-añar , y yo las tengo de g'anar por la mano, 
que quien hurta al ladrón , cien dias g*ana de 
perdón. 

(Sale Al VARADO con el dinero,) 

Alv. Si esta mujer no se casa , no la teng-o de dar 
el dinero, i Oh, señor Pedraza! huélg*ome de en- 
contrarle aquí , que ando entre la cruz y el agua 
bendita, con mil ducados que he de dar á una 
doña Sofía , y pienso que no trae bien los dedos 
para org'anista. 

Ped. ¡ Ah , qué linda ocasión ! ¡ la sopa se me ha 
caido en la miel ! Aquí me he de veng'ar linda- 
mente con vuestra ayuda , que del lobo siquiera 
un pelo. 

Alv. Haced lo que quisiéredes, que quien calla, 
otorg*a. 
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(iSalen doña Sofía y doña Casilda.) 

D/ Cas. Ya traemos músicos y bailarines para que 
huela la casa á hombre , que cada gallo canta 
en su muladar. 

D/ SoF. Pues allí viene el indiano, y aquí está ya 
aguardando el novio, que quien madruga, Dios 
le ayuda, llegue Vmd., señor indiano , que el 
señor Pedraza es ya mi marido , que mi suerte me 
lo dio : cada oveja con su pareja. 

Alv. Yo lo creeré si él lo dice, que al hombre por la 
palabra , y al buey por el cuerno. 

D/ SoF. No diga Vmd. ese nombre el dia de boda, 
que al enhornar se hacen los panes tuertos. 

Alv. ¿No responde Vmd. , señor novio? que él es de 
boda, quien duerme con la novia. 

Ped. Yo soy el verdadero marido ; pero la desposada 
no duerme , que mujer que no vela , no hace lar- 
ga tela. 

Alv. Pues si Vmd. es el marido, tome estos mil du- 
cados , y buen provecho le hagan , que de buena 
mano, buen dado. 

Ped. Con éstos quedo yo pagado de otros tantos que 
he dado á estas señoras ; y así, me voy: ¿qué es 
lo que quiere la mona? piñones mondados. 

D.* SoF. Señores, ¿qué es esto? El pez que busca el 
anzuelo , busca su duelo , que quien al cielo es- 
cupe , en la cara le cae ; si digo que no es mi 
marido, no me darán el dinero, y si digo que lo 
es , me lo llevan. Yo estoy como perro de barbe- 
cho, ladra sin provecho. 

Ped. Señora , quien todo lo quiere , todo lo pierde ; á 
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perro viejo no hay tus tus , y de burlas ni de vé- 
ras con tu amo' no partas peras. 

D.* SoF. i Ay de mí ! déjenme llorar , que no soy yo 
sola. 

Ped. Ea , no más , que soy tierno de corazón : yo 
volveré el dinero , que buenas^son mangfas des- 
pués de Pascuas ; quiero darlo poco á poco , por 
que Vmd. no me dé con los odios y los nueves. 

Alv. Dice bien el señor Pedraza; y pues han veni- 
do los músicos , canten y bailen , que quien can- 
ta , sus males espanta. 

Ped. Pero adviertan que hemos hablado todos refra- 
nes; y así, canten de aquesta manera: entre col 
y col lechuga , que quien bien baila , de boda en 
boda se anda. 



Salen los músicos y y cantan. 



Una doncella chancera 
de las de tarde piache , 
que con pico de once varas 
pica y repica que sabe; 
aficionada á un mancebo, 
que todo lo nuevo place, 
le trasquiló á panderetes 
que corta el pelo en el aire ; 
déjesele á buenas noches, 
¡ qué linda si se enrubiase ! 
que quien malas mañas tiene 
siempre de las suyas hace. 

Mas la dama arrepentida 
pretende desengañarle ; 
y poniendo haldas en cinta, 
le baila el agua delante. 
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Como sardina muere la dama ingrata , 
salió de la sartén , y dio en las brasas; 
quien te hizo el pico , te hizo rico ; 
ése es tu enemigo, quien es de tu oficio: 
nunca te acompañen libres mujeres , 
díme con quién andas, diréte quién eres 

Picarillo , si quieres salir de duelos , 
llégate á los buenos , serás uno de ellos. 



FIN DEL ENTREMÉS DE REFRANES. 



KUM. 1. 

Es de vidrio la mujer , 
y no se debe probar 
si se puede ó nó quebrar , 
porque todo podrá ser. 

¡Pobres mujeres! Jóvenes, sois víctimas de la 
inocencia; adultas, de la ternura; y madres, de la 
ingratitud. Todo se exig'e de vosotras , y nada se os 
concede. Los hombres pueden abusar de vuestra con- 
fianza, y vosotras debéis mantener la suya; ellos 
pueden ser celosos , y vosotras debéis sufrir su in- 
constancia; os rodean, os acosan, os persig'uen , y 
critican vuestra coquetería. En nada se muestra el 
hombre más egoísta que en su conducta con la mu- 
jer; sin embargo, vuestra fuerza moral es inmensa, 
y vuestra importancia , suma. 

Por vuestra dulzura se suaviza el hombre más fe- 
roz. No hay negocio en que no intervenga alguna 
mujer. Su conducta es como el espejo del carácter 
del hombre: si es tonta, el que se le inclina pasa por 
tonto; si discreta, por discreto; si mala, por cómpli- 
ce* El hombre forma á la mujer ; y no repara en que 
si la abandona , la pierde , y que su pérdida le des- 
acredita. Alo menos, en esto es equitativa la opinión 
respecto á la mujer; pues no reconoce por tachas su- 
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yas la conducta ni el carácter del hombre. ¡ Cuan di- 
chosos son el hombre y la mujer que se encuentran, 
con un afecto recíproco, provistos de la confianza é 
indulgencia necesarias para disimular y perdonarse 
sus faltas ! 

NÚM. 2. 

Cuando te vengan con la vaquilla , 
acude con la soguilla. 

En efecto , la ocasión , como se dice , es calva , y 
sólo tiene un cabello por donde hay que agarrarla. 
Dejar pasar la ocasión , cuando se presenta , es be- 
bería é imprudencia. Como las cosas , por lo regular, 
no suceden dos veces , el hombre advertido aprovecha 
la primera. No hay acción que sea indiferente el re- " 
tardarla; y lo que puede hacerse por la mañana, no 
se debe dejar para la tarde. Sólo de las cosas malas 
conviene huir la ocasión , mientras debe buscarse la 
de las buenas. 

NÚM. 3. 

Curarse en salud. 

Aguí yace un español 
que , estando dueño , 
quiso estar mejor. 

En dos casos es muy difícil dirigir nuestra con- 
ducta: en la vida animal, y en la vida política. Lo 
mejor en cuanto á la primera es evitar los excesos, 
observar nuestra naturaleza, y cuando principia á 
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debilitase, ayudarla y no forzarla. Respecto á la se- 
¿Tiinda, es necesario proceder más bien por sentimien- 
tos de conciencia y de buena razón, q le por las re- 
glas comunes ó de conveniencia. El fía que' Dios se 
ha propuesto con nuestra existencia , debe ser nues- 
tra constante consideración. Dios es la condición 
principal de todo ; luego la religrion bien entendida 
debe ser la nuestra; sin ella no cabe que exista socie- 
dad alguna. La subsistencia de la misma sociedad 
exige por segunda é inmediata condición su inde- 
pendencia ; razón por la cual debe ser éste nuestro 
segundo objeto. Para bien entender esta razón , es 
bastante la reflexión de que un rey tributario , en lí- 
nea de existencia política , es inferior á un ciudadano 
de una república independiente. Sigue en tercer lu- 
gar el respeto debido al gobierno, pues sin él no 
puede subsistir la sociedad ; también el deber de ilus- 
trarle sin salir de los límites de la ley. Después en- 
tran las demás consideraciones, en las cuales, lle- 
vando siempre por mira el bien común, se camina al 
bien propio. 

NÚM. 4. 
La mejor palabra es la que está por decir. 

Habhr poco es gran priideucia , 
cuando no se debe liablar; 
pero á veces el callar 
es prueba de gran demencia. 

Callando se oculta la insuficiencia , pero también 
la ciencia. El que habla mucho, abre la puerta á la 
envidia y á la crítica más á menudo que al elogio y á 
vil. 9 
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la admiración. Sabido es lo que decía un jurisconsul- 
to célebre : que con tres renglones escritos le bastaba 
para llevar á cualquiera al patíbulo. Esto persuade 
cuánto más trascendentales son las indiscreciones de 
pluma, que las de palabra. Lo mejor es obrar como 
los tiradores de florete, sin descubrir su juego , y no 
dejarse llevar del deseg de brillar, ó de picar á otro. 
Una palabra callada á tiempo puede evitar un dis- 
gusto irreparable, ó una enemistad eterna 

NÚM. 5. 

Más vale tarde , que nunca. 

Si se trata de hacer Hen , 
más vale tarde, que nunca; 
al mal se aplica también , 
m^s es ni tarde ni nunca. 

Muchas veces por mala vergüenza se dejan de ha- 
cer cosas útiles , figurándose pasado el tiempo de su 
oportunidad. Esto demuestra en el hombre falta de 
carácter, que, si es natural, debe procurar vencerse» 
Supone también egoísmo , el más feo de los defectos, 
pues es el más frió de los sentimientos. Si por pereza 
se obra con indiferencia, vergonzoso ha de ser el 
pensarlo , si se reflexiona sobre ello. • 

NÚM. 6. 
Bien vengas, mal» si vienes solo. 
Bien vengas, suele decirse ^ 



i 



'oh mal! pues que vienes solo; 
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es que ña llegado á advertirse 
que de la fortuna el dolo , 
por no pararse su rueda , 
una vez que se ha vencido , 
del todo la suerte enreda 
á quien para ella lia nacido. 

En efecto» ¿quién es el que podrá citar una des- 
gracia , un contratiempo que le haya ocurrido , aisla- 
do y sin consecuencia? A la pérdida de los honores, 
6 de la riqueza , se agregra siempre el desengaño de 
los fitlsos amigos. Se pierde un amigo verdadero ; y 
i la pena de su privación se agrega la penosa com- 
paración de los de menos valor que á uno le quedan. 
¡Cuan doloroso no es el sentimiento de la ausencia, 
que á la vez nos priva del gusto de poseer , y de la 
esperanza de conservar! La muerte, en fin, ¿no vie- 
ne precedida de los dolores de la enfermedad, ó de 
los achaques de la vejez ? 

NÚM. 7. 
Antes que te cases, mira lo que haoes. 

El casarse y el morir 
tienen cierta semejanza: 
cosas son que no se aprenden 
sino por propia enseñanza. 

En el curso de la vida impelen al hombre las pa- 
cones, y su razón le sirve de guía, siendo su con- 
ciencia el espejo en que reflejan sus acciones. Di- 
choso el que puede contenerse á la vista del efecto 
que hacen en él, antes de tomar cuerpo, sus pensa- 
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mientos. Por lo ménos^ puede el hombre fijarse en 
ciertos principios generales que le sirvan como de 
puntos de apoyo para dirigir lo mejor posible sus ac- 
ciones. La probidad, el honor y la economía, el hom- 
bre sensato los hace entrar, como elementos precisos, 
en todas sus combinaciones. Llega el joven á sentir 
la inclinación que es natural al opuesto sexo ; y si ha 
sido bien educado, no necesita reflexionar para no 
faltar á la verdad , para no hacer un acto indecoroso, 
para no comprometerse en gastos superfinos por 
agradar á una mujer. Una impresión muy conve- 
niente en un joven es el que no debe acercarse á nin- 
guna soltera , mientras no se halle en ánimo y en 
disposición de casarse. Es peligroso con una persona 
de su clase, porque puede anticiparse un compromiso 
que le sea perjudicial ; también con una inferior, por- 
que puede resultarle una carga superior á sus fuer- 
zas , que le llegará á ser , en todo caso , muy pesada, 
por ligera que al tomarla le parezca. No hay belleza 
ni bondad que excuse semejante ligereza. La belleza 
pasa, y la bondad ¿no es un oprobio tratarla como no 
merece? ¿Y quién puede estar seguro de una bondad 
que el interés puede hacer aparente? La riqueza no 
debe entrar en cuenta, pues nunca será bastante 
para satisfacer los capriclios de una mujer gastado- 
ra ; y la propia debe en todo depender del hombre 
para que su dignidad no padezca. Enhorabuena que 
si el marido tiene para comer , traiga la mujer para 
cenar , y nó más. Por lo menos debe ser preciso que 
tenga con qué costear su vestido, pues en esto ha de 
ser la mujer independiente, y nunca será más arre- 
glada que gastando de lo suyo. El caso de casarse 
está marcado por la época en que puede mantener el 
hombre á su mujer con la decencia correspondiente 
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á 8u clase. Los matrimonios son tan malos por tem- 
pranos como por tardíos ; para el hombre la mejor 
edad es la de treinta á treinta y cinco años ; la mujer 
debe tener diez menos. Lo esencial es que , según la 
disposición de ambos, cuando se resfrie su amor^. se 
calmen sus pasiones. Para la elección de esposa los 
siguientes versos latinos encierran las mejores reglas : 

Si quatnihi virgo contingat, nnbilis esto: 

non mendica , non opulenta nimis. 
Par opibus, generique meo , par Religioni : 

non ea pulchra nimis, non ea foída nimis. 
Sed medios habeat lauda ti corporis arlus: 

non ea parva nimis , non ea longa nimis, 
Conjugis ut servet nullis irrisa decorem , 

non ea crassa nimis, non ea macra nimis. 
Vestibus incedat mundis , ac semper honesté: 

nonea compta nimis , non ea spreta nimis^ 
Expectet patiens , et seri debita lecti : 

non lasciva nimis , non pudibunda nimis. 

NÚM. 8. 

Genio y figura, hasta la sepultura. 

Bl hynibre'y desde que nace, 
es por la ley de natura 
invariable hasta la muerte 
en su genio y su figura. 

La analogía que se observa entre el carácter y la 
fisonomía del hombre , y la invariabilidad de uno y 
otra, durante su vida, parece ser una de las condi- 
ciones que la Providencia ha puesto á su existencia. 
Aun así nos queda mucho campo para ejercer núes- 
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tra libre voluntad. Podemos y debemos dirigir nues- 
tras miras á un fin proporcionado á nuestra medida 
de salud , de comprensión y de temperamento. Todo 
está compensado en este mundo : en quien escasea la 
fuerza física, supérala agilidad ó la astucia; abundia 
de memoria el que carece de entendimiento; y á 
quien falta la viveza, sobra la reflexión. 



NUM. 9. 
Si no eres casto » sé cauto. 

La hipocresía es un mal, 
y la cautela y salud; 
porque ésta salva la honra , 
la otra daña a la virtud. 

Es la debilidad natural en el hombre; pero ¿cuán- 
tos hay que hacen gala de ella, y (lo que es peor) que 
se complacen por vanidad en comprometer á las víc- 
timas de su seducción? Estos son tan malos como los 
hipócritas , que dan á sus vicios el exterior de la vir- 
tud. El hombre honrado , el hombre sensible peca; 
pero sabe cubrir con el manto del decoro sus. faltas y 

las ajenas , sin apelar al velo de la hipocresía. 

• 

NÚM. 10. 
El asno qae se cree ciervo, al saltar se desengafta. 

Icaro la presunción 
pagó con su precipicio 
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¡Hombre ! ten moderación , 
hallarás tu beneficio. 

No es poco seguir con provecho y adelantamiento 
la linea que le señala á uno su nacimiento y su edu- 
cación. La profesión de nuestros padres es la que nos 
€8 más natural , y en la que nos es más fácil mejorar 
de fortuna. El que por pasos contados hace su cami- 
no, rara vez tropieza. Nó así el que va á saltar, que 
ya cae, ya levanta, atrasa en vez de adelantar con 
•amargo desengaño de su impotencia , y acaba mal 
por lo común. Feliz el país en que el mérito abre to- 
das las puertas , y la seguridad de la justa recom- 
pensa hace infructuosos los recursos de la intriga ó 
del favor. 

NÚM. 11. 

La venganza es una pasión noble. 

La venganza que es secreta 
se debe vituperar; 
la pública no es lo mismo, 
y esto es digno de observar. 

Es la venganza una pasión noble, no cristianamen- 
te hablando, sino en el concepto de acción social. 
¿Qué es la justicia que sirve de salvaguardia á la so- 
ciedad, sino la vindicta pública? La vindicta par- 
ticular comienza donde no alcanza la pública. Am- 
bas tienen por condición precisa la prueba del delito, 
y deben dejar al delincuente tiempo jpara la enmien- 
da. Mas ¿qué corazón recto puede atreverse á ser 
juez y parte en su propia causa? Consideración es 
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ésta que debe alejar á todo hombre bueno de la ven- 
ganza particular , y mucho más de un rencor ratero 
contra clases ó perdonas que le hayan ofendido. La 
mayor venganza será siempre el perdón de la injuria. 

NÚM. 12. 
El que no sabe es como el que no ve. 

Fortuna te dé Dios, hijo, 
que el saber poco te hasta; 
pero bueno es el saber , 
por si la fortuna falta. 

Es cierto que la Providencia ó la fortuna dirige la 
suerte del hombre ; pero es dejándole la libertad de 
elección en muchas ocasiones, en las cuales le apro- 
vecha su talento y su instrucción. Sin esto , debe ser 
muy vergonzoso el verse por casualidad en un puesto 
á que el mérito no nos habría conducido. Por lo de- 
más, no puede la ignorancia obrar sino á ciegas. Así 
es que en una nación no debe contarse con la masa 
material para las combinaciones ijolíticas. Vale más, 
para el bien común, dejarla fuera de juego, que ex- 
ponerla á ser el juguete de un Graco ó de un Catilina. 

NÚM. 13. 

De gustos no hay nada escrito. 

La belleza es en natura 
s , obra de su variedad; 
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ésta , en ¿os gustos del hombre , 
forzosa necesidad. 

Dios , que ha puesto la naturaleza á disposición 
del hombre , le ha dado sin duda la variedad en la 
inclinación que ella encierra en su esencia. No todas 
las aves son de una clase , ni todos los hombres gus- 
tan de una misma. Un gusto uniforme causaría una 
confusión ''completa aun en los sentimientos morales. 
No todos] los hombres , por fortuna , son ambiciosos, 
ni todos enamorados. Hay también gustos raros, y 
éstos dan desahogo á los comunes. Unos son gasta- 
dores^ y otros avarientos. Cuál se complace en la 
constancia; cuál se entretiene con los pasatiempos; 
aquél vive de lo pasado ; éste , de lo presente : tal 
fifoza más en una hora, que otro en un año. Goza el 
ente ordinario con los sentidos , y el ser sensible con 
la imaginación. La felicidad se consigue por la ilu- 
sión de la esperanza , ó por la moderación de los 
deseos. 

NÚM. 14. 

Lo barato es caro. 

Garó es aquello que compras 
sin tener necesidad; 
y caro , lo que es barato , 
si es de mala calidad. 

El tacto , tan necesario en todas las cosas , lo es 
muy particularmente en las compras. Más de una vez 
se echa de menos el dinero empleado en una super- 
fluidad , para dedicarlo á una cosa útil, ó á una obra 
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de caridad. No se hace carg'o el hombre de que es 
administrador de lo que tiene , y nó dueño : éste lo es 
el Ser Supremo. También es muy perjudicial creer 
que una cosa sea buena, porque cuesta poco. En 
las de uso y seguridad, como caballos, coches, ar- 
mas , etc., el economizar es las más veces causa de 
exponer la vida , gastando al fin doble. 

NÚM. 15. 

No me quieren mis comadres , porque les digo las 

verdades. 

Engañar es cosa fácil 
para el hombre sin pudor ; 
decir la verdad es gloria 
para el hombre con hon^r. 

Decía un anciano, que conocía pocos hombres á 
quienes valiese la pena de contradecir, y que , de su 
parte , era la mayor prueba de amistad que podía dar 
al hombre. El decir la verdad no sólo atrae el des- 
agrado del que la oye, sino que, por no conocer su 
error, ni aun después de convencido lo confiesa. Es, 
pues , la virtud más sublime el decirla , y cuando es 
de obligación, la conciencia no deja pasar por otro 
camino. 

NÚM. 16. 

La experiencia es madre de la ciencia. 

Bien puede la presunción 
afectar la suficiencia; 
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mas no liay cabal instruccioiii 
donde falta la experiencia. 

Guando se oye á un niño decir cosas superiores á 
su comprensión , que ha aprendido como un papaga- 
yo, se le ocurre á uno : ¿si tendrá el diablo en el cuer- 
po? A la misma reflexión dan lug*ar los jóvenes que 
hablando todo con suficiencia, y los que, ya de 
edad , se aventuran á tocar materias que no son de 
su profesión. Desde que la división del trabajo se ha 
introducido en todas las cosas , cada ramo ofrece tan- 
to que aprender , que puede darse por feliz el hombre 
que sobresale en una sola clase. ; Cuántas veces de 
viejo se reconocen los errores de la juventud, y se 
sorprende uno de hallarse más ignorante de lo que se 
creía , antes de haber rectificado con la práctica su 
teoría! 

NÚM. 17. 

Cada palo aguante su vela. 

En el mundo y en la mar 
es preciso navegar 
con las velas , al andar , 
cada una en su lugar. 

El ilustre lord Nelson , al tiempo de la memorable 
batalla de Trafalgar , en que feneció con gloria la 
antigua marina española , no hizo otra alocución á 
sus soldados que poner en la orden del dia: tVa á 
entrarse en combate; cada uno haga su deber.» En 
un país bien ordenado no se necesita más ; y el no 
exigirse otra cosa, es la mejor señal de su buena or- 
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gauizacion. No conviene en los Estados el que haya 
individuos vulgarmente llamados zelosos , por oposi- 
ción á los que son negligrentes. El príncipe Talley- 
rand decía en una ocasión de uno de sus subalternos: 
«Su zelo me hace temblar.» Cada uno en su lugar 
debe ser lo que representa : rey , el rey , y soldado , el 
soldado. Mas el que manda, para ser mejor obedeci- 
do, es indispensable que sea superior á los que le 
obedecen. Al rey corresponde ser el más justo y vir- 
tuoso de todos los ciudadanos ; al jefe de un cuerpo 
militar ó de una administración , más inteligente que 
sus subalternos , y superior á ellos hasta en las cua- 
lidades morales. 

NÚM. 18. 

El perro del hortelano ni come las berzas, ni las 

deja comer. 

El perro por cuidadoso 
las berzas quiere guardar; 
y se entiende, de envidioso 
del bien que otro Tía de gozar. 

Tanto cuanto es de alabar el cuidado de los pa- 
dres para con sus hijos , y de los amos para con sus 
criados , es de vituperar la oficiosidad de parientes y 
amigos que , por querer á su modo el bien de las fa- 
milias, suelen introducir en ellas el desorden y la 
confusión. Aún peores son los que por envidia quitan 
á otros el reposo ó la satisfacción de que gozan. ¿No 
harían mejor en rivalizar con ellos 7 La rivalidad es el 
alimento de los corazones nobles ; la envidia, el pas- 
to de las almas viles. Si supiera el envidioso que el 
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mostrarse tal le representa pequeño á los ojos del 
mundo, se avergonzaría de par ecerlo. La injusticia 
que autoriza una manifestación de queja no justifica 
el acto de envidia , aunque se considere ó sea equi- 
yalente. 

NÚM. 19. 

En el medio está la virtud. 

Virttcdes hacen señales 
de justicia y caridad; 
Tió palabras ni modales 
de afectada austeridad. 

Tanto la maldad como la perfección no son gene- 
rales en los hombres. Tal es la condición del siglo 
presente , en el que la verdad y la razón tienen tanta 
fuerza , que hacen que el interés y la conveniencia 
sujeten la violencia de las pasiones. ¿Qué cosa, pues, 
más natural que el que cada nación busque lo que 
vulgarmente se llama juste milieu en su gobierno ? 
Los que vivimos en la era presente , no somos ni bas- 
tante buenos para aspirar al cielo , ni bastante malos 
que podamos temer el infierno. La perspectiva que se 
nos presenta después de la muerte es el juste milieu 
del otro mundo , el purgatorio. Si ha de ser tal nues- 
tra condición en la otra vida, parece que debiéramos 
ya en ésta acomodarnos á ella ; pero nuestro entendi- 
miento es en el dia demasiado claro para tomar las 
apariencias perlas realidades. No basta tener el nom- 
bre de las cosas ; es necesario poseer su esencia. El 
uno dice: yo mando; y el otro responde: no quiero 
obedecer. ¿Qué remedio? Mandar bien, para ser obe- 
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decido por convencimiento , nó de todos , porque esto 
es imposible, sino déla mayoría; y nó numérica, 
sino intelectual. Que el derecho del que manda sea 
divino ó humano, poco importa, con tal que su ac- 
ción sea justa y caritativa. Reinar por derecho divina 
es con la obligación de obrar como Dios ; por el de la 
soberanía del pueblo , con el deber de tratarle como 
hermano. Como se cruzan á veces los intereses de los 
gobernantes y gobernados , de aquí viene el que sea 
necesario que las opiniones de unos se pospongan á 
las de los otros ; así , los que mandan , deben adoptar 
la opinión de la mayoría racional , aunque no sea la 
suya. 

NÚM. 20. 

Dar tiempo al tiempo. 

No por muclio madrugar 
amanece más temprano; * 
tiempo al tiempo se ha de dar, 
como á mi amigo la mano. 

i Cuan desgraciados son los genios ardientes, cuya 
imaginación vuela precipitada , y las más veces con- 
fundiendo los objetos ! No hay calidad en el hombre, 
por buena que sea, que no necesite modificarse. La 
razón debe templar sus sentimientos , subiéndolos ó 
bajándolos de tono, segim sean apáticos ó vivos. La 
exactitud es una prenda preciosa, y los franceses la 
llaman con razón la Politesse des Princes. Sin em- 
bargo, parece aveces tan mal el presentarse con 
demasiada anticipación , como el llegar tarde. Todas 
las cosas de este mundo tienen una cierta coyuntura. 
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que es preciso saberla encontrar. Es muy provechoso 
pensar de antemano lo que se debe hacer ó decir; 
pero así el hecho como la palabra deben emplearse á 
tiempo. Tan conveniente es examinar detenidamente 
las apariencias , pues la óptica moral no está menos 
expuesta á ilusiones que la física. 

NÚM. 21. 

Con el mal va la penitencia. 

En el mal es el temor 
principio de penitencia ; 
va con el bien el valor 
que da la buena conciencia. 

Dios por su misericordia ha grabado en el cora- 
zón del hombre una balanza del bien y del mal. Ésta 
es la conciencia en que su razón puede pesar la jus- 
ticia ó injusticia de sus acciones. Así, el que obra 
mal, no puede hacerlo por cálculo matemático ó de 
buena lógica, sino por error ó ligereza. Nada califica 
mejor una acción como el sentimiento interior que se 
experimenta al ejecutarla. Si no media preocupación 
ó falta de reflexión, el proceder bueno lleva consigo 
la casi fianza del éxito; el malo, el recelo de las funes- 
tas consecuencias. De dos hombres de igual valor 
natural , sale uno tímido á robar á un camino, y otro 
va atrevido á morir por su patria. ¡ Con qué apacible 
contento no se acércala caridad á la indigencia ! ¡ Con 
qué azorada inquietud no busca la seducción á la ino- 
cencia ! Atraviesa un bosque espeso en medio de horro- 
rosa tempestad, con semblante y humor alegre, el mé- 
dico caritativo que va á asistir á un pobre enfermo ; y 
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en la noche más clara , por el camino más abierto, 
corre ceñudo y sombrío el codicioso usurero , que va 
á invocar la severidad de la ley contra un deudor que 
una desgracia ha arruinado. Hombres hay que á 
fuerza de empañar el espejo de su conciencia con el 
hábito de sus vicios , llegan á la perversidad. A ésta, 
sin embargo, no se pasa de un golpe, sino de error 
en error, por lo que conviene evitar el primero. Pier- 
de , en fin , el hombre el carácter de racional cuando 
se priva del beneficio de su conciencia , atributo con 
que el Supremo Criador le ha distinguido de las 
bestias. 

NÚM. 22. 
Ko se puede hasta el fin cantar victoria. 

Pm' lo que .muda la suerte , 
y nos enseTia la Jdstoria , 
no esj/rudente hasta la muerte 
gloriarse de la victoria. 

Madre amorosa, que con su pecho tierno nutre la 
criatura á que ha dado la vida , con riesgo de la suya, 
contempla en ella logrado el fruto de su esperanza, 
y no percibe que, mudado su color, se altera su 
semblante, y que una ardiente fiebre la devora y 
consume , convirtiendo así de un momento á otro en 
lágrimas de pena las que antes eran de placer, en 
suspiros de dolor los que antes eran de gusto. Labra- 
dor que con contento ve ya recogida la abundante 
cosecha que su diligencia le ha proporcionado, prin- 
cipia á conducirla á sus graneros; peso horrorosa 
tempestad sobreviene, y un torrente de lluvia arre- 
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t)ata 8UB granos , que , confundidos con el cieno del 
lagx) vecino, le privan de la posesión en que se había 
consentido. Tales son los contratiempos de la vida, 
que un dia rara vez se parece á otro, y que en uno 
mismo las horas se siguen variando las situaciones. 
1 Dichoso el que vive preparado para el mal , que sabe 
aprovechar el bien , y , sobre todo , sentirlo ! 

NÚM. 23. 

A la voluntad del hombre nada resiste. 

lis la ^voluntad del hombre 
deducción del Criador , 
y tiene toda la fuerza 
de su poderoso Autor, 

Portentosas son las obras del genio del hombre ; y 
¿quién puede calcular adonde le puede llevar el en- 
cadenamiento de los descubrimientos? Sin embargo, 
sus adelantamientos físicos no pasan de experimen- 
tos , mientras que su fuerza moral le sobrepone á la 
naturaleza. Con ella puede vencer sus pasiones , sa- 
crificando sus gustos con violencia de su inclinación. 
Puede formarse un mundo ideal en que todas las co- 
sas se representen al antojo de su fantasía. Es dueño 
de negar el calor al sol , el frió á la nieve , las priva- 
ciones de la miseria, los deleites de la opulencia. 
Está en su mano desdeñar la ingratitud , amar á un 
olvidado, desafiar los contrastes de la fortuna, pres- 
cindir de sus dolencias , y , en fin , si llega á cansarse 
de ellas ó del mundo , implorar á la muerte como 
dulce remedio y fin de todos los males. 

vil. 10 
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NÚM. 24. 

Cada uno en su casa, y Dios en la de todo». 

Como los genios son varios , 
también de vivir , los modos; 
si está cada uno en su casa , 
Dios estará en la de todos. 

Nada hay más difícil que vivir en compañía de 
otro. Si en el juego y en la mesa se conocen los 
hombres, en el trato familiar se chocan. Genios 
opuestos suelen avenirse mejor que los semejantes; 
mas 'rara vez hay compensación , y uno de los aso- 
ciados debe ser víctima , si la sociedad ha de durar. 
En el estado del matrimonio es de condición indis- 
pensable esta íntima unión que, por lo mismo que es 
forzosa , debe hacerse tan estrecha cuanto se pueda, 
para que no suceda lo que á todo lazo , que si se aflo- 
ja se suelta. 

NÚM. 25. 

El que no se aventura no pasa la mar. 

Quien quiera buscar fortuna 
en algo se ha de arriesgar; 
que aquél que no se aventura, 
nunca pasará la mar. 

El valor es la primera calidad del hombre , sea 
natural ó artificial, por temor de la deshonra, como 
Plutarco lo define. Pero no basta este valor, que pue- 
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de denomíDarse resolución ; es uecesário también el 
valor moral, que da el entendimiento, y consiste en 
d conocimiento de las cosas. La destreza de un buen 
jinete; las operaciones de un g-eneral experto suelen 
parecer actos de arrojo y son obras de inteligencia. 
Pero en las combinaciones humanas hay que dejar 
algo á la suerte , porque no todas sus circunstancias 
y variaciones pueden preverse ; y tal es la parte que 
el hombre prudente aventura aun en sus mejores 
cálenlos. 

NÚM. 26. 

Lo mió, mío ; y lo tuyo» de entrambos. 

Gastar lo propio y lo ajeno 
(por cierto) no es caridad ; 
mas quien no es escrupuloso , 
lo hace con facilidad. 

La inclinación al robo es sin duda una de las más 
generales en el hombre. Todos roban , aun los que 
menos lo piensan , si de un modo ú otro aplican á su 
beneficio lo que no es suyo. Tan criminal es el mi- 
nistro que concede un destino por favor , como el que 
de esta manera lo recibe. ¿ Quién no trata la admi- 
nistración de las cosas públicas como bienes mos- 
toacos? Por esto se observa generalmente que los 
Manes del Estado siempre rinden poco y se desmejo- 
nn, mientras se hacen ricos sus administradores. 
Pocas personas hay que se pongan en el lugar de los 
demás, para proceder bien respecto á sus semejan- 
tes. Dice el pobre: «aquél es rico y me debe mante- 
ner,» sin hacerse cargo que también aquél era po- 
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bre, y con su industria se ha hecho rico. Otros pre- 
tenden igualarse con Jos que les preceden, sea en 
uno ú otro género, sin contar con que muchos más 
vienen detras , y pueden querer lo mismo. 

NÚM. 27. 

No hay mejor ciencia que el conocimiento de Dios. 

No cabe otra explicación , 
tratándose del Criador, 
que decir: « Fo le concibo 
lo mejor de lo mejor.y> 

Desconocer al Criador, es como negar á su padre; 
y quien tal orgullo tiene , en vez de ensalzarse se 
humilla, pues si es el autor pequeño, ¿cómo será la 
obra? Compadeciendo las criaturas á quienes la ig- 
norancia ofusca ó el error oculta el conocimiento de 
Dios , el hombre sensato no necesita contemplar el 
orden admirable de la naturaleza para apreciar su 
omnipotencia. Su sentimiento interno le da á conocer 
que le anima una inspiración divina, por la cual 
participa de la inmortalidad y de la grandeza del Ser 
Supremo. El ente mezquino que no reconoce en su 
alma estos atributos , ¡ cuan poca estimación hace de 
sí propio ! La comunicación intelectual de Dios con 
el hombre es la ciencia más sublime á que éste pue- 
de dedicarse. Son las demás secundarias , porque pro- 
ceden de su concepción, y ésta de la gracia que Dios 
le ha hecho de pensar y discurrir. La primera idea 
del hombre es Dios , como primer eslabón de la cade- 
na de sus pensamientos en el alma que los concibe. 
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NÚM. 28. 



Llora el teatino, y no llora el ahorcado. 

El que llore un poSre fraile 
se le puede perdonar ; 
que á quien mereció la horca , 
no le está bien el llorar. 

Mujeres y gentes vulgares , que compadecen al 
pobrecito ahorcado , ó al ladrón que llevan á la cár- 
cel, motejarían á un ciudadano honrado que presta- 
se mano ¿ la justicia para prender á un delincuente. 
Ali es el vulgo ignorante , que generalmente toma 
al revés los más puros sentimientos. La charlatanería 
en política y en medicina^ etc., arrastra á la multitud, 
liempre mal dispuesta contra la autoridad del saber 
y de la experiencia, que no está á sus alcances. Que 
los que no tienen casa ni hogar sigan á tales falsos 
profetas , se puede comprender , porque van con ellos 
áüna en las ganancias ; pero lo extraño es que gen- 
tes racionales ó acomodadas compongan su turba 
por flaqueza ó vanidad. Nadie se haga la ilusión del 
teatíno, y no sólo deje al malo sufrir la justa pena 
de su culpa, sino ayude á poner al bueno á cubierto 
de los tiros de la malicia. 

NÚM. 29. 
A muertos y á idos no hay más amigos. 

La ausencia como la muerte 
dan fin de amistad endeble; 
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NÚM. 24. 

Cada uno en su casa» y Dios en la de todo». 

Como los genios son varios , 
también de vivir , los modos; 
si está cada uno en su casa , 
Dios estará en la de todos. 

Nada hay más difícil que vivir en compañía de 
otro. Si en el juego y en la mesa se conocen los 
hombres, en el trato familiar se chocan. Genios 
opuestos suelen avenirse mejor que los semejantes; 
mas 'rara vez hay compensación , y uno de los aso- 
ciados debe ser víctima , si la sociedad ha de durar. 
En el estado del matrimonio es de condición indis- 
pensable esta íntima unión que , por lo mismo que es 
forzosa , debe hacerse tan estrecha cuanto se pueda, 
para que no suceda lo que á todo lazo , que si se aflo- 
ja se suelta. 

NÚM. 25. 

El que no se aventura no pasa la mar. 

Quien quiera buscar fortuna 
en algo se ha de arriesgar; 
que aquél que no se aventura, 
nunca pasará la mar. 

El valor es la primera calidad del hombre , sea 
natural ó artificial, por temor de la deshonra, como 
Plutarco lo define. Pero no basta este valor, que pue- 
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porque respeta el arcano de 6u existencia , y no se 
cree dueño de ella por no ser obra suya. El hombre 
malo se niega á fijar su vista en el porvenir , porque 
teme la justicia divina. Las delicias de este mundb y 
las malas acciones llevan consigo el inconveniente 
de que la condición ñnal de nuestra existencia , la 
muerte, sea un objeto de espanto, mientras que es 
idea de apacible reposo para las buenas conciencias. 

NÚM. 31. 

De las cosas más seguras, 
la más segura es dudar. 

Tanto es lo que se abusa de la credulidad del 
hombre, que se da lugar á dudar de las cosas más 
ciertas. Particularmente los que viven de su profe- 
sión, ¡cuántas veces no confunden los principios 
fijos de la ciencia que deben enseñar con los corola- 
rios que aumentan su consideración ó su utilidad 
personal! Mejor harían en predicar con el ejemplo, 
y nó como cierto fraile que decía: «Lo que predico, 
lo predico por cinco ducados , mas no lo haría por 
cincuenta.)) 

NÚM. 32. 

Es el mundo un laberinto. 

Con los contrastes del mundo 
710 trongas á luchar; 
inclínate á un lado ú otro , 
y los dejarás pasar. 

La situación del hombre en el mundo se asemeja 
á la del que monta en un picadero. Una vez entrado 
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en el circo, ni puede pararse , ni dejar de seguir el 
paso de los demás. Vese expuesto á las coces del ca- 
ballo que precede, y á los alcances del que viene de- 
tras ; y no puede tomar la mano izquierda cuando los 
demás vuelven á la derecha , como tampoco girar á 
la derecha cuando los otros cambian á la izquierda. 

NÚM. 33. 

Antes es la obligación que la devoción 

Dios pone nuestra existencia 
por primera condicionó- 
lo que á ella^ pues, se refiere , 
va antes de la devoción. 

Decía un religioso del Monte de San Bernardo á 
un viajero que elogiaba su retiro del mundo: «No 
soy más que un cobarde ; el valor consiste en vivir 
en medio de él , y practicar la virtud.» Buenas son 
las oraciones después que se ha contribuido á la sub- 
sistencia de la sociedad , que es el primer deber del 
hombre á quien Dios ha puesto la obligación de cui- 
dar de la suya , y , por consiguiente, viviendo en so- 
ciedad, de la de toda la comunidad. Cumplir con sus 
deberes cada uno en su estado, es cumplir con Dios; 
y tanto peca el que por disipación descuida sus obli- 
gaciones , ó echa á perder su salud , como el que pre- 
fiere la devoción á estos cuidados. 

NÚM. 34. 

Más vale caer en gracia, que ser gracioso. 

De discreto no te precies , ^ 

ni presumas por hermoso 
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que suele el caer en gracia 
valer más que ser gracioso. 

Gustar de cosas sin mérito , es una excepción apa- 
rente de la regla común. Lo que agrada no puede 
menos de tener algún valor real ó relativo. Un hom- 
bre hermoso pospuesto á uno feo , ó un joven á un 
viejo, es porque la diligencia y el esmero suelen su- 
plir las calidades físicas. Tal hombre con mediano 
talento saca mejor partido que otro de gran capaci- 
dad, si éste carece de tacto para manejarse, ó de 
conducta para hacerse apreciar. 

NÚM. 35. 

La vida sin honor de nada vale, 
y éste á los bienes equivale. 

Bs el honor el crisol de las acciones del hombre de 
buena educación. No ha de ser ciego como el de los 
caballeros antiguos que , á la voz de su rey ó de su 
gran maestre, asesinaban á su mejor amigo. La obe- 
diencia pasiva es impropia de nuestro siglo; éste 
exige razón para todo, al paso que la misma razón 
impone en muchos casos el deber de una ciega obe- 
diencia. En el uso común de la vida hay personas 
que confunden el honor con la vanidad , siendo así 
• que la modestia honra más que la altanería. Mas to- 
davía son peores los que , prescindiendo del honor,. 
se abandonan á sus vicios , y causan escándalos con 
8U conducta. Tales personas deberían ser echadas de 
la sociedad, cuya reputación comprometen. Nadie es 
dueño de sus acciones en cuanto pueden influir en el 
bien ó el mal de sus conciudadanos. Cada clase tiene. 
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como cuerpo, honor é interés por quienes cuidar, y 
derecho para exigir que sus individuos contribuyan 
á su ventaja , so pena de ser privados de los benefi- 
cios que la asociación les reporta. 

NÚM. 36. 

A Segura llevan preso. 

Dos y dos sólo son tres 
en las cosas de contar , 
y regla que en todos casos 
es muy buena de aplicar. 

En los negocios de hacienda no basta ser un buen 
economista, es necesario atender más á sus circuns- 
tancias correlativas , que á su esencia. El particular 
arregla sus gastos á sus rentas ; el Estado , sus rentas 
á los gastos. Los empréstitos para vivir son ruinosa^; 
los préstamos, para mejorar de condición , provecho- 
sos. La deuda de un particular se regula por el capi- 
tal; la de una nación , por los intereses. La economía 
es buena para los tiempos de calma; en las borrascas 
lo esencial es salvarse , y á esto se debe sacrificar 
todo. En el dia la guerra se hace con tres cosas: dine- 
TO^ dinero^ y dinero, 

NÚM. 37. 

Quien tenga el tejado de vidrio , no eche chinas al 

del vecino. 

8i de vidrio es tu tejado, 
está hien con tu vecino; 
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que quien sabe tus secretos 
puede acusarte con tino. 

En las oscilaciones políticas es muy común criti - 
car la conducta ajena sin pensar en los defectos pro- 
pios. Cada cual halla excusas para las mayores in - 
consecuencias , si son propias ; y las más veces, 
siendo ajenas , las considera imperdonables. Asi se 
enconan los ánimos , y dividiéndose, se debilitan los 
partidos. Sucede esto á pesar de que el siglo en que 
vivimos es era de la razón , y sus sucesos nos ense- 
ñan que la tolerancia é imparcialidad corren parejas 
con la superioridad. En razón de ser tal la condición 
de la época presente , se ve que los excesos de las fac- 
ciones aprovechan más al partido contrario de lo que 
su saber es capaz de adelantarle. 

NÚM. 38. 

El mentir de las estrellas 
es un seguro mentir, 
porque ninguno ha de ir 
á preguntárselo á ellas. 

Por imposible que sea verificar una mentira, no 
es menos indigno decirla. La verdad es la más bella 
prenda del hombre , y en decirla no sólo se honra á sí 
mismo, sino también á sus padres , cuya buena me- 
moria va unida con su conducta en las cosas que, 
como ésta, dependen de la educación. De embustero 
& tramposo comunmente se pasa pronto , y ambos 
defectos son los más abominables del hombre en so- 
ciedad , cuyas relaciones descompone. 
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NÚM. 39. 

Al freír es el reír, 
al pagar es el llorar. 

Antes que mandes freir 
sabe lo que has de pagar: 
por mal que está prevenido 
no se debe uno apurar. 

Hombres hay que se arrojan á grandes empresas 
sin la fortaleza de ánimo necesaria para llevarlas á 
cabo. En las capitales, como dice Séneca, debe ante 
todo contarse con que se juega la cabeza. En todas 
hay que considerar tres cosas : 1.* Que debe ser dete- 
nido el examen del objeto que uno se propone. 2.* Que 
la resolución ha de ser oportuna. 3.* Que la ejecución 
conviene sea rápida. 

NÚM. 40. 

Quien mucho abarca, poco aprieta. 

La mroderacion á un tiempo 
es virtud y conveniencia , 
bondad de temperamento 
y anticipada experiencia. 

El hombre moderado es prudente por naturaleza; 
no se aventura á más que á lo que alcanzan sus fuer- 
zas; y juega siempre á juego cierto, porque se con- 
tenta con menos de lo que de derecho le corresponde. 
No es la moderación , sin embargo , debilidad ; aqué- 
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lia hace á los hombres justos , ésta suele hacerlos ti- 
ranos. Puede un carácter moderado verse animado 
de noble ambición, mas rara vez unido al de un 
usurpador. 

NÚM. 41. 

Haz bien» y no mires á quién. 

Es de fieras Jiacer mal; 
hacer bien , propio del honidre: 
quien trueca esta condición 
es racional en el nombre. 

Nada es más dulce ni más g-lorioso que hacer bien 
á sus semejantes ; pero ha de ser sin afectación ni 
cálculo. Abusar de la caridad para cubrir la hipocre- 
sía, ó para seducir la credulidad , es la más abomi- 
nable de todas las maldades. No se debe ciertamente 
distinguir de personas ni de casos ; pero tampoco es 
licito hacer bien de modo que se fomente la holgfaza- 
nería. El que da una limosna á un mendigo que pu- 
diera trabajar, es tan perjudicial como él á la repú- 
blica , y nó menos responsable que la autoridad que 
tolera semejante escándalo en perjuicio de las bue- 
nas costumbres. 

NÚM. 42. 

Soplar y sorber no puede ser. 

Obrar bien y mal á un tiempo 
es com^ ser y no ser. 
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como gozar y sufrir , 
como soplar y sorber. 

Muy agradable parece debiera ser no encontrar 
obstáculos físicos ni morales para hacer uno su vo- 
luntad. Pero es de presumir que fuera menos satis- 
factorio vencerlos ó vencernos. El placer fácil deja 
poca memoria; el difícil, prolongada satisfacción. 
Por lo demás , lo que hace en el mundo que nuestras 
voluntades padezcan contradicciones , es que se mue- 
ven en un círculo en que se cruzan con la de los de- 
más. Pero esto muchos no lo advierten ; y así , con 
frecuencia se ven casados que quieren vivir como sol- 
teros ; frailes que parecen olvidados de su voto de po- 
breza y humildad ; príncipes que pretenden gozar de 
la independencia de particulares ; ministros que creen 
que todos los empleos son fundaciones para parien- 
tes ; procuradores de pobres que á su costa tratan de 
hacerse ricos ; hermanos de la Caridad que la ejercen 
con preferencia á sí mismos; en fin, gentes que 
quieren estar á las maduras , y nó á las duras. 

NÚM. 43. 

La vida es un tránsito. 

La vida es un caminar 
' a veces acelerado, 
en que el camino se acada 
si el caminante ha paradlo. 

La vida del hombre se parece á la carrera de una 
feria. Uno cae , otro tropieza, todos se dan de encon- 
trones. Unos van con ricos trajes , otros , cubiertos 
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de andrajos; algunos elegantes, también desaliña- 
dos; quién canta, quién suspira; aquél animado de 
esperanzas, éste lleno de temores. El que emprendió 
d camino en un borrico, suele llegar más pronto que 
quien montaba el más brioso caballo. Al fin unos lle- 
gan pronto , otros , tarde ; y sólo dejan de asistir á la 
feria los que dieron de hocicos en el camino. 

NÚM. 44. 

Pájaro en mano vale más que ciento volando. 

Reduce tu voluntad 
aljin de pájaro en mano , 
que de deseos que vuelan , 
quien se ocupa, lo hace en vano. 

Camina á veces presuroso el hombre en pos de 
una aparente felicidad , mientras se halla á su alcan- 
ce un bienestar fácil de lograr. Las pasiones ciegan, 
y asi se traspasa frecuentemente por el hombre la 
línea de su conveniencia. ¡Dichoso el que, concen- 
trado en su retiro , no conoce más necesidades que las 
lúe puede satisfacer I Está libre de hacer compara- 
ciones que le representan inferior su condición, y 
íoza de lo que ignora, porque no le hace padecer lo 
<ltie sabe. 

NÚM. 45. 

Quien da pan á perro ajeno , 
pierde pan y pierde perro. 

Quien dé pan á perro ajeno , 
bien seguro puede estar 
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que recompensa por ello 
no la llegará á gozar. 

Decía Luis XIV que cada vez que daba un em- 
pleo, hacía un ingrato y noventa y nueve descon- 
tentos. Que , sean parientes ó amigos los que se favo- 
recen , no es menos la contingencia de la ingratitud, 
antes, al contrario, su exigencia es mayor, y, por 
consiguiente , menor el motivo para el reconocimien- 
to ; así , el que obra con justicia , no solamente satis- 
face su conciencia , sino que se pone á cubierto de la 
ingratitud. 

NÚM. 46. 

Dlme con quién andas , te diré quién eres. 

Si me dices con quién andas , 
presto te diré quién eres : 
si es tu afición el jugar , 
ó si gustas de mujeres. 

Buenas ó malas compañías hacen al hombre lo 
que es , ó parecer lo que no es. Como es animal de 
costumbre, con facilidad toma los ejemplos que más 
cercanos tiene. Su debilidad ó fortaleza de carácter 
se muestra en ser de reata , ó hacer de cabeza á los 
demás. ¡Feliz el que sigue á los buenos, cuando no 
puede guiar á sus semejantes por el camino de la 
virtud ! 

NÚM. 47. 

♦ 

Escarba, escarba, y encontrarás mujer ó dinero. 

El amor y el interés 
son del hornbre las pasiones , 
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que con más fuerza dmnina^i 
671 débiles corazones. 

Perturba el amor al entendimiento del hombre, 
y el ínteres tuerce su corazón. El enamorado necesita 
doble razón para su propio uso y para el de su queri- 
da. Es muy viva la imaginación de la mujer, y de 
ella debe sacar el hombre advertencias ,. nó consejes. 
El interés le aleja de sus semejantes , y el que se deja 
arrastrar por su influjo,, es tanto más criminal, 
cnanto que peca con conocimiento. Se presenta á 
veces el interés individual con el velo del interés del 
bien público ; pero es máscara fácil de arrancar ; y si 
es público , será de la mayoría de la nación. Los que 
quieren gobernar las naciones á su antojo , no procu- 
ran más que su interés particular. Consiste en haber 
hipócritas así en política como en religión. 

NÚM. 48. 

Allá van leyes do quieren reyes. 

Las leyes no son caprichos , 
sino la simple expresión 
de lo que al tiempo que corre 
indica sana razón. 

Las leyes humanas , como las divinas y las de la 
naturaleza , tienen igual fundamento. l)ios ha de juz- 
g2x á todos con imparcialidad. £1 sol á todos alumbra 
con igualdad. Estos dos caracteres de justicia y de 
igualdad son los fundamentos de toda legislación. 
En lo demás deben las disposiciones legislativas arre- 
glarse á las condiciones de tiempo y lugar; las me- 

VII. \\ 
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jores serán las más claras y que más exactamente se- 
observen. No hay cosa más odiosa que la arbitrarie- 
dad , ni más perjudicial para todos , pues al que hoy 
aprovecha, mañana le daña. 

NÚM. 49. 

Hacer de necesidad virtud. 

En los tiempos de borrasca, 
prudente resignación 
es no menos necesaria 
que una sabia previsión. 

Las revoluciones son como los torrentes, de lo» 
cuales es necesario tomar la delantera para no verse 
atropellado. El gobierno que en medio de ellas se 
deja desacreditar, es como el jinete á quien el caba- 
llo gana el freno. Son los movimientos de una revo- 
lución como las llamas de un fuego ; el tacto consiste 
en cortar ni más ni menos que lo que debe consumir- 
se. Es tan delicada la posición de los que se hallan á 
la cabeza del gobierno en tales circunstancias , como 
la de un médico que sabe, al ordenar una sangria, 
que si es corta , no cura al enfermo, y si es excesiva» 
le mata. El tiempo es tan precioso en tales casos^ 
que es preciso saber la víspera lo que la necesidad 
exigirá en el dia inmediato, para tenerlo hecho al 
amanecer. No debe cederse sino lo menos que ser 
pueda en las cosas que, pasada la borrasca, pueden 
redundar en perjuicio de la sociedad ; pero , en actos 
de generosidad y de desprendimiento de parte de la 
autoridad suprema, debe ésta ir más allá de las exi- 
gencias del público. El dar en tiempos tales , es como 
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echar los cañones al mar cuando un barco está á pe- 
ligro de zozobrar ; plata en barras que llevara las 
echaría lo mismo, pues que lo esencial es salvarse, y 
las cosas demás peso son las de más consecuencia en 
un naufragio , como los sacrificios de más apariencia 
é ínteres personal en una revolución. 

■ 

NÚM. 50. 

La ocasión hace al ladrón. 

Es el mal tan contagioso , 
que se dice con razón : 
No te acerques al peligro , 
la ocasión hace al ladrón. 

i Ocasión tirana! ¡A cuántos precipitas fuera del 
camino llano que su voluntad estaba dispuesta á se- 
guir! Salidos de él, se convierten en atractivos los 
mismos tropiezos que presenta la nueva dirección que 
han tomado. Anima al hombre un deseo ardiente de 
superar los obstáculos ; y mientras le quedan dificul- 
tades que vencer, no acierta á separarse de la línea 
que se las ofrece. Despiértase la avaricia en vista de 
un corto beneficio ; la ambición , por una feliz casua- 
lidad ; la vanidad , por un elogio no merecido. 

NÚM. 51. 

No ocupa más pies en tierra el cuerpo del Papa que 

el del sacristán. 

No te empines , ni te ensancJies,' 
ni traspases tu medida; 
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que lo que por fin te aguarda 
son siete pies de cabida. 

Dos son las priucípales obligaciones del hombre: 
lina , honrar á sus padres, á quienes , después dé Dios, 
debe el ser, y, por consig-uiente , la inmortalidad; 
otra, cuidar de sus hijos que, puestos por él en el 
mundo, de derecho reclaman su protección, para 
que su existencia les aproveche y no les dañe. A es- 
tos deberes se agreg-an los que impone al hombre la 
sociedad en que vive : cuanto haga por llenarlos to- 
dos será laudable, como impropio de su dignidad lo 
que se afane por satisfacer su vanidad ó sus deleites. 
Del primer modo contribuye al encadenamiento de 
los seres que la Providencia ha dispuesto de manera 
que los hijos enlazan á los abuelos con los nietos. Del 
segundo modo rompe el eslabón de su cadena, y pro- 
mueve desorden en el mundo. Al concluir su carre- 
ra, no ocupa más lugar el tirano que el esclavo; pero 
el hombre que no ha cumplido sus obligaciones du- 
rante su vida, muere agitado y pesaroso ; mientras 
que el ser justo puede en su última hora decir, como 
el Emperador Rodulf o II: «Figuraos mi alegría en 
este momento que voy á quedar libre»de todas las in- 
comodidades que lleva consigo la naturaleza huma- 
na , y á pasar de esta mansión terrestre á un mundo 
en que no se conocen ni las penas, ni los dolores, ni 
las variaciones de estación.» 

NÚM. 52. 

No todos ios que gobiernan vienen de casta de reyes. 

Probado está e7i todo el orbe, 
desde Adán hasta nosotros. 
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que el que más ¡mede ó más sabe , 
es el que manda á los otros. 

La soberanía, que unos atribuyen á los principes, 
y ótrosálos pueblos, noesmás que la superioridad que 
da la fuerza ó la inteligencia. Hallábase en las primi- 
tivas sociedades en manos de los cabezas de familia; 
lia pasado en las repúblicas , de los ancianos ó sena- 
dores á los tribunos , y de estos á los dictadores. En 
Europa se ha visto en la Edad media concentrada en 
el clero y la milicia ; un tiempo estuvo en los papas; 
y en el último siglo se fijó en los reyes absolutos : és- 
tos han llenado el intervalo entre el régimen feudal 
y el sistema del dia. Aquél consistía en dos clases pri- 
vilegiadas: el clero, y la nobleza ó jefes de la mili- 
cia, de las cuales, la primera con su saber y la se- 
gunda con su espada , se habían formado la superio- 
ridad ó soberanía que ejercían en común general- 
mente. El acrecentamiento de la inteligencia por 
efecto del descubrimiento de la imprenta ha multi- 
plicado el número de los partícipes á la soberanía; 
de aquí la dificultad de coordinar el sistema moderno, 
que tiene por base la igualdad y por condición la 
propiedad. Llámase el pueblo soberano; pero nadie 
concede sin restricción este derecho á todos los ciu- 
dadanos, ni es posible, pues que habiendo de man- 
dar todos, lo primero que mandarían los pobres (este 
es el mayor número) sería el despojo de los ricos. Así, 
todo lo más á que puede extenderse la soberanía, 
como orden de gobierno en el sistema del dia , es á 
aquellos propietarios que , aunque pequeños , se con- 
sideran más expuestos á perder que á ganar en un 
trastorno general. Esta limitación, para que subsis- 
ta, exige el arreglo de la sociedad en clases determi- 
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nadas ; y el estado que llegue primero á tal organi- 
zación, será el que antes se tranquilice. De una li- 
bertad sin límites se vendrá á parar en un orden tan 
minuciosamente arreglado como el de la China. Es- 
paña, Inglaterra, Francia y los demás Estados cons- 
titucionales siguen este camino , así como los que no 
lo son. A éstos más que á aquéllos les puede ser fácil 
llegar al último grado de la escala moderna ; basta 
que sus soberanos lo entiendan y lo quieran. El im- 
perio de Bonaparte era el nuevo sistema en el orden 
monárquico. Todos sus individuos, con título á la 
soberanía, la ejercían bajo la dirección de aquel 
grande hombre. A su semejanza habrán de formarse 
las repúblicas y las monarquías constitucionales, 
pues en el sistema moderno el jefe del gobierno ne- 
cesita fuerza , apoyo y reglas para hacer respetar la 
propiedad. El que quiera quedarse sin ella , no tiene 
más que oponerse á la condición del siglo , sea por 
egoísmo ó por filantropía. 
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ANO DE 1730 



Mochuelos clavados. — Era vulgar en tiempo de Apu- 
teyo, en cogiendo algún buho ó mochuelo , matarle 
y clavarle en la puerta. Así dice (Lib. S.\ Metamor- 
phoB., pág. 43): Amaúore iuione'í Quid? Quod et 
utas nocturnas aves cvm penetraverint larem quem- 
piamsollicité p'éhensas forihus videmus adfigi; ut 
í^infaustis volativus familia minanCur ecsitium 
ivü luant cruciaúiius. Véase al P." Andrés Scoto, 
Observ. Lib. 1.*, 12. Hoy se usa lo mismo con los 
murciégalos. 

Hacer pucherito^ los kiños. — Según Suidas y 
Julio Polux, la voz x'^'^P» significa olla ó puchero. 
También x^'^9^ osculi species erat^ cum pueros au- 
ficulis prehensos oscularentur. Cuando alguno besa- 
ba 4 un niño, le tomaba por las dos orejas como quien 
*8arra una olla , ^^óTpa , ó puchero. De aquí es veri- 
slmil que , cuando á un niño se le pedía un beso , se 
Ifi^iijese que hiciese elpucherito. Véase á Samuel Pi- 
fisco en su Lexicón de las Antigüedades romanas, 
^io Osculum. 

Jueves de compadres &c. — Francisco Álvarez , en 
la Historia de Etiopia, capit. 104, refiere que los re- 
cien casados comen carne los dos primeros meses, 
foresto, muchos esperaban á casarse el jueves án- 
fea de su Cuaresma (ésta comienza en Etiopia el lü- 
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lies de la Sexagésima). De este modo se valían dei 
privilegio del bimestre en la Cuaresma , y así toda 
ella comían y comen aún hoy carne á título de re- 
cien casados, y de que necesitan estar robustos para 
la generación. Esta costumbre es antiquísima ; acaso 
la habría en España, y por eso vendrá el Jueves de 
compadres y comadres , pues hacia aquel tiempo era 
la mavor frecuencia de matrimonios. 

Gallo. Cada gallo canta en su muladar.— Adagio 
que hoy se usa en Castilla. Usólo Séneca en la 
Apoteosis satírica que hizo del emperador Claudio, 
tomo 2.*, folio mihi 603: Gallnm in suo sterquüino 
plurimuTíi posse. Es más al caso, porque Claudio ha- 
bía nacido en las Galias. 

Saltar EN UN pié. — Juego de niños, ascoliasmos 
Ascos Qií gviQgo signiñca pellejo, y saltaban sobre 
pellejos llenos de aire , sin caer.. De otro juego seme- 
jante habla Virgilio: Uncios saliere per utres; y es, 
que untaban con aceite los cueros para que resbala- 
sen. Véanse los comentadores de Virgilio. 

Mamola. Hacer á üno la mamola. — Es hacer es- 
carnio, ó es poniendo el pulgar en la barba, exten- 
diendo verticalmente los dedos y sacando la lengua, 
y corresponde al Nulla ciconia pmosit del satírico 
Persio; ó es poniendo los pulgares en los oídos exten- 
dien.lo los dedos, imitando así á un asno con orejas, 
y corresponde al Nec manus aurículas imitata est 
moHlis albas áQlmí'&mo Persio, Sátira 1.* Uno y otro 
se usa hoy, y se usaba entre los romanos. 

Zancadilla. — La usaban los atletas romanos para 
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hacer caer al competidor. Plwiito in Pseudolo, 
üctob.\scena\^ 

Pedes captat primum luctator dolosus esL 

Celemín. Saltar el celemín, que en Navarra lla- 
man hacer los celedones cuando uno no puede pagar. 
StobsBO, jSerm. 42 de Le ff idus et consuetud, pág*. 293: 
jKo? io^tis nonnulli eos qui dehitum non solvunt in 
fwwn deductoSy et sederejussos copJiino superÍ7ijecto 
. CQoperiunty qui autem hocpassus fuerit ignominiosus 
p. El padre de Eurípides , que era beoto , saltó el 
celemín. 

Estacas. Hay más estacas que tocino. — Adagio 
español que usa mucho Sancho Panza. Turnebo, 
lib.lS Advers., cap. 15, explica este texto de Plauto 
in OuTffulione , scena sine fores\ Quasi supellex Pol- 
iionis^ paites palo proximus est. Dice de Pollione 
Simine paupere dicit , ctc/us s%ipellex prmter palos 
nudos nulla erat. Antes se colgaban en palos las 
cosas. 

Juncos. — La costumbre de valerse de la medula de 
^ género áQ juncos para las torcidas de candil , se 
^ halla en Plinío , lib. 21, cap. 18, y lo usaban los 
Phinos. 

Tojos y Argomas.— Plinio , lib. 22, cap. 10: Thra- 
^^ qui ad strymona Jiabitant, foliis tribuli equos sa- 
ffinant ipsi núcleo vivuntpanem facientes prmdulcem 
^ qui contrabat ventrem. En Galicia y Asturias se 
Cogen los tojos y argomas verdes, se pisan , y se dan 
^e alimento á las caballerías. 
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Rocín y manzanas. — Modo de hablar castellana 
cuaudo se pierde una cosa , y se dice: Llevó el diablo 
rocin y manzanas. Piinio , 23, cap. 7, dice que los ju- 
mentos llevan de malísima gana el peso de manza- 
nas y de peras , y que el remedio es darles á comer 
antes algunas, ó, alo menos, enseñárselas. En el 
lib. 24, cap. 1.", dice lo mismo así: Pomorum onera 
á jumentis statim sentiri; ac nisi priüs ostendantwt 
hü^ quamvis pauca porúent sudare tilico. Acaso de 
esta antipatía se originaría la frase que rocin y man- 
zanas peligran simvZ%\ se juntan. 

Huevos de avestruz. — Paulo Lúeas en sus Viajes 
d Egipto^ tomo 3.% lib. 6.*, pág. 207 de la edición 
de 1724, dice que los cristianos coptos tienen la cos- 
tumbre siguiente : Cuando el sacerdote copto ha de 
decir la misa , se le pone enfrente una luz encendida 
entre dos huevos de avestruz colgados , para que ten- 
ga atención á lo que hace. Fúndase esto en la creen- 
cia en que están de que los avestruces no incuban los 
huevos poniéndose encima de ellos , sino solamente 
mirándolos con mucha atención, alternando en esto 
el macho y la hembra. Acaso aludirá á esto la cos- 
tumbre en España de colgar en los altares uno ó dos 
huevos de avestruz de marfil , y los dos que cuelgan 
del Santo Cristo de Burgos &c. En Pontevedra hay 
uño sobre la cabeza de Ntra. Señora de la O, en San 
Bartolomé (Paulo Lúeas , tomo 1.°, fol. 88 ) Los maho- 
metanos ponen también huevos de avestruz sobre las 
lámparas en sus mezquitas. 

Anguilas, por azotes.— Piinio, lib. 9 , cap. 23 con- 
tra Anguillis (Tergues) cravius, eoque verhari soli- 
tos, tradit verrius pratextatos , et obid mulctam his 
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dicitnoninsúitutam. San Isidoro, lib. 5/, cap. 26, 
fol. 935, dice. Anguilla est qua coercentur in scTiolü 
pueriy qua vulgo scutica dicitur. Alexandro ah Ale- 
jandro y lib. 2.', cap. 25, fol. 92 vuelta: A quihus 
{los niños en la escuela) si quid esset offensum , príB- 
iextate Anguillarum tergore: Ptceri férula: á pa- 
rentiius vero leoioribus Jlagris , vel plagis , aut ptie- 
riliverdereplecleiantur. Acaso aludirá á esto el modo 
de hablar en España cuando se dice que á tal ó tal 
muchacho le dieron en la escuela tantas angtcilas, 
para significar tantos azotes óscuúicas, pues estoy 
en que la voz (tzoúe viene de saltica, ascutica, acuti- 
cá: azote ^6 aseóte , ó acote. 

Guras morales. — En la obra espuria de Galeno de 
Expertis Medicinis, se dice al principio, y á lo últi- 
mo de todo, que antes había médicos altarium,y 
eran aquéllos que para curar daban á los enfermos 
por alimentos medicinales aquellos géneros que se 
ofrecían en los altares en sacrificio. Acaso de aquí 
algxmos usos que, aunque inocentes, son en la reali- 
dad derivados de los antiguos. 
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ILUSTRISIMO SEÑOR: 

Tollido de gota y piedra tantos días en esta mísera 
vida , en cama á tiempos de g-ravísimos dolores aflic- 
to con falta de la potencia que se requería para que 
mi voluntad en servir á vuestra Señoría no estuviese 
ociosa , acordé (por deseo de su servicio y alivio de 
mis dolores, y dar ocasión á otros de tener en qué 
. ocuparse) tomar cuidado de hacer esta Letanía de 
quinientos consejos , pues de los libros no puedo 
aprovecharme, impedido de los males presentes que, 
de noche el sueño y de día el estudio , me quitan. Su- 
plico á vuestra Señoría lo resciba como servicio de sier- 
vo fiel, que no tiene más que poder emplear en servicio 
de 8U Señor. Va dividida la obra en tres partes. En la 
primera sobre Miserere itobis, confesamos á Dios los 

trabajos, agravios y miserias que padescemos en esta 
■ VII. i2 
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vida, y demandamos á Dios el remedio, diciendo: 
« Miserere nobis.» En la seg-unda parte sobre Ora 
pro noHs, rogamos á los buenos que en esta vida son 
ó fueron alumbrados y favorescidos de Dios , y libres 
de lo que padescemos, que nos quieran ayudar ante 
Él, diciendo á cada cual de ellos: «Ora pro nobis. »- 
En la tercera parte sobre Li6era nos , Domine, lla- 
mamos á Dios, confesando los peligros en que anda- 
mos en esta vida así de parte nuestra como del mun- 
do en que vivimos , suplicándole nos libre dellos , di- 
ciendo: «Libéranos, Domine.» Y sobre las muchas 
respuestas que á vuestra Señoría he dado , y otras que 
están por responder , estos proverbios y avisos son 
otros quinientos , aunque nó fingidos como los del 
proverbio de la tabla de la Lonja de Barcelona, don- 
de nasció el refrán: «Esos son otros quinientos. » 



PRIMERA PARTE 

SOBRE MISERERE NOBIS. 



INVOCACIÓN. 

Fe, esperanza y caridad, 
Rey de tus siervos cristianos, 
á Tí levanto mis manos 
y toda mi voluntad ; 
lo que por mi poquedad , 
vergüenza me es demandallo , 
yo me atrevo á suplicallo 
sólo por tu gran bondad. 

Dame en esta Letanía 
el decir y el entender, 
según siempre es menester , 
cada hora y cada diá ; 
oh Santa Virgen María 
bendita, ruega por mí , 
alúmbreme Dios por Ti , 
Reina y Abogada mia. 



PRÓLOGO. 



Hice las presentes prosas , 
y fué tal mi voluntad , 
zelando con caridad 
ocasiones piadosas 
en que personas ociosas 
se pudiesen ocupar, 
teniendo que contemplar 
algunas notables cosas. 

Lo que ruego, por piedad 
es , que si yo me desmando 
todos enmienden mirando 
á mi buena voluntad ; 
no falte la caridad , 
y á Dios se dé la victoria, 
^1 cual se debe la gloria 
toda , según la verdad. 



COMIENZA LA OBRA 

SOBRE 

MISERERE. NOBIS. 



1. Dios eterno, poderoso, 
único Dios y Señor , 

Padre nuestro. Criador, 
justiciero y piadoso , 
miserere nobis, 

2. Oh Jesucristo bendito , 
luz del mundo y buen Maestro , 
Redentor y Señor nuestro , 
Hijo de Dios infinito , 
miserere nobis. 

3. Santo Espíritu de Dios , 
que de Padre y Hijo manas ; 
que nuestros errores sanas, 
procediendo de Ellos dos, 
miserere nobis. 

4. De la maldad y discordia 
de que este mundo está lleno , 
á Ti solo, que eres bueno, 
pedimos misericordia ; 
miserere nobis. 

5. Los ambiciosos y malos 
de soberbia y vicios llenos , 
tratando mal á los buenos , 
los quieren mandar á palos : 
miserere nobis. 
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6. Callando el pobre desnudo 
sufre injurias criminales , 

y el rico hace los males , 
y sobre eso anda sañudo ; 
miserere nohis. 

7. Nescios , torpes , deshonestos 
el mundo quieren regir ; 

y así los han de sufrir 
los vertuosos y honestos ; 
Miserere nohis, 

8. De quien más nos confiamos , 
ése nos trata peor : 

y á veces es más traidor 
aquél á quien más amamos ; 
miserere nohis. 

9. Por tal arte y por tal maña 
nos suele el mundo tratar : 

que quien nos ha de avisar , 
ése nos vende y engaña; 
miserere nohis, 

10. Es el bueno despreciado , 
que malicia en él no cabe : 

y el que más tráfagos sabe , 
es por discreto juzgado ; 
miserere nohis. 

11. Dice el pobre la verdad ;. 
no le oímos ni miramos : 

y al rico lisonjeamos, 
aunque diga nescedad ; 
miserere nohis. 

12. Los que nos han de regir 
si no miran la consciencia , 
arrímanse á su prudencia , 

por allí nos mandan ir ; 
miserere nohis. 
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13 Ponen lazos por el suelo , 
adonde el pobre se enrede ; 
roban al que poco puede , 
con título de buen zelo ; 
miserere nobis. 

14. De la riqueza sobrada 
binchen bolsones y huchas: 
que los unos tienen múclias , 
Jos otros no tienen nada ; 
miserere nobis, 

15. Si nos hemos de servir 
de siervos muchos ó pocos , 
aunque sean nescios y locos , 
los habemos de sofrir ; 
miserere nobis, 

16. Vemos frailes y casados 
lo que hoy quieren y consienten : 
que mañana se arrepienten , 

y querrían mudar estados ; 
miserere nobis. 

17. Del rico que empobrescimos, 
cúmplenos haber temor ; 

pero más y muy mayor 

del pobre que enriquescimos ; 

mism^ere nobis. 

18. Y tan sin razón vivimos, 
si de Ti nos apartamos , 

que los peligros amamos ; 
de lo seguro huímos ; 
miserere nobis. 

19. Do intereses se nos sigue . 
mostrámonos muy zelosos ; 

y somos muy perezosos 

do no hay quien nos obligue ; 

miserere nobis. 
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20. La injuria que es contra nos , 
queremos que sea vengada ; 

y dásenos poco ó nada 

de la que es contra Ti , Dios ; 

miserere noóis. 

21. Guárdamenos hermandad 
como hidalgo á hidalgo: 

si nos ha de costar algo , 
ni hay hidalgo ni amistad ; 
miserere noiis. 

22. Al que pobre vemos ser , 
el parentesco negamos ; 

y del rico nos loamos 
ser parientes , sin lo ser ; 
misereré^jíohis. 

23. De nuestros progenitores 
nos loamos muchas veces ; 

y apenas somos las heces 
de nuestros antecesores ; 
miserere nohis. 

24. Tachamos la desvergüenza 
en los otros pecadores; 

y mil vilezas y errores 
cometemos sin vergüenza; 
miserere noHs, 

25. Hacemos mil tiranías . 
con fingidas amicicias : 

de dentro están las malicias , 
de fuera , las cortesías ; 
miserere nohis. 

26. Amistades y g^asajos , 
y placeres en presencia ; 
pero , vueltos en ausencia , 
nos roemos los zancajos ; 
miserere nohis. 
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27. Personas de dignidades , 
y ricos y caballeros , 
confiando en sus dineros , 

se atreven á sus maldades ; 
miserere noiis. 

28. Clerecía y religiones , 
confiando en privilegios , 
cometen mil sacrilegios , 

y quedan sin puniciones ; 
miserere noiis. 

m 

29. Si hobiésemos de sofrir 
los males que merescemos , 
adonde I03 pies ponemos , 

nos debíamos de hundir ; 
miserere noiis. 

30. Los que más suelen pecar , 
quieren que más los alaben ; 

y aquéllos que menos saben , 
ésos quieren más mandar ; 
miserere noiis. 

31. Vemos pobres trabajados 
que no tienen que comer ; 

y otros , sin lo merescer , 
tienen los bienes sobrados ; 
miserere noiis. 

32. Comemos en una mesa 
los que amigos nos decimos : 
y de su mal nos reímos , 

y de sus bienes nos pesa ; 
miserere noiis. 

33. Y la amistad muy estrecha 
que siempre habemos fingido, . 
veremos que , el pan comido , 

es la compañía deshecha : 
miserere noiis. 
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34. Tropezamos muchas veces - 
con grandes atrevimientos : 

que de ocultos pensamientos 
presumimos ser jueces ; 
miserere noHs, 

35. Seguimos á Satanás , 

y á Ti , buen Dios , no tememos ; 
y continuo te ofendemos 
con los bienes que nos das ; 
miserere noHs, 

36. Dasnos tus inspiraciones , 
no las queremos oir: 

antes nos queremos ir 
tras las vanas afecciones ; 
miserere nohis. 

37. Estamos tan obstinados 
en pecar sin penitencia , 

que ya la ciega cousciencia 
tiene en poco los pecados ; 
miserere noHs. 

38. Reputamos por injurias 
tocarnos otro en la honra ; 
mas lo que más nos deshonra 
son nuestros vicios y furias ; 
miserere no5is. 

39. Si pecamos yo y mi amigo , 
esto no lleva ra?on 

querer para mí el perdón, 
y para el otro , el castigo ; 
miserere noiis. 

40. Merescemos grandes penas 
sin excusas ni desculpas, 

en excusar nuestras culpas , 
y encarescer las ajenas ; 
miserere noHs. 
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41. No sabiendo lo que hacen 
los médicos que nos curan , 
nuestras bolsas nos apuran , 

y nuestras vidas deshacen ; 
miserere noiis, 

42. Por curar de la caída , 
nos hacen caer peor ; 

por quitar presto el dolor, 
nos quitan presto la vida ; 
miserere nobis, 

43. En los pleitos los letrados 
nos consumen abog-ando ; 

y ellos se quedan burlando 
de cómo somos burlados ; 
miserere nohis, 

44. Los jueces sospechosos , 
los castigados relasos , 

los más ricos más escasos, 
y los pobres odiosos., 
miserere nohis, 

45. Crescemos en multitud, 
pero nó en merescimiento : 
cuanto cresce más el cuento , 
decresce más la salud ; 
miserere nobis. 

46. Somos un árbol corruto , 
que se va en ramas y hojas ; 
somos más que los de Rojas , 

y muy pocos en el fruto ; 
miserere nobis. 

47. Las doctrinas no creemos ; 
holgamos con las patrañas ; 
seguimos las malas mañas, 

que tarde las perderemos ; 
miserere nobis. 
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48. Cobdiciamos la subida , 
y no tememos el salto : 

que quien cae de más alto , 
da más garande la calda ; 
miserere nobis. 

49. Trabajamos por haber 
lo que alcanzar no podemos ; 
y lo bueno que tenemos, 
esto dejamos perder ; 
miserere noiis. 

50. Conosciendo el galardón 
que da el mundo á sus privados , 
tras él imos abobados 

como gente sin razón ; 
miserere noiis. 

51. No teniendo cosa cierta 
del mundo ni de sus cosas , 
hacemos casas costosas 
estando el huerco á la puerta ; 
miserere nodis. 

52. Buscamos con gran deseo 
vida sin pena y trabajo ; 

y por buscar el atajo , 
caemos en arrodeo ; 
miserere noíis, 

53. Fiando nuestros dineros, 
solemos quedar burlados; 

y aun quedando escarmentados, 
no sabemos ser arteros ; 
miserere noHs. 

54. Queremos henchir el pancho 
de injuriar y disfamar; 

mas mejor sería callar, 

que al buen callar llaman Sancho; 

miserere noiis. 
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55. Lo que mucho cobdiciamos 
cuando peasamos habello , 

ya nos gloriamos dello : 

que aún no asamos , ya empringamos ; 

miserere noiis. 

56. Y viene tras este yerro 
otro inconveniente, que es , 
que se nos torna al revés , 
bien como el sueño del perro ; 
miserere nobis. 

57. Y muchas cosas hicimos , 
pensando que iban derechas ; 

y no eran medio hechas , 
cuando nos arrepentimos ; 
miserere nobis. 

58. Mil mentiras y errores 
decimos , por no mirar 

que después , por las glosar , 
decimos otras peores ; 
miserere nobis. 

59. Con miserias infinitas 
y vicios, sin ver ni oir , 
aún querríamos vivir 

con todas nuestras pepitas ; 
miserere nobis. 

60. Somos grandes fanfarrones 
en decir , mas nó en hacer ; 

y al tiempo del menester 
nos faltan los corazones ; 
miserere nobis. 

61. Consúmense las haciendas 
en trajes , comer, jugar, 
y#otro tanto en pleitear , 

y cuestiones y contiendas ; 
miserere nobis. 
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62. Y consume la salud 
el comer desordenado , 
que, por falto ó por sobrado, 
disminuye la virtud ; 
miserere nolis. 

63. Si cuando estamos turbados , 
hacemos alg-un revés , 
porfiárnoslo después, 

por no hacernos culpados ; 
miserere nobis, 

64. Si entramos en porfiar , 
y vemos que imos perdidos , 
por no quedar por vencidos 

lo queremos sustentar ; 
miserere nobis. 

65. Las mentiras que decimos 
porque se nos dé más fe , 

lo que no será ni fué , 
afirmamos que lo vimos ; 
miserere nobis. 

66. Pues en trajes y atavíos 
gastamos noches y dias ; 
queremos por galanías 
quedar de seso vacíos ; 
miserere nobis, 

67. Por parescer más que somos • 
gastamos sin discreción ; . 

y faltándonos el son , 
pausaremos como momos ; 
miserere nobis. 

68. Y las mujeres compuestas 
tanto de ré, mí , fá, sol , 

ya son como el caracol , 

que trae cuanto tiene á cuestas ; 

miserere nobis. 



— 191 — 

69. Loamos injustamente, 
por más digno de favor , 

al gfrande que es robador , 
que al chico que es e] paciente ; 
miserere no6is. 

70. Mas Dios en pobres alberga. 
Padre de pobres se llama : 

que Duero tiene la fama , 
y el agua lleva Pisuerga ; 
miserere noMs, 

71. Vengamos el corazón 
con iras, odios y furias; 
mas olvidar las injurias 
sería más discreción ; 
miserere nobis. 

72. Va corriendo tan sin freno 
.nuestra presunción , en fin , 

que en el mundo no hay ruin 
que no se tenga por bueno ; 
miserere nodis. 

73. Los señores que nos rigen 
y nos deben gobernar , 

con mandar y demandar, 
hasta morir nos afligen ; 
miserere 7iodis. 

74. Si los servimos de hecho , 
caemos en confusión ; 

que Uámanse á posesión , 
y pldenlo por derecho ; 
miserere noHs, 

75. Si merescemos cadenas 
por delitos criminales, 
pláceles de nuestros males , 
por darnos mayores penas ; 
miserere nobis. 
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76. Sus pasiones les aplacen , 
por ellas solas se giiían ; 

de nosotros no se fían , 
temiendo el mal que nos hacen ; 
miserere nodis. 

77. Bien miran aquel primor 
de aquella sentencia sabia: 
que el perro á veces con rabia 
arremete á su señor ; 
miserere nobis. 

78. Y si les clamos en ojos 
en sentirnos y quejarnos , 
vemos que por santiguarnos 
nos quebrantamos los ojos ; 
miserere nobis. 

79. Ya no nos basta paciencia 
con sus enojos y furias , 

que aun diciéndonos injurias, 
les hacemos reverencia ; 
miserere nobis. 

80» Y mostrándose enojados 
sus mozos y sus muchachos , 
nos echan para borrachos 
corridos y apaleados ; 
miserere nobis. 

81. Si mujer dispuesta y bella 
les agrada al parescer, 

no es en nuestro poder 
de sus manos defendella ; 
miserere nobis. 

82. Pues si se queja el marido 
de sus agravios tan malos , 

con bofetadas y palos 
castigan al dolorido ; 
miserere nobis. 
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83. De lo nuestro se aprovechan ; 
con trabajo loq servimos ; 

si clemencia les pedimos , 
como beodos nos echan ; 
-miserere noíis. 

84. Los males que padescemos , 
bien los sabemos contar ; 

mas no sabemos mirar 
los que nosotros hacemos ; 
miserere noHs. 

85. Que con estos tratos buenos 
nos tratan nuestros mayores ; 
pues nos á nuestros menores 
tratamos ni más ni menos ; 
miserere nobis. 

86. Y aun si somos maltratados 
de aquéllos tan sin razón, 

los que nuestros siervos son , 
/éstos son peor librados ; 
miserere nobis. 

87. Porque si nuestros señores 
una sinrazón nos hacen, 
hacemos cuantas nos placen 

á nuestros inferiores ; 
Miserere nobis. 

88. De las quejas que tenemos, 
ninguna razón tuvimos : 

' que si mil males sufrimos, 
diez mil son los que hacemos ; 
miserere nobis. 

89. Dios y ley de piedad 
queremos para nosotros ; 
para punir á los otros , 
Dios y ley de crueldad ; 
miserere nobis. 

vil. 13 
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90. Hombre que á nosotros venga 
muerto de hambre y de frió, 
decimos: llamaos mió, 

y buscad quien os mantenga ; 
miserere nobis. 

91. El que puede trabajar , 
provechoso nos paresce , 

si adolesce ó envejesce, 
echémosle al muladar ; 
miserere nobis. 

92. Al servidor que desmaya , 
ó de cansado se para , 
mostrémosle mala cara , 

por que nos deje y se vaya; 
miserere nobis. 

93. Al que pide la soldada 
de lo que del nos servimos , 
hacemos que no le oimos , 

y dámosle cantonada ; 
miserere nobis. 

94. • Así somos tan tiranos 
contra los que nos sirvieron , 
que del bien que merescieron , 
se ^an soplando las manos ; 
miserere nobis. 

95. Y por justa ley juzgamos 
despreciar nuestros menores ; 
pues también nuestros mayores 
nos pagan como pagamos ; 
miserere nobis. 

96. En peligro los ponemos , 
y sufren por nos servir ; 

y si los vemos morir , 

aún no se lo agradescemos ; 

miserere nobis. 
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97. Hacen yerros y pecados 
los tristes por complacernos ; 
si se van á los infiernos, 

no se nos da tres cornados ; 
miserere nohis. 

98. Que sufran cien mil deshonras 
les mandamos sin medida : 
haciendas, almas y vida 

por defender nuestras honras ; 
miserere nobis. 

99. Presumimos de polidos 
contra los que poco pueden , 
y paréscenos que hieden , 
porque andan mal vestidos ; 
miserere nobis. 

100. Es una gran pestilencia 
que al hombre no conoscido , 

si le vemos bien vestido , 
hacemos gran reverencia ; 
miserere nobis. 

101. Es una clara locura , 
pues á él no conoscemos , 
que aquella honra hacemos 

á sola su vestidura ; 
miserere nobis. 

102. Y por el bien parescer 
sufrimos costas y enojos , 

por contentar á los ojos 
de los que nos han de ver ; 
miserere nobis. 

103. Hacemos grandes alardes 
de amigos y de criados, 
querémoslos esforzados , 

siendo nosotros cobardes ; 
miserere nobis. 
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104. Querérnoslos muy dispuestos ; 
gentiles , más que los otros ; 

y quedámosnos nosotros 
con ruines cuerpos y gestos ; 
miserere nobis. 

105. Su liviandad nos agorada , 
si son locos presuntuosos ; 

mas que sean virtuosos , 
de eso no se nos da nada ; 
miserere nnbis. 

106. Si por la Ig-lesia vivimos , 
que debemos ser mejores, 

tanto somos más peores , 
cuanto más bien rescebimos ; 
miserere nobis. 

107. Es grande nuestra escaseza 
en pagar lo que debemos : 

lo que más aborrescemos 
es penitencia y pobreza; 
miserere nobis. 

108. En pecados expendemos, 
en vanidades gastamos , 

y si algo á pobres damos , 
pensamos que lo perdemos ; 
miserere nobis. 

109. En la mesa y en la cama 
lo más del tiempo gastamos ; 

y el mundo escandalizamos 
con la mala vida y fama ; 
Miserere nobis. 

110. Corre el tiempo por sus postas 
hasta acabarnos la vida , 

y en el fin de la corrida 
condénanos en las costas ; 
miserere nobis. 
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111. Cuando suele acaescer 
que digamos una misa , 
decírnosla muy de prisa, 

por irnos presto á comer ; 
miserere noHs. 

112. Buscamos siempre interese 
en las cosas que hacemos , 

y si éste no tenemos , 
queremos que todo cese ; 
miserere noíis. 

113. Sabemos que Dios se ofende 
de intención interesal ; 

empero queremos mal 
al que nos lo reprehende ; 
miserere nodis. 

114. La maldad de nuestra vida 
cada dia se comienza; 

porque nuestra desvergüenza 
ya va fuera de medida ; 
miserere nobis. 

115. Queremos , como casados , 
hijos , mujeres y vicios , 

y con tantos maleficios 
queremos ser muy honrados ; 
miserere noíis. 

116. Privilegios y favores 
tenemos tan defendidos , 
que nos hacen atrevidos , 

y ser cada dia peores ; . 
miserere noóis. 

m 

117. La maldad es tanta y tal, - 
y los privilegios tales, 

que nuestros bienes son males , 
porque el bien nos hace mal ; 
miserere nobis. 
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118. Pues si somos religiosos , 
en mayor peligro estamos : 

que el mundo con quien tratamos , 
ya no quiere Virtuosos ; 
miserere nobü. 

119. Quiere ricos esforzados , 
poderosos resabidos ; 

que por fraires recogidos 
no se da cuatro cornados ; 
miserere nobis. 

120. Quiere amigos que en el aire 
le ayuden con el espada : 

que es cosa descomulgada 
al que quiere ser buen fraire ; 
miserere nobis. 

121. Quieren confesores viejos , 
y caducos y abobados , 

que ni entiendan sus pecados , 
ni les sepan dar consejos ; 
miserere nobis. 

122. Y quieren pedricadores 
que sean graciosos fraires , 
que les digan mil donaires 

sin tocar en sus errores ; 
miserere nobis. 

123. Quieren quien diga la misa 
y el oficio todo junto , 

que se les diga en un punto , 
diciendo que están de prisa ; 
miserere nobis. 

124. Quiérenlos por medianeros , 
como hombres autorizados ; 

los negocios acabados 
échanlos por majaderos ; 
miserere nobis. 
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125. Si cuentos quieren decir , 
no saben otros donaires 

sino decir mal de fraires , 
de ellos mofar y reir ; 
miserere noiis. 

126. Bien igual anda la rueda , 
por mucha burla que hagan ; 
pues que los fraires les pagan 

en esa misma moneda ; 
miserere nobis, 

127. Todo va por una renta , 
si bien queremos contar ; 

mas los fraires , al sumar , 
los alcanzarán de cuenta; 
miserere noiis. 

128. Nuestros dolores son tantos , 
nuestros llantos y miserias, 

que estamos por hacer ferias 
de dolores y quebrantos ; 
miserere noiis. 

129. Nuestro estado , y vida , y mando , 
y riquezas , y honra humana 

es sonido de campana , 

que siempre se va apocando ; 

miserere noHs, 

130. Lo que deseado es 
en este triste destierro, 

€S como el sueño del perro , 
que siempre sale al revés ; . 
miserere noiis, 

131. Y según nuestra protervia , 
y presunción y maldad , 
cualquiera prosperidad 

se nos convierte en soberbia ; 
miserere no6is. 
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132. Las mujeres con afeites 
mil saetadas nos tiran ; 

que á los nescios que las miran , 
los provocan á deleites ; 
miserere noHs. 

133. Trajes nuevos no les bastan^ 
perfilados y polidos ; 

cuanto ganan sus maridos, 
en contentallas lo gastan ; 
miserere noiis. 

134. Mas un daño veo ser , 
que mata sin ser sentido: 
que la maldad del marido 
hace mala la mujer ; 
miserere noiis, 

135. Y otro mal muy al revés 
á la mujer da gran pena: 

que no la basta ser buena , 
si el marido no lo es ; 
miserere noHs. 

136. Y aun otro yerro peor: 
que es cosa descomulgada 

ser la mujer maltratada, 
siendo el varón pecador ; 
miserere no6is, 

137. Y el daño que más empece ^ 
y más mal puede hacer , 

es padescer la mujer 

lo que el marido meresce ; 

miserere noiis. 

138. Otro fuego y viva llama 
vemos ser muy encendido , 

si es celoso el marido, 

y á buena mujer disfama ; 

miserere noiis. 
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139. Y es otro peor abismo 
do el varón suele caer , 
disfamando á su mujer , 
que él se disfama á sí mismo ; 
miserere noiis. 

140. Es peligrosa maldad 
que daña y nunca aprovecha , 
que juzgamos la sospecha 
como si fuese verdad ; 
miserere nobis. 

141. En otro lazo caemos , 
si la sospecha creímos ; 

que , aunque nos arrepentimos , 
remediallo no podemos ; 
miserere noiis. 

142. Paga nuestra ceguedad 
los males que meresciinos ; 
pues por sospecha creímos 

lo que no salió verdad ; 
miserere nohis. 

143. También si no sospechamos 
las cosas que pueden ser, 

presto podemos caer 
adonde nunca salgamos ; 
miserere nobis. 

144. Atrevemos á liacer 
vilezas y desconciertos , 
como si fuésemos ciertos 
que nunca se ha de saber ; 
miserere nohis. 

145. Proseguimos sin enmienda 
la costumbre del jugar, 

bien como si de ganar 
tuviésemos ya la prenda ; 
miserere noiis. 
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146. Que quien no tiene primero' 
sospecha del mal futuro , 

entra vestido y seguro , 
sale desnudo y sin cuero ; 
miserere noíis, 

147. Sospechar do no hay mal , 
es peligrosa jornada ; 

pero no sospechar nada, 
es un peligro bestial ; 
miserere nobis. 

148. Asi que , Señor bendito , 
pues á Ti solo pecamos , 

á Ti solo suplicamos 
perdones nuestro delito ; 
miserere nobis. 

149. Si por nuestra pertinacia 
caímos en ceguedad, 

plégate por tu bondad 
alumbrarnos con tu gracia; 
miserere nobis. 

150. Y pues siempre nos amaste , 
danos esfuerzo y victoria , 

con que ganemos la gloria, 
para la cual nos criaste ; 
miserere nobis. 



SEGUNDA PARTE 

SOBRE -ORA PRO NOBIS. 



151. í Oh Santa Virgen Mafia 
que pariste sin dolores , 

y á nosotros pecadores 
eres Madre , y luz , y guia ! 
ora pro nodis. 

152. i Oh cristiano buen hermano ! 
Si de bueno tienes nombre, 

y tienes vida como hombre , 
y la fe como cristiano, 
ora pro nobis. 

153. Si protestas la verdad 
creyendo lo que no vees , 

y si obras lo que crees 
con perfecta caridad , 
ora pro nohis. 

154. Y si después del baptismo 
guardas justicia y amor 

á tu Dios , como á Señor , 
y al prójimo y á ti mismo , 
ora pro noHs. 
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155. Cuando fueres combatido 
de adversidad y tristeza , 

si tuvieres fortaleza, 

y vences sin ser vencido , 

ora pro nobis. 

156. Y si fueres tan prudente 
que á tu prójimo no engañas , 
ni él á ti con sus mañas , 
porque vives llanamente, 

ora pro noHs. 

157. Si guardaste la justicia 
dando á cada cual lo suyo ; 

ni tomas lo que no es tuyo , 
ni tienes dello cobdicia , 
ora pro nohis. 

158. Si tienes buena templanza 
en tomar mantenimiento , 

y tienes en ello intento 
á la bienaventuranza , 
ora pro nohis. 

159. Si la injuria y sentimiento 
perdonas por sólo Dios , 

y nó una vez ni dos, 

mas muchas veces sin cuento , 

ora pro nohis. 

160. Si tú sufres con paciencia 
el mal que el ruin te dijere , 

y tu juez no te diere 
sobre cuernos penitencia , 
ora pro ivobis. 

161. Si tienes tus silos llenos, 
si nada gastas en balde , 

si te hicieron alcalde 

nó por falta de hombres buenos, 

ora pro nobis. 
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162. Sí los vicios desechaste 
con que la ánima se infierna, 
ni bebiste en su taberna , 

ni en ella te holgaste , 
ora pro noHs. 

163. Si hablas manso y cortés . 
disimulando el enojo, 

al que te quebranta el ojo , 
y te unta el casco después , 
ora pro nobis. 

164. Si cobraste tanto y tal 
cuando al ruin diste ó fiaste, 
que en fin con él no quedaste 
por enemigo mortal , 

ora pro nobis. 

165. Si nunca heciste yerro 
por dineros adquirir. 

que por ti puedan decir: 
por dineros baila el perro , 
ora pro nobis. 

166. Si los consejos que das , 
das á hombre sano y diño : 

que no sea por demás 
la citóla en el molino , 
orapro nobis. 

167. Si quedando vivo el ruin . 
cuando al bueno lleva el huerco , 
te acuerdas que á cada puerco 

le verná su San Martin, 
ora pro nobis. 

168. Si tú dices la verdad . 
y la niega el porfiado ; 

y siendo tú despreciado , 
lo sufres con humildad, 
ora pro nobis. 
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169. Si con el nescio porfías , 
que afirma lo que no sabe, 
que razón en él no cabe , 

y callando te desvías, 
ora pro nolis. 

170. Si se fian de tu nombre , 
y guardas palabra y ley, 
como: por el cuerno, el buey; 

y por la palabra , el hombre , 
ora pro nohis, 

171. Si donde oyes murmurar , 
que no puedes apartarte , 

lo juzgas á buena parte , 
y respondes sin errar, 
orapronoiis. 

172. Si buscas sabio maestro 
y discreto confesor , 

que al caballo comedor 
acorte bien el cabestro , 
ora pro nolis. 

173. Si lo que quieres hacer 
tienes bien examina'do , 

por que, después de acabado , 
no tengas que deshacer , 
ora pro nolis. 

174. Si alguno quiere engañarte 
negándote lo que vees , 

ciego eres si lo crees ; 
mas si del sabes guardarte , 
ora pro noHs. 

175. Si nunca tratas maldad , 
y sabes vencer la ira ; 

si nunca dices mentira, 
ni descubres poridad , 
ora pro nolis. 
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176. Si nunca fuiste engañado 
tratando con mentiroso , 

ni con nescio malicioso , 
sin salir descalabrado , 
ora pro nodis. 

177. Si á los buenos te llegares , 
por que seas uno dellos , 

y el bien que vieres en ellos, 
por doctrina lo tomares , 
ora pro nodis. 

178. Si de cuestiones te apartas , 
y escribes lo que pasare , 
diciendo á quien lo negare : 
callen barbas , hablen cartas ; 

ora pro nolis, 

179. Si te puedes excusar 
de tratar con señor grande 
que servicios te demande 

en que puedas tropezar , 
ora pro nobis. 

180. Si dices buena razón 
donde suele el indiscreto 
juzgar lo blanco por prieto , 
y sales con tu intención , 
ora pro noiis, 

181. Si tú fueres tan dichoso 
cual hombre yo nunca vi , 

que no digan mal de ti 
el nescio y el envidioso , 
ora pro nodis, 

182. Si al que te quiere mal 
y es tu amigo fingido, 

y aunque le has entendido , 
eres amigo leal, 
ora pro noiis. 
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133. Si excusas trabajo y gastos 
por lo que presto fenesce ; 
y lo que bien te paresce , 
lo miras con ojos castos , 
orapronobis. 

184. Si meresciendo la honra 
procuras la buena fama , 
amando á quien te desama , 

y honras á quien te deshonra , 
ora pro noHs, 

185. Si tus dineros prestaste 
sin tomar buen fiador, 

y , engañándote el deudor, 
de una vez escarmentaste , 
ora pro nobis, 

186. Si sabes alguna sciencia 
que te ensalza y ennoblesce , 

y con el valor que cresce , 
cresce la buena consciencia, 
ora pro nobis. 

187. Si cuando te da el castigo 
aquél que te tiene amor, 

no miras á tu dolor, 

mas miras á que es tu amigo , 

ora pro nobis. 

188. Si tratando con alguno 
lo que de palabra dices , 

por obra no lo desdices , 
mas dicho y hecho son uno , 
ora pro nobis, 

. 189. Si ocupado en oración 
estás firme en pensamiento, 
sin hacer torres de viento 
qiie estorben la devoción , 
ora pro nobis. 
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190. Sí el bien haces tan secreto,, 
que lo que hace la diestra 

no lo sepa la siniestra , 
según regla del discreto , 
0rapro nodis. 

191. Si del que te hizo mal , 
pides enmienda de amigo , 

nó venganza de enemigo, 
que es precepto divinal, 
ora pro noHs. 

192. Si pensando cuan estrecho 
es morir y ser juzgado ; 

vivieres aparejado , 
y tu testamento hecho , 
ora pro notis. 

193. Si te sabes bien valer 
en escuchar con cordura ; 

y á lo dicho con locura , 
con prudencia responder ; 
ara pro noHs. 

194. Si con rey,, señor ni papa 
no tienes que competir , 

ni con quien pueda decir : 
¡ Viva el rey I daca la capa ; 
orapro nodis. 

195. Si Dios te quiere guardar 
de hombre de tu oficio , 

y del que tiene por vicio 
cantar mal y porfiar ; 
ora pro nodis. 

196. Si obispado ó beneficio 
hobiste por justa vía , 

sin tocar en simonía 
ó en otro maleficio , 
orapro noHs. 
VII. 14 
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197. Si Dios te dio tal mujer, 
que hayas paz y amor con ella , 
y estando tú lejos della , * 
no tuvieres que temer , 

ora pro noiis. 

198. Si en tu mesa y en tu parva 
come el desagradescido , 

y tú, dellcí arrepentido, 
no te pelares la barba , 
ora pro nobis. 

199. Si casado ó no casado 
eres contento y nó triste , 

y nunca te arrepentiste 
de haber tomado el estado , 
ora pro noiis. 

200. Si es tu gracia tan dina , 
y tal con todos la tienes , 

que no dicen, cuando vienes, 
echemos otra sardina ; 
ora pro nobis. 

201. Si tienes algún amigo 
que esté tan firme en la rueda, 
que en algún tiempo no pueda 
ser tu mortal enemigo , 

ora pro nobis. 

202. Si juez nunca temiste, 
ni saliste por fiador ; 

si nunca tuviste deudor; 
si pleito nunca trajiste ; 
ora pro nobis. 

203. Si te esperas de salvar, 
y lo que esperas procuras ; 

si de este mundo no curas, 
pues presto se ha de acabar ; 
ora pro nobis. 
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204. Si tú eres tan sesudo 
en las injurias oir , 

que no hayas de decir : 
vaya mocho por cornudo ; 
orapronobis. 

205. Si amigo de Horozco 
no tienes ^^ ni te fatiga 

que en tus afrentas te diga : 
si te vi , no te conozco ; 
orapronobis. 

206. Si dándote la vaquilla , 
de dilatar no curaste ; 

pero luego acostumbraste 
á correr con la soguilla ; 
era pro noHs. 

201. Si callas, por sólo Dios , 
con el que sobrado fuere ; 
pues , cuando el uno no quiere, 
nunca barajan los dos ; 
arapro noiis. 

208. Si á ninguno injuriaste , 
ni serviste á quien sirvió , 

ni pediste á quien pidió , 
ni al ruin lisonjeaste , 
ora pro noiis. 

209. Si hablas con tus amigos 
tan seguro , sin temer 

que no hayas menester 
un notario y dos testigos ; 
ora pro noiis. 

210. Si amistad tan estrecha 
al convidado has tenido, 

que no sea : pan comido , 
y la compara deshedia ; 
ora pro noüs. 
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211. Si juraste tan á raya 
para no te arrepentir , 

que no hobieses de decir: 
jura mala en piedra caya ; 
wa pro nobis. 

212. Si tal gracia te da Dios , 
que algún ruin no te persiga , 
y algún torpe no te diga : 

tan bueno soy como vos ; 
ora pro nobis. 

213. Si Dios te hizo tan fuerte, 
que no has temor de errar; 

si navegandapor mar , 
nunca tragaste la muerte ; 
ora pro nobis. 

214. Si hombre nescio conosciste , 
que , sin conoscerse á sí , 

tuviese por nescio á. ti, 
y de esto tú te reiste ; 
orapronobü. 

215. Si sufrir en este mundo 
al nescio te cupo en suerte, 
porque, después de la muerte, 
este es martirio segundo ; 

ora pro nobis. 

216. Si á nescio eres subjecto, 
que es tormento intolerable , 
santo eres muy loable , 

porque es martirio perfecto ; 
ora pro nobis. 

217. Y si cuando á Dios rogabas 
que tus culpas perdonase, 

y de nescios te Ubcase , 
te dio lo que demandabas ; 
ora pro nobis. 
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218. Si Dios de nescios groseros 
te defiende , y de demonios , 

y de falsos testimonios , 
y más de los verdaderos ; 
ora pro nobis. 

219. Si con tantos aguaduchos 
de perlados y señores , 

te han valido tus favores, 
que no fuiste asno de muchos ; 
ora pro nohis. 

220. Si con dolencias añito 
te supiste así regir , 

que no hobieses de decir: 
á buen bocado , buen grito ; 
orapronobis. 

221. Si son tus hablas templadas 
cuando otro quiere reñer, 

por que no hayan de ser 
dos palabras^tres porradas y 
ora pro no6is. 

222. Si Dios te gtiarda tus canas 
de vivir con señorías ; 

que, á hambre de quince días 
dan el pan de tres semanas ; 
ora pro nobis. 

223. Si tu voluntad se acoge 
con lo poco que te dan , 

pues, según nuestro refrán, 
dicen que , á quien dan no escoge ; 
ora pro nobis. 

224. Si guardas aquel consejo 
que en él te entierren y ensilen , 
en mi casa me tresquilen , 

no lo sepan en concejo ; 
orapro nobis. 
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225. Si no crees de ligero 
lo que tu ojo no vee ; 

que, quien de ligero cree , 
agua coge con harnero; 
ora pro nobis. 

226. Si tienes estado y mando 
de que otros te hayan envidia , 

y tu bondad siempre lidia 
sufriendo y disimulando; 
ora pro nobis. 

227. Si trataste con villano , 
que no es mal , ni te lo vedo ; 
pero si le diste el dedo , 

y no te tomó la mano , 
ora pro nobis. 

228. Si veniste á la vejez , 
y las rugas te crescieron, 

y por remedio te dieron 
los aladares de pez , 
ora pro nobis. 

229. Si eres escudero pobre, 
que pobreza te maltrata, 

y tienes taza de plata , 
y también olla de cobre ; 
ora pro nobis. 

230. Si el mundo te maltratare , 
y tú piensas de huir ; 

y te acuerdas de decir: 
dónde irá el buey que no are ? 
ora pro nobis. 

231. Si de Dios tienes temor , 
sobre buen cimiento labras ; 

y si de pocas palabras 
eres buen entendedor, 
ora pro nobis. 
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232. Sin Dios todo es almacén 
cuanto en este mundo cabe ; 
mas sí la casa te sabe , 

porque Dios te quiere bien ; 
ora pro noiis. 

233. 8i bajas cabeza « y callas , 
pues sabes que , allá van leyes 
adonde quieren los reyes ; 

si vives sin quebrantallas , 
orapronobis. 

234. Si de entre revolvedores 
sin guerra quedas absuelto ; 
pues dicen que , á rio vuelto , 
ganancia de pescadores ; * 

ora pro noiis. 

235. Si nunca al malo loaste , 
ni desloaste á los buenos ; 

si siempre duelos ajenos , 
nunca los tuyos lloraste ; 
orapronoiis. 

236. Si para no retratar 
la verdad que ya dijiste , 
siendo afrentado, quisiste 
antes quebrar que doblar, 
orapronobis. 

237. Si al médico pagaste , 
y quedas con mejoría; 

y, sin purga y sin sangría, 
de sus manos escapaste ; 
ora pro noiis. 

238. Si tan clara es la manera 
de tu buen reprehender , 

que basta para entender : 
entiéndelo tú , mi nuera ; 
ora pro nobis. 
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239. Sí la fama ya perdida 
cobras antes de tu muerte f 
aunque el agua que se vierte , 
nunca es toda cogida ; 
orajyrowMs. 

240. Si nunca heciste hecho 
que en tí se deba punir , 

ni de tí hayan de decir : 

á mal hecho , ruego y pecho ; 

orapronoiis. 

241. Sí la merced que te es dada , 
por tardía no la condenas^ 

pues que las mangas son buenas 
después de Pasbua pasada; 
ara pro noiis. 

242. Sí te tardaste en la cura 
con prudencia y confianza, 
porque es buena la tardanza 
que el camino te asegura; 

ora pro noiis. 

243. Sí con gloria ni afrenta 
placer de tí no se aparta , 
canta Marta cuando harta, 

y también cuando hambrienta ; 
ora pro noHs. 

244. Si al bueno bien heciste , 
más heciste que pensaste ; 
porque á tantos obligaste , 

que más cobraste que diste ; 
ora pro noiis. 

245. Sí nunca subiste tanto , 
que el caer sea el descendir; 

ni por ti puedan decir: 

á gran salto , gran quebranto ; 

ora pro noiis. 
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246. Si nunca tuviste trato 
de amigo qiíe te dañase ; 
porque, si no rascuñase, 
buen amigo sería el gato ; 
(yta pro noíü. 

247. Si nunca dijiste : dame ; 
ni te obligaste á servir , 

que por ti puedan decir: 
el buey suelto bien se lame ; 
orapronoíis. 

248. Si al viento de tu tristura 
haces cara como á cierzo; 

pues dicen que , el buen esfuerzo 
quebranta mala ventura ; 
ara pro noiis. 

249. Si la merced rescebida 
agradesces con amor , 

que te digan por loor : 

bien haya quien nunca olvida ; 

ora pro nobis. 

250. Si eres pobre vertuoso , 
pues que la baza compuesta, 

á la que es blanca denuesta , 
vences ai rico vicioso; 
ora pro nodis. 

251. Si tu buena fama es rosa 
guardada hasta morir , 

que por ti puedan decir: 
bien sabe en qué mano posa; 
ora pro noiis. 

252. Si nunca te vino enojo 
de haber criado mal siervo ; 
que es como criar el cuervo 
que á su dueño saca el ojo ; 
ora pro Twiis , 
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253. Si para el último trago 
estás proveído y fuerte , 

pues el camino á la muerte 
es como el de Santiago ; 
orapronobis. 

254. Si no fuiste á pleito á Roma , 
ni ella vino á ti primero ; 

ni va Mahoma al otero, 
ni el otero va á^Mahoma; 
ora pro noHs. 

255. Si te sabes hacer diño 
de paz verdadera y cierta, 
sabiendo cerrar tu puerta 

y loar á tu vecino ; 
ora pro oioiis. 

256. Si nunca por atajar 
hiciste grande arrodeo , 

ni cobdició tu deseo 

lo que no puede alcanzar ; 

ora pro noiis. 

257. Si con buenos te acompañas , 
si á ninguno quieres mal, 

si á todos eres leal , 

si á ningún prójimo engañas ; 

ora pro noiis. 

258. Si algún bien quieres ganar , 
pues , de querer á tener , 

lo más está por hacer , 
si lo sabes negociar; 
ora pro nobis. 

259. Si para ser sabio y diestro 
en la virtud que quisieres , 

la usas cuanto pudieres, 
pues uso hace maestro ; 
ora pro noiis. 
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260. Si de aquél que se empeora 
aún no pierdes la esperanza; 

que , según tu confianza , 
de hora á hora Dios mejora ; 
ora pro nobis. 

261. Si eres tahúr sotil , 

y también lo es tu contrario; 
que , de cosario á cosario , 
se pierde sólo el barril ; 
ora pro noHs. 

662. Si te daña otro más fuerte , 
porque , de hombre heredado 
nunca te verás vengado, 
mas si puedes defenderte; 
ora pro nobis. 

263. Si tienes cuidado y vela 
délo qne de ti dirán, 

pues que nos dice el refrán : 
el bien suena, y el mal vuela; 
ora pro nobis. 

264. Si tales costumbres cobras 
que los tiempos te sean buenos, 
que no puedas hacer menos 

de , en buen dia buenas obras ; 
ora pro nobis. 

266. Si el buen servir tanto pesa , 
y tu señor con bien anda , 
que , haciendo lo que él manda , 
comes con él á su mesa ; 
ora pro nobis. 

266. Si sabes lo que has de hacer 
como sabio verdadero, 
que, en manos esté el pandero 
de quien lo sepa tañer ; 
orapro nobis. 
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267. Si te hizo Dios tan recto, 
que fuese tu buen vivir 

sin pecar y sin mentir, 
y sin otro algrun defecto ; 
ora pro twHs. 

268. Si el secreto que en ti está 
cerrado tras llave fuere , 

pues que, cuando Dios quisiere , 
lo que fuere sonará ; 
ora pro nobis. 

269. Si te place retraerte 
de tratar con muchedumbre, 
aunque, mudar la costumbre, 
dicen que es á par de muerte ; 
ora pro nobis. 

270. Si las culpas primerizaií 
no quieres acostumbrar, 

ni dices , por dilatar^ 

más hay dias que longanizas ; 

ora pro nobis. 

271 . Si tienes jurisdicción , 
y eres rico sin cobdicia , 

y en las cosas de justicia 
nunca signes tu opinión , 
ora pro nobis. 

272. Si eres franco en el dar , 
y en tomar eres templado , 

y en todo tan atentado , 
que no te deban juzgar; 
ora pro nobi^. 

273. Si los que de ti confian 
te hallan cual te pensaban ; 

y aquéllos que te loaban , 
es verdad lo que decían ; 
ora pro nobis. 
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274. Si eres libre de traición , 
de sofrilla y de hacella ; 

que, quien es vicioso en ella, 
nunca es digno de perdón ; 
(yra pro noHs. 

275. Si de odio y de pasión 
son libres tus aficiones ; 

que , do hay estas pasiones , 
ni hay amor ni razón ; 
orapronoiis. 

276. Si claro dices y haces, 
sin doblarte ni fingirte , 

por que no puedan decirte 
que eres cara con dos haces; 
ora pro nobis. 

277. Si tienes buena mujer, 
y estás contento con ella, 

y cuando te enojas della, 
lo sabes bien conoscer ; 
ora pro nobis. 

279. Si tú tienes padre honrado, 
que del te puedes preciar, 

y sabes servir y honrar 
á él y á tu misma madre ; 
ora pro nobis. 

280. Y si tienes tal paciencia , 
que al padre defectuoso 

eres hijo piadoso 

con amor y reverencia , 

ora pro nobis. 



<i) véase el prólogo del presente tomo, en la parte que con- 
táeme á esta laguna. 

(Nota Oe El RecopilaclorJ 



íi) 
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281. Si nunca te viste tal 
que agua y pan te faltase , 
ni duecho de tanto mal, 
que poco bien te bastase ; 
ora pro nobis. 

282. Si el luto siempre te arrastra 
porque perdiste buen padre ; 

si creíste á buena madre , 
y nunca á mala madrastra ; 
ora pro nobis. 

283. Si el tiempo no se te escapa , 
que en vano se te haya de ir , 

por do no hayas de decir: 
vaste feria , y yo sin capa ; 
ora pro nobis. 

284. Si viniéndote el antojo 
fué tu voluntad cumplida ; 
pues que voluntad es vida, 

y la muerte es el enojo ; 
ora pro nobis. 

285. Si solo un ruin te malina, 
y le desprecias por vano ; 

pues que no hace verano 
una sola golondrina ; 
ora pro nobis. 

286. Si el malo te arma costilla » 
y tú entiendes el ensayo ; 

que si uno piensa el bayo, 
otro piensa quien le ensilla ; 
ora pro nobis. 

287. Si nunca perdiste nada 
cuando con malos trataste , 
que , arregazado , pasaste 
como vieja escarmentada; 

ora pro nobis. 
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288. Si en la honra bien aciertas 
y la sabes conservar , 

porque es peor de guardar 
que casa de muchas puertas ; 
ora pro no6is. 

289. Si la salud que te dan 
la tomas cuando llegare, 

y dure lo que durare, 
como la cuchar de pan ; 
ora pro noiis. 

290. Si, cresciendo tu poder, 
templaste manos y lengua, 

que no te digan por mengua: 
pues tornaos á vuestro ser ; 
orapronoiis. 

291. Si por penas que te dan , 
no comes por eso menos, 

pues que dicen que son buenos 
todos los duelos con pan ; 
ora pro noHs. 

292. Si guardaste aquel refrán : 
Tras paredes ni tras seto 

nunca digas tu secreto, 
que lo que dices dirán ; 
ora pro noHs. 

293. Si tienes tanta amistad 
con algún amigo tuyo , 

que él es tuyo y tú eres suyo 
por unión de voluntad ; 
orapronobis. 

294. Si voluntad clara y rasa 
con tus amigos toviste , 

que por ellos no dijiste : 

justicia, y nó por mi casa; 

ora pro nobis. ♦ 
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295. Si siempre tuviste trigo , 
y leña no te faltó , 

ni la hambre te metió 

por puertas de tu enemigo ; 

ora pro nobis. 

296. Si guardaste aquel primor 
para ser aposentado , 

de aquel refrán muy usado : 
Huésped con sol ha honor; 
ora pro noiis. 

397. Si refrenas boca y ojos 
en el hablar y mirar , 
y el corazón en pensar 
tristezas, penas y enojos; 
ora pro noiis. 

298. Si duermes asosegado , 
sin tener despertadores 

de cuidados y dolores 
que te tengan desvelado; 
ora pro nMs. 

299. Si viviste por tal arte 
que nadie te ahórreselo , 

ni tus dichos te juzgó 
echados á mala parte ; 
ora pro nobis. 

300. Si tienes á Dios temor , 
y al prójimo caridad ; 

y á tu menor , igualdad , 
y obediencia á tu mayor ; 
ora pro nobis. 



TERCERA PAftTÉ 

gOBRE LIBERA NOS, DOMINE. 



301. De hacer lo que jure 
que jamás no lo haria , 
cuando jurando decía : 

de esta agua no beberé ; 
Hiera nosj Domine. 

302. Bel grande que dañinea 
sin justicia al que es menor, 
pensando, porque es mayor, 
que en salvo está el que repica ; 
liiera nos , Domine. 

303. Del que pierde su honor' 
por dar lugar á la furia, 

que diciendo á otro injuria, 
dice mal y oye peor ; 
lii&ra nos , Domine. 

304. Del trabajo que nó alabo , 
que es pecar sin corrección , 

que , pues lleva á perdición , 
es mal parto, y hija en cabo ; 
libera nos. Domine. 

3(fó. Del cíuel que no ha diíelo , 
del mal que otro padesce ; 
que el mal ajeno paresce 
que cuelga de un solo pelo ; 
libera nos , Domine. 

Vil. iS 
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306. Del traidor y del ladrón , 
cuando el lobo y la vulpeja 
ambos son de uzia conseja , 

si éstos á una son ; 
liíera nos^ Domine. 

307. Del que tiene mucho trigo, 
y lo esconde, y no lo vende, 

y al que se lo reprehende 
tiene por grande enemigo ; 
libera nos , Domine. 

308. Del hombre rico y escaso 
que en el dar es tan estrecho , 
que va camino derecho 

al infierno , paso á paso ; 
lidera nos. Domine. 

309. Del nescio presuntuoso 
de su saber y poder, 

porque el tal no suele ser 
sino torpe y malicioso ; 
libera nos , Domine. 

310. De los nescios porfiados 
que afirman lo que no saben, 
porque éstos jamás no caben 
con discretos atentados ; 
libera nos, Domine. 

311. De hombre letrado y nescio 
que le falta el natural , 

porque á todos, él que es tal , 
tiene en poco y en desprecio ; 
libera nos , Domine. 

312. Y del nescio simplecillo 
abobado al parescer, 

que á todos suele morder , 
y se finge no sentillo ; 
libera nos , Domine. 
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ál3. Del nescio que es infiel 
tú nos libra sobre todo , 
que á todos pone del lodo 
cuantos conversan con él ; 
liiera nos , Domine. 

314." Y del nescio que enríquesce ^ 
cuanto más sí es jugador « 
que á sí , y aun á su señor, 
y á su fiador empobresce ; 
¿iiera nos. Domina. 

315. Y del nescio Cuando es pobre , 
que aunque deba mil millones ^ 

hará cien mil cedebones 
por do nada del se cobre ; 
libera nos ^ Domine. 

316 . De livianos jugadores 
que sin vergüenza jugaron 

lo que sus padres ganaron 
con trabajos y sudores ; 
libera nos. Domine. 

317. Del nescio que por tnandaí' 
hace hipocresía pensada , 

y , sabiendo poco ó nada, 
á todos quiere enmendar ; 
libera nos , Domine. 

318. De hacer el bien por premia ♦ 
de negar lo que es verdad , 

de estorbar la caridad , 
de decir á Dios blasfemia ; 
libera nos , Domine. 

319. De condición tan profana 
que en el lobo no se avisa ; 

que no va el domingo á misa 
por lo que hace entre semana ; 
libera nos, Domine. 
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320. De hombre que tiene d pod«t 
que otro tiempo no tenia» 

y no mira que algxm dia 
ha de tomar á su ser ; 
lüera nos , Domine. 

321. Del que medra con engaños^ 
del que Hora cuando llueve , 

del que huye cuando debe , 
y del mozo de ochenta años ; 
I0era nos , Domine. 

322. Del que quiere disputar 
lo que en su saber no cabe, 

y de aquél que poco sabe 
y quiere mucho hablar; 
libera nos , Domine. 

323. Del que peca como loco 
pecados en muchedumbre, 

y por la mucha costumbre 
los pecados tiene en poco; 
iíbera nos , Domine. 

324. De boca desmesurada 
sin crianza y sin razón , 

que su lengua es escorpión, 
y sus dientes son espada; 
libera nos. Domine. . 

325. Del que castiga con ira 
pensando que es discreción , 

y quiere , sin excepción , 
que le crean la mentira ; 
libera nos , Domine. 

326. Del que allega gran tesor© 
con mentira y trafagar , 

y al que le quiere estorbar 
tiene por peor que moro; 
libern nos , Domine. 



.v • 
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327. Del que trae por vocablo 
í Jesucristo, sálvanos! 

y con lengua cree en Dios ; 
con obras , en el diablo ; 
libera nos , Domine. 

328. Del que dice que el menor 
le debe ser obediente , 

y él no cumple ni consiente 
el mando de su mayor; 
libera nos , Domine. 

329. Del soberbio que se arriedra 
d€l consejo bueno y sano^ 

y del que esconde la mano 
después que tira la piedra; 
liiera nos^ Domine. 

330. Del que se piensa saber ^ 
hinchado que en sí no cabe , 
que tanto piensa que sabe,^ 

que sabios no ha menester ; 
Hiera nos , Domine. 

331. Del. que encubre al que se mete 
en hurtar de ajena parva » 
diciendo: hazme la barba ^ 

que yo te haré el copete ; 
liiera nos , Domine. 

332. Del que se entra como amigo 
en mi casa muchas veces , 

y quiere comer mis nueces 
y repartillas conmigo ; 
lib&ra nos , Domine. 

333. Del que me mata mi potra 
si la yegua no le doy, 

y cuando con él estoy 
cierra un ojo , y abre otro ; 
liiera nos j Domine. 
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334. Del que tuvo tres manciUaa : 
hereje , ladrón , traidor ; 

que siempre le habré temor, 
aunque haga maravillas ; 
Hiera nos , Domine. 

335. Del que es rico en el manjar 
siendo pobre en el vestido ; 

y del que , siendo vencido, 
no deja de porfiar; 
liiera nos , Domine. 

336. De juzgar por cosa cierta 
lo que sólo se sospecha ; 

y de estar la casa hecha , 
estando el huerco á la puerta ; 
liiera nos. Domine. 

337. Del mentiroso y artero 
que se paga de barajas , 

y tiene pocas alhajas 
y el caudal en dinero ; 
libera nos , Domine. 

338. Del que , apretando la mano , 
del bien hacer no se paga , 

ni quiere que otro lo haga, 
como perro de hortelano ; 
libera nos, Domine. 

339. Del amigo que me aplaca 
con muestras de bien querer, 

y , al tiempo del menester , 
ni hay tocino ni estaca; 
libera nos^ Domine. 

340. Del hombre tan mal mirado 
que tira y no sabe á quién , 

y ha vergüenza del bien , 
y se loa del pecado; 
libera nos, Domine. 
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341 . De la condición tan loca 
que de nada se contenta ; 

y de hombre que se escalienta 
como homo, por la boca ; 
libera nos , Domine. 

342. Del fraire mal observante , 
tan sin regla y sin compás , 

que suele tomar atrás 
por no mirar adelante; 
libera nos, Domine. 

343. Del que discordias comienza 
y en la culpa ajena escarba, 

y se prone barba á barba 

con su mayor , sin vergüenza ; 

libera nos. Domine. 

344. Del hombre que nunca es bueno 
sino al tiempo del morir, 

y aun allí querría vivir 
por poder gozar lo ajeno ; 
liiera tíos , Domine. 

345. Del que engaña medio en juego 
por asegurar su trato , 

y con la mano del gato 
saca castañas del fuego; 
liiera nos , Domine. 

346. Del que en la verdad es flaco . 
y esforzado en la malicia , 

y también en la cobdicia , 

que dicen que rompe el saco ; " 

libera nos , Domine. 

347. De la mucha cortesía 
con que el hombre es engañado , 
y del cuervo que, criado , 

saca el ojo á quien le cria ; 
libera nos. Domine, 
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348. De la sobrada miseria 
do falta el agxia y la sal ; 

y do aquél que dice mal, 
yéadole bien , en la feria ; 
liiera nos. Domine. 

349. De la hija que erró , 
y dijo en burla á su padre : 
castíg'ame la mi madre , 
pero trómpeselas yo ; 
liiera nos , Domine. 

360. De mujer quo eon postema 
y sin ella es enojosa 
como caldo de raposa , 
que diz que está frió y quema ; 
libera nos. Domine. 

351. Del que no remedia el daño , 
pudiendo, cuando comienza, 
y después , con la vergüenza , 
calla como negra en baño ; 
Hiéranos, Domine, 

362, Del que toma gran postema 
del motejar que ha oído , 

que ajos debe haber comido , 
pues de ligero se quema; 
libera nos , Domine, 

363, De cre^ en lo que sueñas , 
porque engaña muchas veces ; 

cíe dádivas á jueces, 

porque quebrantan las peñas ; 

libera nos , Domine. 

354. Del que cree de ligero, 
del que sin trabajo cansa, 
y también del agua mansa , 
y más de fraire soltero ; 
libera nos. Domine^ 
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355. De hombre triste , miserable , 
cevilado , interesal , 

de quien los más dicen mal 
por persona abominable ; 
iiíera nos , Domine. 

356. De razón mal entendida , 
por donde ten gpa contienda - 
con hombre que no me entienda » 
que es tormento sin medida ; 
lidera nos , Domine. 

357. De andar en bestia sin fireno ; 
de decir descortesía ; 

de trabar mala porfía ; 
de ver como Don Jímeno ; 
libera nos , Domine. 

358. Del que, como perro , muerde 
á quien ningún mal le hace ; 

-de aquél que fuerza le place 
por do derecho se pierde ; 
libera nos , Domine. 

359. Del hijo que ha malgastado 
lo de su padre y su madre , 

y del pan de su compadre 
da pedazo á su ahijado; 
libera nos^ Domine. 

360. Del que se finge risueño 
por cumplir sus fantasías ; 

y de estar las cosas mías 
Adonde no está su dueño ; 
lüera nos^ Domine. 

361. De los que piden con fieros 
por sacar mucho que lleven , 
pues donde nada nos deben, 
buenos son cuatro dineros ; 

libera nos , Domi7ie. 
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362. De mujer sucia , parlera^ 
que á otra reprehendía , 

como dicen que deda 
la sartén á la caldera; 
libera nos , Domine. 

363. Del relaso que entra en cerco» 
aunque más llore y se azote ; 

pues que de rabo de puerco 
diz que nunca buen virote ; 
libera nos , Domine. 

364. De ser subdito de neseio 
que presume de saber , 

y á sabios quiere eiceder 
y teneílos en desprecio ; 
lióera nos , Domine. 

365. Del pobre presuntuoso 
y del rico que es escaso, 

del castigado y relaso, 
y del neseio poderoso ; 
libera nos. Domine. 

366. Del que es mal complixionado , 
del que á logro da dineros , 

y del que mira en agüeros , 
y de hombre apitonado ; 
libera nos , Domine. 

367. De confesor balaguero , 
de juez nescesitado , 

de mozo desvergonzado , 
de criado lisonjero ; 
libera nos , Domine. 

368. De descobrir mi secreto 
á persona que me venda, 

y de dalle yo tal prenda , 
que me tengan por subjeto ; 
libera nos , Domine. 
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369. Del ruin que vencido fuere , 
y del ruin que vence en fin , 

pues diz que de ruin ¿ ruin 
vencerá el que acometiere ; . 
libera nos , Domine. 

370. Del que peca sin enmienda, 
sin temor ni compunción, 
diciendo en su corazón 

que por más está la prenda ; 
libera nos , Domine. 

371. Del que habla sin mirar 
por qué , ni cuándo , ni dónde ; 
y de aquél que no responde 

sin primero preguntar ; 
libera nos , Domine. 

372. De aquél que se regocija 
con el vicio y el regalo , 
porque es como el asno malo, 
que cerca de casa aguija; 
liAera nos , Domine. 

373. De ambicioso que se humilla, 
publicando como artero: 

no lo quiero, no lo quiero, 
échamelo en la capilla ; 
libera nos , Domine. 

374. Del que da el consejo al cabo 
cuando es hecho el desconcierto , 
que es, después del asno muerto, 
ponelle cebada al rabo ; 

libera nos y Domine. 

375. De amigo de revoltosos , 
mayormente si es señor, 

y de tratar con traidor 
sin tener dos alevosos ; 
liAera nos. Domine. 
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376. Del que en guerra se acobarda 
cuando habla de esforzarse > 
y después , para excusarse , 
echa la culpa al albarda ; 
libera nos , Domine. 

2m. De aquél que demanda pruebas» 
de las hazañas añejas, 
porque de las cuentas viejas 
recrescen barajas nuevas ; 
libera nos , Domine. 

378. De tratar con el blasfenw ; 
de pedir al ruin con ruego ; 

de ayunar como gallego 
que ayuna á pesar de demo ; 
Hiera nos, Domine. 

379. De dormir á puerta abierta 
ó cerca de mi enemigo ; 

de confiar en amigo 

que me diga: á esotra puerta; 

Hiera nos , Domine. 

380. De perlado caballero 
que usa de galanías , 
perros , juegos , cetrerías, 
que es abad y ballestero ; 
Hiera nos , Domine. 

381. De médico en juventud 
que en mi prueba la experiencia , 
que , aunque sane mi dolencia , 
pone en cuentos mi salud ; 
Hiera nos , Domine. 

382. De aquellos revolvedores 
que discordias han revuelto , 
esperando á rio vuelto , 
ganancia de pescadores ; 
liiera nos , Domine. 
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^3. De sobradas asperezas 
que las condeno y encarto, 
y más , del papo tan harto , 
que le amargan las cerezas ; 
Hiera nos , Domine. 

384. De artes para engañar, 
aunque del lunes al martes 

diz que pocas son las artes, 
mas esas pueden bastar ; 
libéranos^ Domine. 

385. Del que engaña con mentira 
á su amigo verdadero , 

que es como mal ballestero 
que á los suyos hiere y tira ; 
iibera nos , Domine. 

386. Del deudor que mucho gasta 
4sin guardar para pagar; 

y de deber y rogar 
á gente de mala casta ; 
iibera TÍOS y Domina. 

387. De usar vicios , y convites , 
y vezos de mal vivir , 

que nos hayan de decir : 
vezo pon que vezo quites ; 
iibera nos. Domine. 

388. De la bolsa sin dinero , 
que es el hombre sin razón ; 
de fraire sin religión , 

que á ese tal dígole cuero ; 
iibera nos, Domine. 

389. Del que come tan sin tiento 
que allí se hunde y atolla, 

que come la buena olla, 
y hace mal testamento ; 
libéranos. Domina. 
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390. De dolencia tan malina 
que el remedio no se escribe ; 
mas con su pepita vive 

el hombre , como gallina ; 
libéranos^ Domine, 

391. De aquél que me llama i hao ! 
en forma de bien querer , 

y , al tiempo del menester í 
mucho te quiero, mas ¡ bao ! 
libera nos. Domine. 

392. De pecar á rienda suelta 
sin cesar hasta morir , 

que nos hayan de decir: 
bien haya quien dijo vuelta ; 
libera nos y Domine. 

393. De dar prenda verdadera, 
que es empeñar mi secreto , 
pues dicen : por tal respeto 
prenda tiene la hornera; 

libera nos , Domine. 

394. Del que al bueno deshonraba 
porque en poco le tenía , 

pues el asno no sabia 
en qué casa rebuznaba ; 
libera nos , Domine. 

395. De mandar y castigar 
álos aptos el que es necio, 
pues andando , á ese precio 
vendimiado es lo mollar; 
luteranos, Domine. 

396. De fiar de la mozuela 
que con pena la sostengo, 
diciendo : bien sé qué tengo 
en mi hija Marihuela; 
libera nos , Domine. 
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397. Del mal con que el cantarillo 
muchas yeces va á la fuente^ 

que es peligro de asa ó frente, 
según que suelen decillo ; 
libera nos , Domine. 

398. De herederos con baraja 
donde cada gorrión 

volará con su espigón , 
yo con sola la mortaja ; 
lüera nos , Domine. 

399. De ocuparme en disputar 
materia no provechosa , 
teniendo por buena cosa 
cantar mal , y porfiar ; 

libera nos , Domine. 

400. De ayudar al cobdicioso 
á pedir lo que es ajeno , 

que si para el bazo es bueno, 
para el hígado es dañoso ; 
lüerd nos , Domine. 

401. De leyes que sin conciertos 
piden tributos y pechos , 
cuando con tales derechos 
nascen los cogombros tuertos ; 
libéranos^ Domine. 

402 De amistad , cual yo repruebo, 
fingida, liviana y flaca, 
que es : tres dias en estaca, 
como cedazuelo nuevo ; 
libera nos , Domine. 

403. De aquel señor que se pierde 
por los suyos maltratar , 
que el can que hacen rabiar , 
á su mismo dueño muerde ; 
libera nos, Domine. 
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404. De aquél que quiere mandar 
y coger donde no planta , 

pues que cada gallo canto 
en su mismo muladar ; 
lUera nos , Domine. 

405. Del hombre que me convida, 
y , cuando cómo con él , 

tengo de guardarme del ^ 
recelando la salida ; 
litera nos , Domine. 

406. Del que su vicio no niega 
y quiere en otro culpallo , 

como : comadre andariega , 
donde voy, allá os hallo ; 
liíera nos , Domine. 

407. Del comer sin trabajar ^ 
pues que de allí se levanta : 

el abad adonde canta 
ende toma el ayantar ; 
liíera nos , Domine. 

408. De ser como cabra coja, 
sin poder holgar la siesta , 
trasudando por la cuesta 

y balando de congoja ; 
lidera nos , Domine. 

409. De la madre que cubija 
á su hija para mal, 

que dirán por ésta: tal 
cual la madre , tal la hija ; 
liiera nos , Domine. 

410. De la vieja muy artera 
que á los jóvenes arrolla , 

que otro tiempo fué olla , ^ 
y se toma cobertera ; 
liiera nos, Domine. 
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411; Del que dice por hurtÉir : 
si DO me viste , cálleme ; ^ 
y si me viste , borléme ; 
y asi se piensa excusar ; 
liiera nos. Domine. . , 

412. De aquél que sin tiento biere, 
diciendo descortesía ; 

que oye lo que no quería , 
porque dice lo que quiere ; 
lÍ6era nos , Domine. 

413. Del que manda sin tener 
prudencia y tiento en el mando, 
sin pensar que el tiempo andando 
le podrá mal suceder ; 

litera nos , Domine. 

414. De errar por atajar , 
haciendo mal arrodeo , 

que los nescios siempre veo 
desta forma negrociar ; 
Oder a nos , Domine. 

415. Pues es refrán castellano : 
Si me dices donde paces , 

yo te diré lo que haces , 
de morar con mal cristiano ; 
liiera nos , Domine. 

416. De ir á casa dé ribaldo , 
ni de escaso ni malsín , 
porque de casa de ruin 
nimca fué buen aguinaldo ; 
Hiéranos, Domine.. 

417. De aquél de quien yo no fio, 
mas su opinión redarguyo, 

que dice : lo suyo , suyo ; * 

y lo mío , suyo y mió ; 
liiera nos , Domine. 

VII. io 
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418. Del que es en virtud tan flaco , 
que hurta á quien le convida « 

come y lleva en la salida 
uno en papo, y otro en saco; 
liíera nos , J)(mine. 

419. De leyes de hombrea guardar, 
si son contra la divina, 

que es derramar la harina 
por la ceniza llegar ; 
lidera nos, Domiw. 

420. Del que ha de obedescer , 
que le pese, que le plega> 

y hace del bien que niega 
dos males que padescer ; 
Vüeranos^ Domine. 

421. De tres personas que son : 
Dios me guarde , en esta iguala , 
de demonio y mujer mala , 

pero más del mal varón ; 
lüera nos. Domine. 

422. Del que me oye callando » 
y con mis dichos me enlaza, 
que entre dientes me amenaza , 
calla piedras apañando; 

li6era nos , Domine. 

423. Del que á su criado manda : 
deUbra , mozo , delibta, 
cuarterón por media libran 

señal es que con mal anda; 
li6era nos. Domine. 

424. De dar al amigo enojo 
que el corazón le taladre» 

ni d^ compadre ¿ compadre 
echar la chinche en el ojo ; 
Mera nos , Domine. 



426. Del que dice, dame, dame, 
y pide como traidor 
que muerde á su bienhechor, 
y hace entender que lame ; 
¿idera nos, Domine. 

426. Del amigo de barajas , 
y de ser yo su deudor , 

y de ser acreedor 

de hombre que paga en pajas ; 

lidera ms, Domine. 

427. De tomar del que se ofresce 
nó por mi provecho en fin , 

pues que dádiva de ruin 
á su dueño se paresce ; 
lidera nos^ Domine. 

428. Del que otro tiempo yo hallo 
que perdió su fama y honra, 

y en contallo él se deshonra , 
pues es muy peor hurgallo ; 
lidera nos , Domine. 

429. De dar dones á ribaldo, 
que á uso se llamaría^ * 
porque olla cada dia , 

presto amargaría el caldo ; 
libera nos , Domine. 

430. Del escaso no me alegro , 
pues no espero que se enmiende , 
que ni se harta ni extiende 

sino en casa de su suegro ; 
liíera nos , Domine. 

431. Vecino que no me vale 
cuando mi casa se abrasa , 
vee lo que entra en mi casa, 

y no mira lo que sale; 
lidera nos , Domine. 
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432. Del mentir que el viejo hace 
eu su tierra, enhorabuena , 

como el mozo en tierra ajena , 
que mienten cuanto les place ; 
¿iiera tíos , Domine. 

433. Del mal uso acostumbrar » 
porque el mal entra ¿ brazadas , 
después sale á pulgaradas , 

y es muy malo de curar; 
¿i6era nos , Domine. 

434. De la maldad del logrero 
que cria hijos logreros , 

que todos son albogueros 
en casa del alboguero ; 
Hiera nos , Domine. 

435. De haber falta en casa mia , 
pues dicen que , en casa llena 
presto se guisa la cena , 

y más presto en la vacia ; 
liberan^ y Domine. 

436. De aquél que con su señor 
se iguala á partir las peras , 
pues, en burlas ó en veras , 

ha de llevar lo peor ; 
libera nos. Domine. 

4317. De la mujer que no guarda 
la honra que está en su toca, 
porque la cabeza loca 
en perdella poco tarda ; 
Hiéranos, Domine. 

438. De sufrir á otro varón 
en mi casa tan aceto, 
si por la manga le meto , 
salga por el cabezón ; 
Jiiera nos, Domine. 
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439. De aquél que roba por dos , 
^ por medio no ha pagado, 

y Ueva el puerco hurtado . 
para dar los pies por Dios ; 
libera nos , ¿omine. 

440. Del que dice sin yirtud 
haréte el bien que me hagas , 
que no eres Dios que me valgas , - 
y es falta de gratitud ; 

liiera nos, Domine. 

441. Del nescio que no se enmienda 
de fiar una vez ó dos , 

que aun si fiamos de Dios , 
es porque tenemos prenda ; 
libera nos , Domine. 

442. De ser corrido y confuso, 
si las costumbres no sé 

por las tierras donde iré , 
que en cada cual hay su uso ; 
lüera nos. Domine. 

443. De siervo, amigo y hermano 
que conmigo ha de comer, 

y al tiempo del menester 
le toma el mal del milano ; 
libera nos , Domine. 

444. De hombre de poca honra , 
atrevido , descortés , 

que, tiurbado ¿ dos por tres , 
dice injurias y deshonra , 
libera nos. Domine. 

445. Del fraire predicador 
en la plaza y en el templo , 

y después da mal ejemplo 
sin vergüenza ni temor ; 
liier/i nos. Domine. 
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446. Y del confesor indino 
que , aunque sea viejo y cano , 
ni sabe el derecho humano , 
ni muy menos el divino ; 
liíera nos, Domine. 

447. De la Cuaresma acabada 
sin ayuno y penitencia, 
porque estaba la conciencia 

en muchas culpas ligada ; 
libera nos , Domine. 

448. Del gran señor que levanta 
viles personas en alto, 

después los teme y se espanta » 
temiendo algún sobresalto ; 
libera nos , Domine. 

449. De ballesta que está armada 
en manos de furioso ; 

de afrontar al virtuoso , 
de mujer desvergonzada ; 
libera nos^ Domine. 

450. Del que besa las paredes 
y á iglesias va á rezar, 

y en vender y trafagar 
á los simples arma redes ; 
libera nos , Domine. 

451. Del amigo que en mi casa 
muchas veces suele entrar , 

y . después de familiar, 
me la quema como brasa ; 
libera nos , Domine. 

452. Del triste que está penando 
en el infernal tormento, 

y acá, en su monumento, 
gran retablo están pintando ; 
libera nos , Domine. 
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453. Del que hace testamento 
hermoso para leer , 

y en creer y bien hacer 
no tiene buen fundamento ; 
lidera nos , Domine. 

454. De aquel injgfrato que espera 
que todos le sean gratos , 

y espera fieles tratos 
tratando en falsa manera; . 
libera nos. Domine. 

455. Del que buena fama quiere 
haciendo el contrario dells^ , 

y después tiene querella 
de quien males del dijere ; 
libera nos. Domina. 

456. Del teólogo que lee 
doctrinas de caridad , 

y la fe ni la verdad 
ni la tiene ni la cree ; 
libera nos. Domine. 

4S1. Del señor que no se guarda 
del subdito que rebela ; 
de amigo con zalagarda 
que halagando repela ; 
libera nos , Domine. 

458. Del que tiene gran querer 
con sus inicuas pasiones , 

y con sotiles razones 
las piensa de defender ; 
libéranos, Domine. 

459. Del que place haber pecado , 
quiere y no puede pecar , 

y porque no puede obrar , 
piensa que es ya perdonado ; 
libera nos. Domine. 
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460. Del descortés en hablar 
y duro con los que trata, 

que cualquier le desbarata 
al tiempo del pelear ; 
lidera nos. Domine. 

461. Del mal pastor que no cura 
del pasto de sus ovejas , 

y paga con las pellejas 
cuando su señor le apura; 
liíera nos , Domine. 

462. Del que suele asegurar 
por escripto y por palabra , 

y deja siempre lugar 
por do salte como cabra ; 
libera nos, Domine. 

463. Del hipócrita traidor 
que , por dar de sí enjemplos , 
por hospitales y templos 

se muestra gran seguidor ; 
libera n^s, Domine. 

464. Del mozo desvergonzado 
y desacatado al viejo , 

que desprecia el buen consejo, 
y es soberbio y mal criado ; 
libera nos , Domine. 

465. Del que pide síq sosiego , 
sin se reglar ni medir , 

que le hayan de despedir, 
diciendo : xó, que te estregó ; 
libera nos. Domine. 

466. Del que en palabras me ceba , 
y obras no tiene ningunas , 

pues las palabras y plumas 
dicen que el viento las lleva ; 
libera nos , Domine. 
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467. Del que dos veces me engaña , 
y me tienta la tercera , 

de su maldad tan artera 
y su nescedad tamaña ; 
liíera nos , Domine. - 

468. Del que quiere derribarme 
por subir donde yo estoy , 
mañana será como hoy' 

de creelle y conñarme ; 
libera nos ^ Domine. 

469. Del que mal de mi decía 
y me mostraba buen gesto , 
como hizo el primer cesto, 
hará ciento cada dia ; 

libera nos , Domine. 

470. De tan grande nescedad 
como creer de ligero 

al que me mintió primero, 
jurando contra verdad; 
libera nos. Domine. 

471. De juzgar por pecador 
al que veo que se enmienda , 
pues, quien á Dios se encomienda, 
será cada dia mejor ; 

libera nos^ Domine. 

472. Del hombre que mucho debe 
y se suele descuidar , 

sin pensar que ha de pagar, • 
huelga , duerme , come y bebe ; 
libera n/os^ Domine. 

473. De la infamia que cesó 
porque estaba ya olvidada , 

y después es refrescada 
por otra que acónteselo ; 
libera nos , Domine. 
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474. De SQoreto en tdás dé (tos ; 
de ofender á quien me ama ; 

de caer en mala fama ; 
de blasfemia contra Dios ; 
liíera nos. Domine. 

475. De caer c<m arrebol 
que para mal se apareja , 
porque el polvo dé la oveja 
para el lobo es alcohol; 
líiera nos. Domine. 

476. Del que nó dabe juzgar , 
que eso se le da el odrero , 

que zurrador ó barbero, 
pues que todo es tresqüÚar; 
libera nos , Domine. 

ATI. Del vicioso que no pena 
con fama del mal vivir , 
y aunque del puedan decir: 
más mal hay de lo que suena ; 
libera nos , Domine. 

4tl^. Del villano que se ensafia 
y se atreve á su mayor , 
que ensancha su mal error, 
porque á si mismo se daña ; 
liiera nos. Domine. 

479. Del viejo que anda á rondar 
como mozo sin consejo, 

que si arde el pajar viejo , 
es muy peor de apagur ; 
libera nos. Domine. 

480. De tratar con revoltoso , 
que si muy presto se aviene, 
tan presto se desaviene , 

que es un fueg^ peligroso ; 
libera nos , Domine. 
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481. De posar puQrtp en invierno ; 
de falta de agrui^ en verano ; 

de estar subjecto á tirano , 
que es tormento del infierno ; 
iióera nos, Domine. 

482. Del p(Mrfiado padero 
que la mentira sosti^oe ; 

y déla lengua que tiene 
propiedad de viñadero ; 
¿iíera nos , Domine. 

483. Del hombre tan mal reglado 
que sin causa dice injuria^ 

y ¿un después mueslara gran furia 
al paciente injuriado; 
Hiéranos, Domine. 

484. Del que pone en confusión 
& quien del se confiaba , 
después no se le dá una haba 

por su pena y añiccion ; 
hiera nos, Domine. 

485. Del que jura contra sí , 
diciendo el mal que no hace^ 
que pues lo malo le place , 
mejor lo dirá de mi ; 

I0era nos , Domine. 

486. De motejar al amigo 
con palabra que le queme ; 
de fiar de quien me teme , 
aimque sea más conmigo ; 
liiera nos , Domine. 

487. De aquél-que con desvergüenza 
quebranta lo cometido, 

y si de ello es argüido , 
disimula sin vergüenza ; 
iiera nos , Domine. 
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48&. Be salir por fiador ; 
de dañar á quien me fia ; 
de negar la deuda mia , 
pero más de ser deudor ; 
Hiera nos , Domine. 

489. De dolencia que enloqaesce ; 
y de llaga sin dolor ; 

de hombre mal pagador 
que de ajeno se enriquesce ; 
lidera nos , Domine. 

490. De hombre que mucho toma 
y es enemigo de dar ; 

y del que suele engañar 
con simpleza de paloma ; 
liiera nos , Domine. 

491. De aquéllos que , cuando dan , 
dan por fuerza, y nó de grado , 

que es : de ruin mano , ruin dado , 
según lo dice el refrán ; 
liiera nos , Domine. 

492. De no creer la verdad ; 
de dar crédito á malicia ; 

y de vivir sin justicia, 
y morir sin caridad ; 
lidera nos , Domine. 

493. De traer pleito pendiente , 
en pedir ó ser pedido ; 

de yerme tan confundido , 
que se ria de mí la gente ; 
lidera nos^ Domine. 

494. Del que vive en asosiego 
do muchos le quieren mal , 

que todo su bien es tal 
como estopas cabe el fuego , 
liiera nos , Domine. 
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495« I>e saña de mis mayores ; 
«de vados de ríos crecidos ;* 
de ser con hombres perdidos; 
de fiar de jug*adores ; 
¿üera ms , ¿omine. 

496. De hombre medio borracbo; 
de bravo desatinado; 

y de pueblo alborotado; 

y de señor q<ae es mocbacbo; 

Mera nos , Domine. 

497. De hambre que con la ira 
procura veo^grarse luego ; 

y más de palo de ciego, 
que no sabe dónde tira; 
libera nos ^ Domme. 

498. Del nescio cuando comienza 
á seguir su parecer; 

de malicia de mujer 
cuando pierde la vergüenza ; 
¡iiera nos^ Domine. 

499. De creer y confiarme 
de aquél á quien hice mal ; 

y de pecado mortal 

que de Ti pueda apartarme ; 

iííera nos^ Domme. 

500. De tener mala conciencia ; 
de creer algún error ; 

de ofender á Ti, Señor; 
de morir sin penitencia; 
litera nos. Domine. 



FIN. 
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